




con el llevado y traído concepto del descenso o superacion del

nivel académico dando a entender siempre de que en la medida en
que cuantitativamente el pueblo paricipe en la enseñanza superor

disminuye cuantitativamente el nivel de dicha enseñza. Estas
cuestiones creo que deben ser debatidas con franqueza y con since-
ridad.

Es imposible entender la crisis sucesiva que vive la Universidad
de Panamá si no se le vincula a la crisis sucesiva que vive la repú.
blica, porque la Universidad de Panamá, como niguna Universidad
del mundo, no es un ente aislado, no es una isla, o un organismo sepa-
rado de la realidad, del proceso político, económico, cultural de
nuestra nación. Por eso no se podrá entender qué es lo que se le
está exigiendo a la Universidad, cuáles son los sacudiientos que se
producen dentro de la Universidad, si paralelamente a ello no se
entienden los sacudiientos y los problemas que confronta nues-

tra república, a partir del Once de octubre de 1968. Querer desli-
ga, sobre la base de un profesionalismo de la enseñanza mal enten-
dida, estos dos aspectos es distorsionar completamente el verdade-
ro papel del educador dentro del desarollo nacional o dentro de los

planes de desarollo de nuestra república.

El Once de octubre de 1968, como todos ustedes lo saben, se
inicia un cambio radical en la estructura política tradicional de
nuestro país. Se produce un golpe de Estado dirigido por la Guar-
dia Nacional de Panamá. Se liquidan una series de instituciones
tradicionales que venían arrastrándose desde mi novecientos tres
como son los partidos políticos, como es la Asamblea Nacional. Se
liquidan, a raíz de ese golpe, una series de estructuras, consideradas

hasta ese momento, como el basamento de la función democrática
dentro de nuestra república, y nos abocamos entonces a una nueva
problemática, nos abocamos hacia un camino que crea una series
de situaciones completamente nuevas, y completamente distintas
tanto en el pensamiento político dentro de nuestra nación como en
las estructuras que gobiernan a la nación panameña.

Cambios importantísimos se producen como el siguiente: la
Guardia Nacional, por ejemplo, hasta el 11 de octubre de 1968, no
era que no había participado en la política, sencillamente había

participado como instrumento armado de la oligarquía panameña

para reprimir los movimientos populares, y sobre todos los movi-

mientos estudiantiles que llevaron siempre la vanguardia de la
reivindicación nacionaL. Después del Once de octubre la Guardia
Nacional sigue participando en política pero ya no como agente,
como instrumento de los partidos de la oligarquía panameña', sino
que asume por sí misma los poderes del estado y empieza a deli-
near una nueva concepción de carácter político. A esto se debe que
en aquella polémica sostenida por el General TOITijos con el Sena-
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dor Kennedy, el General Torrijos le enviara una carta que en unos
de sus párafos le comunica que lo que había sucedido con la
Guardia Nacional era que en el primer matrimonio estaba casada

con la oligarquía panameña y se había divorciado de ella para
contraer segundas nupcias con el pueblo panameno. Estas cosas hay
que entenderlas muy bien porque sobre todo en el nivel intelec-
tual, todos aquellos profesionales y estudiantes que mantuvimos a
todo lo largo de los años de lucha de los movimientos estudiantiles
y de los movimientos de los educadores una actitud evidentemente

anti-militarista y anti-militarista en función de lo que esa estructura
desempeñaba en nuestro país ante del Once de octubre de 1968,
tuvimos que aceptar que el panorama político del país había cam-

biado. Poco días antes del 11 de octubre, porque no podemos
desligar nunca estos fenómenos, se produjo un hecho similar en el
Perú donde también el ejército peruano procedió a desalojar del
poder a los partidos políticos y a asumir directamente el poder.

Ya antes de eso, varios años ante de eso, en el medio oriente
habían sido los militares a través del General Nasser los que habían
propiciado también el desalojo de las monarquías tradicionales ára-
bes y habían enarbolado la bandera de las reivindicacioues de los
pueblos árabes que trajo como consecuencia el rescate y la naciona-
lización del canal de Suez. Estos acontecimientos, estos nuevos fenó-
menos de tipo militar obligaron a una revolución de los conceptos
en las posiciones revolucionarias en los elementos progresistas a lo
largo y ancho de América Latina y no podía ser de otra manera en
Panamá. A medida que se va desenvolviendo este proceso revolucio-
nario de 1968, se van afianzando, a nivel gubernamental, unas se-

ries de elementos y de posiciones que antes del 11 de octubre de
1968 habían sido solamente banderas de lucha del pueblo paname-
ño, pero habían sido también motivos de persecución de estudian-
tes, obreros y campesinos por parte de todos los gobiernos de

turno.
Una de esas manifestaciones básicas es la posición firme e irre-

ductible del nuevo gobierno panameño de señalar como premisa
fundamental de una política nacionalista positiva la reconquista de
nuestro territorio denominado Zona del Canal, que se encuentra
bajo la jurisdicción de los Estados Unidos, y el rechazo del proyec-
to de tratado que había sido elaborado durante los años 1965-66

como consecuencia de los acontecimientos de enero de 1964.
Se produce también otro acontecimiento importante cual es

la necesidad y el deseo del nuevo gobierno de vertebrar una políti-
ca nacional afianzándose paulatinamente en el sector obrero del
país y Íundamentalmente en el sector campesino.

Estas cosas no pueden suceder en una ocasión sin tener una
repercusión directa en su proceso educativo, sin afectar directamen-
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te la concepción, la actitud, las metas y la visual de la docencia en

todo sus niveles. Y la Universidad de Panamá no puede escapar a
esa situación si la República de Panamá está abocada a una política
de creciente nacionalismo por la reconquista y la integridad de todo
su territorio; si está abocada a una política de mayor justicia social
para los grandes sectores desposeídos de nuestra nación; si está
abocada a un fortalecimiento de las organizaciones sindicales y las
organizaciones campesinas; si está abocada a una revolución de sus
concepciones económicas para aumentar la productividad interna
con el propósito de hacerle frente, con buen éxito, a la cada vez
creciente carestía de productos y encarecimiento de la vida a nivel
mundial. Esto tiene necesariamente que afectar el proceso de la
legislación panameña y sobre todo la educación superior de nuestro
país. De manera que no se trata de si se asume una progresista o
reaccionaria. No se trata tampoco de calificar a un profesor o a un
educador de progresista o de reaccionario. Lo que se trata es de
explicar, de dialogar o de discutir persistentemente otros problemas
porque se tiene la conciencia fundamental de que el hombre que
está dedicado a la educación por ese solo hecho tiene una inclina-
ción hacia el desarollo, tiene una inclinación hacia el progreso,

tiene una inclinación hacia el fortalecimiento y crecimiento de la

nacionalidad, porque si no no sería educador. La discrepancia en
estos casos surge es en los métodos, en la manera de tratar de
analizar estos problemas. Un educador universitario no puede me-
nos que reflexionar sobre estos acontecimientos que a nuestro mo-

do estamos señalando y que están ocurriendo en nuestro País.
Quiérase o no, no puede el catedrático universitario, repito, dejar
de reflexionar sobre ello porque eso afecta profundamente el siste-
ma de la enseñanza, los objetivos de la enseñanza e incluso de la
enseñanza que se debe impartir.

En función de todos estos programas y de todos estos hechos
que ocurren en la política diaria de nuestra nación, se plantea
como necesidad urgente, como necesidad inmediata, el hecho de
replantear todo el concepto de la enseÌlanza superior con el pro-

pósito de crear los profesionales lo suficientemente aptos para ha-

cerle frente a estos nuevos programas de desarrollo económico,

político y cultural que antes de 1968 no existían, ni se habían

concebido en nuestro país. Pero generalmente existe la tendencia a
creer que la formación de un profesional idóneo consiste en la
formación de un hombre que domine profundamente o no, una
determinada disciplina o una determinada ciencia. Pero cuando un
país se enfrenta a un proceso de transformación revolucionaria,
entonces, necesita ya un profesional que no solamente llene ese
requisito sino que llene, además, los requisitos de sensibildad so-

cial, de comprensión de su pueblo, de comprensión de las tradicio-
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nes y la idiosincracia de la nación en la que él tiene que desenvol-

verse. La tarea entonces del educador es una tarea distinta, que se
transforma. Aquel profesor que podía tranquilamente en un salón

o en un laboratorio enseña determinados aspectos de una discipli-
na concreta, se ve enfrentado ahora al hecho de que hay una
exigiencia cada vez mayor. Además de enseña esas cosas tiene
que proyectarse y empujar a la gente que le enseña hacia una

mayor vinculación con la psicología, la idiosincracia, la tradición
las necesidades reales del pueblo y de las comunidades donde esos
profesionales habrán de ejercer sus respectivas profesiones.

Yeso es lo que produce los conflictos dentro de la Universi.
dad de Panamá!. Son conflictos que erronéamente algunas personas
tratan de reducirlos a conflctos de carácter idelológico político,
por aquella tendencia de buscar el camino más fácil, el camno de
las etiquetas. Y por el camino de las etiquetas tranquilamente cuan-
do se discrepa de una situación determinada no se vacila en calificar
esa situación como una situación reacccionaria, o como una situa-
ción progresista, como una situación comunista, una situación dere-
chista, o como una situación demócrata cristiana, etc. Señalar por
medio de etiqueta una situación cualquiera es una manera de eludir
la realidad de lo que está sucediendo. Por eso hay que hacer hinca-

pié en la necesidad de una profundización en el concepto de lo que
debe ser la enseñanza superior en virtud de las realidades que nues-
tra república está viviendo.

Cuando el profesor universitario se ve enfrentado a estos he-
chos lógicamente muchos de ellos queda, podíamos decir, momen-
táneamente descentrados en cuanto a lo que ha constituido el estilo
tradicional de la enseñaza, pero esta situación nosotros no cree-

mos que sea insuperable. Nosotros no creemos que el profesor
universitario no esté en capacidad de superar esas situaciones, al
contrario, tenemos una confianza absoluta de que la gran mayoría
del profesorado universitario tiene la suficiente capacidad, la sufi-
ciente formación y la suficiente sensibilidad para enfrentarse a estas
nuevas situaciones que están exigiendo de él cosas que años atrás
no se le exigía, pero que ahora son insoslayables.

Por ejemplo, tenemos dentro de la Universidad de Panamá, el

problema del co-gobiemo universitario. Por qué dentro de algunos
sectores del profesorado se producen ciertos apreciaciones en cuan-
to al concepto de co-gobierno, en cuato al concepto de participa-
ción real y efectiva de los estudiantes en la elaboración de los

programas de estudios, en el contenido de las materias, en la direc-
ción de la enseñaza. Sencilamente porque, en los años anteriores,
el estudiante universitario y el profesorado universitario general-

mente se encontraban en conflctos frente a situaciones que emana-
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han, no de la propia universidad, sino que emanaban de una políti-

ca reaccionaia, oligárquica y pro-imperialista que se desarrollaba en

nuestro país, y que colocaba a estudiantes y profesores en un
estado de desunión, en un estado de conflctos y muchas veces en

un estado de oposición. Esa herencia trae como consecuencia una
especie de desconfianza en el sector docente en cuanto a la capaci-
dad del estudiante universitario para participar en una forma real y
efectiva en el estudio de los programas y en la Dirección de sus

Escuelas. Sin embargo, y muchos de los profesores aquÍ presentes lo
han podido vivi día a día, en aquellas Facultades donde se han

establecido direcciones colegiadas, en aquellas Facultades como por
ejemplo, la Facultad de Medicina, donde se crea una comisión para

analizar los programas de estudios de dicha Facultad; en la Facultad
de Ciencias donde estamos ahora enfrentándonos a la creación de
comisiones con representación paritaria de estudiantes y profesores,
la experiencia rica que se ha recogido, no solamente es el hecho de
que los estudiantes efectivamente tienen la capacidad suficiente pa-
ra participar en el co-gobierno universitario sino, que además, son
sumamente entusiastas y sumamente receptivos para superar la ex-
periencia que los profesores tienen sobre ellos. Esto es una expe-

riencia real que se ha vivido en todas aquellas Escuelas y Faculta-
des donde los estudiantes y profesores han trabajado conjuntamen-
te.

¿Por qué es importante la existencia de este co-gobierno?
¿Por qué es fundamental que nosotros, desde la Rectoría, desde
algunos sectores del profesorado, y desde algunos sectores estudian-
tiles, identifiquemos cada día más el hecho de que profesores y
estudiantes constituyan un solo haz para la dirección de la Univer-
sidad, para la confección de su programa de estudios y para la
dirección de las escuelas? Sencilamente, porque esa es la forma
como se garantiza una estabildad de tipo positivo en el quehacer
universitario. Fíjense ustedes que a pesar de todas las críticas que
se realizan en torno de la Universidad de Panamá, a pesar de todos

los argumentos sofisticado s que se esgrimen en torno a la Universi-
dad de Panamá, en América Latina, y no solamente en América
Latina, en el continente americano, prácticamente la única Univer-

sidad que lleva más de tres años de estar funcionando dentro de un
ambiente democrático, sin necesidad de persecusiones, ni en contra
de sus profesores, ni en contra de sus estudiantes, es la Universidad

de Panamá. Y es la única Universidad donde no ha habido necesi-
dad de cerrarla para lograr los objetivos que nos son comunes. En
las otras regiones de América Latina y de América del Norte, don-
de se ha querido mantener los criterios tradicionales, donde han
querido aferrarse a la rutina de la enseñanza, donde han querido

imponer un criterio educativo sobre los profesores y los estudiantes
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en esas universidades, muchas de ellas ustedes lo saben, tiene años
de estar cerradas y no pueden funcionar.

¿Esto qué significa? Que la Universidad contemporánea no es

la Universidad del pasado. En la Universidad del pasado, donde la
necesidad de profesionales era menor porque el desarrollo tecnoló-
gico, científico y cultural era también menor; donde las exigencias
por parte de los pueblos no era una presión tan grande como lo es

en la actualidad, se podía mantener un tipo de Universidad enclaus-
trada, se podía mantener ese tipo de Universidad donde el profesor
era una especie de oráculo y los estudiantes simplemente una espe-

cie de receptáculo. Sobre esas bases, funcionaban perfectamente

bien las Universidades. El mundo contemporáneo, el mundo de las
transformaciones diarias, donde los pueblos no quieren esperar,
donde los pueblos consideran que no deben esperar, donde los
pueblos están exigiendo a todos sus gobiernos que aceleren los
programas de desarollo, porque los pueblos ya no quieren aceptar
las situaciones de hambre, las situaciones de miseria, las situaciones
de desnutrición, de mortalidad infantil, de mortalidad de adultos,
de falta de protección porque consideran que estos problemas no

provicnen de la falta de riqueza de los países, ni tampoco provie-

nen de la falta de capacidad para desarrollar esas riquezas, sino que

provienen del hecho de quc intereses egoístas e intereses foráneo s
las mayorías de las veces, se dedican a succionar las riquezas de los
países las Universidades no pueden ser Ínsulas apartadas del desa-
rrollo y del progreso. Los pueblos del mundo contemporáneo,
sobre todo, los pueblos de los países sub-desarrollados, exigen un

aprovechamiento al máximo de sus riquezas y para ello exigen
también una mejor educación y un mayor acceso a las aulas univer-
sitarias donde pueden y saben que pueden desarrollarse los recursos
humanos que necesita el país precisamente para dominar la ciencia
y la tecnología. Este punto lo hemos sentido en múltiples ocasio-

nes con ilustrados profesores de nuestra Casa de Estudios porque
no se trata de imponer en la Universidad una reforma educativa a

espaldas de los profesores, o a espaldas de los estudiantes. No

creemos en eso, porque ese tipo de reforma educativa estaría llama-
da a fracasar. Una herramienta no puedc trabajar por sí sola, una
herramienta es solamente un instrumento que sirve, si el que la
maneja entiende qué herramienta tiene que manejar. Mal podría
inventarse una reforma educativa universitaria si aquellos que tie-
nen que aplicarla y aquellos que tienen que recibirla no la entien-
den. Por eso es que nosotros siempre hemos tenido mucho cuidado
en que cualquier paso que se dé en dirección hacia la reforma
educativa universitaria debe ser una reforma emanada precisamente
de una amplia discusión de los sectores afectados por ellas, como
son los profesores y como son los estudiantes. Esa es una política
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indeclinable por parte de la Rectoría porque no creemos en refor-

mas educativas artificiales.

Dentro de la Universidad de Panamá, se han hecho distintos
trabajos muy valiosos. Se han producido enfoques muy positivos
que pueden serir para ir transformando paulatinamente los con-

ceptos de nuestra educación superior. Tenemos por ejemplo, el
informe de la sub-comisión de reforma educativa que estudió la

reforma de la educación universitaria que se las distribuimos a to-
dos los profesores. Tenemos otros instrumentos que han sido elabo-
rados por distintos grpos de profesores, como por ejemplo, el

Módulo de Ciencias y Tecnología. Tenemos el informe rendido por
la comisión que se creó para analizar los programas de estudios de
la Facutad de Medicina. Tenemos el estudio realizado para la
transformación de la Escuela de Economía, de la Escuela de Diplo.
macia; con un informe similar a los citados hicimos algunas trans-
formaciones en la Escuela de Matemáticas dentro de la Facultad de
Ciencias. Pero todas estas cosas no se realizan ni improvisadamente,
ni se realizan de golpe. La educación es algo que no se puede

transformar arbitrariamente. La educación tiene que transformarse

en una forma verdaderamente científica, en una forma verdadera-
mente positiva, porque los errores que se cometen en las transfor-
maciones educativas son errores que se pagan muy caro y no pue-
den ser recuperados.

En estas condiciones, nosotros insistimos, ante los profesores
universitarios, en dos premisas fundamentales: En la posición irre-
ductible en cuanto a la necesidad de producir transformaciones en

la Universidad de Panamá para quc la enseñanza superior en nues-
tro país, se ponga a tono con la realidad política, económica y
cultural y con el deseo de progreso y crecimiento que ticne nuestra
nación. Pero también señalamos la premisa de que esto tiene que
hacerse bajo una amplia discusión por parte del profesorado, del
estudiantado, y manteniendo siempre un gran respeto hacia el co-
nocimiento, hacia la autoridad, hacia la abnegación de nuestro pro-
fesorado universitario. Creemos que esas son dos condicioncs fun-
damentales para que esto se desarrolle. Y sabemos que por ese
camino, el más alto porcentaje de nuestro profesorado está en con-
diciones de participar activamente y aportar la rica experiencia que

personalmente cada uno de los educadores posee, adquirida durante
sus años de docencia.

El otro problema, que también tiene que ser debatido en una
forma franca y sincera, es el problema del concepto de la estabili-
dad del profesorado universitario. En un acto de toma de posesión
de la directiva de la Asociación de Estudiantes de la Escuela de

Diplomacia, sostuvimos que considerábamos que la estabilidad del
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profesor universitaio era una condición básica para el desarollo de

la enseñanza superior. Sostuvimos también que durante el ejercicio
de nuestra Rectoría una de nuestras grandes preocupaciones había

sido y es precisamente el de reforzar cada día más la estabildad

del profesor universitaro, porque sabemos que ningún profesor uni-
versitario puede esta en condiciones de dictar su cátedra, con ver-
dadera profundidad, si tiene la zozobra de que su condición de
estabilidad como profesor universitaro no está debidamente garan-

tizada.
Pero, por otra parte, sostuvimos que paralelamente al concep-

to de estabilidad existe también el concepto de responsabilidad por
parte del profesor universitao, y esa responsabilidad del profesor

universitao no era una responsabildad que necesaramente tenía

que esta codificada, ni que tenía que estar escrta. Que ese con-

cepto de responsabildad emanaba precisamente del hecho de la
cultura superior que cada profesor universitario ha adquirido. De ma-
nera que la Universidad de Panamá, no puede ser de ninguna mane-
ra, o por lo menos no lo será durante el ejercicio de nuestra Recto-
ría, una tribuna para que el profesor universitario predique dentro
dE: su cátedra o dentro de Asambleas Generales de la Universidad

de Panamá, posiciones que vayan en contra de la defensa de nues-
tra nacionalidad, o en contra del desarrollo del progreso y del

proceso revolucionario de nuestro país. Porque nosotros no cree-
mos que la estabilidad del profesor puede ser confundida con una
inmunidad para sembrar dentro de nuestro estudiantado o dentro de
nuestro profesorado, posiciones de carácter político negativo, que
en vez de contribuir a lo que persigue la gran masa del profesorado

universitario, como es el desarollo de nuestra república, persiga el
atraso, la ignorancia y que nuestro estudiantado y nuestro profeso-
rado se ponga de rodilas frente al imperialismo o frente a la oligar-
quía panameña. Esta es la batalla que nosotros libramos y seguire-
mos librando dentro de la Rectoría de la Universidad de Panamá.

Porque nosotros, yeso tenemos que decirlo con absoluta franque-
za, dentro de la Rectoría de la Universidad de Panamá, estamos

representando la política del gobierno revolucionario, estamos re-

presentando, dentro de la Rectoría de la Universidad de Panamá, el

ideario de la revolución panameña, trazada por el General Ornar

Torrijos Herrera, que es el Jefe de nuestra revolución; y nosotros

.estamos representando allí aquellos conceptos verticales de defensa
de nuestra nacionalidad, aquellos conceptos de justicia social hacia
nuestro pueblo, aquellos conceptos de ampliar la enseñanza en to-
dos sus niveles al. máximo, para que todos los sectores de nuestro
pueblo. estén en capacidad de adquirir cada día mayor destreza
técnica y mayor formación cultural, como base fundamental para
el desarrollo verdadero de nuestra república. Y en ese sentido,
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nosotros sí nos enfrentamos y nos vamos a seguir enfrentando, a
todos aquellos profesores que creen que la cátedra universitaa les
ha otorgado una inmunidad para jugar a la contrarevolución y a la
antipatria. Nosotros lo señaamos en el acto de toma de posesión
de la directiva de la Asociación de Estudiantes de la Escuela de

Diplomacia, y dijimos que en la Universidad de Panamá, no hay
inmunidad para la traición, ni hay inmunidad para la reacción den-
tro de nuestro proceso revolucionaro.

Por otra pare, es necesario señaar también cuál es el concep-

to de la libertad ideológica dentro de nuestra Universidad. Nosotros
creemos, honestamente, que la libertad ideológica es una premisa
fundamental en la enseñanza; que la libertad de cátedra y la liber-
tad de pensamiento es atributo inalienable del profesor uiversita-
rio y el estudiante universitario, para que una universidad sea ver-
daderamente una institución de cutura o enseñanza superior.

Por eso no se quiere obligar a nadie, en la Universidad de
Panamá, a que tenga una determinada ideología, o a que tenga
determinado pensamiento jurídico. No se quiere, ni es conveniente,
porque entonces dejaría de ser una uiversidad, y se convertiría en
un cuartel. No es conveniente que el profesorado universitario, sea
un profesorado que piense como un solo hombre. Eso es imposible,
mucho más en personas que tienen una formación intelectual de
carácter superior. Por el contrario, nosotros sabemos que en las
contradicciones, que en las discrepancias, que en las discusiones,
que en las oposiciones en los puntos de vista es donde se obtienen
los mejores resultados, y no se debe reprimir esa actitud, por parte
del profesorado universitario. Nosotros estimularemos dentro de los
distintos organismos universitarios el que afloren todas esas discre-
pancias como única forma de encontrar la verdad, o lo más cerca
de la verdad de lo que se quiere realizar y de lo que se quiere
hacer. Porque lo que nos anima a todos nosotros repito, es dar
pasos efectivos y positivos nutridos del apoyo consciente de tödos
para que la Universidad de Panamá juegue un verdadero papel den-

tro de nuestra república. Nuestra nación, ustedes lo saben, espera

de la Universidad de Panamá, prácticamente todo.

Nuestros campesinos, nuestros obreros, nuestros intelectuales,
ven a la Universidad de Panamá como la institución que está en
capacidad de iradiar a todos los sectores del país, todos sus cono-

cimientos y sus enseñanzas.

Paulatinamente se ha ido vinculando el profesorado y el estu-
diantado universitario con esas comunidades. Nosotros tenemos di-
versos programas que permiten a profesores y a estudiantes un
mayor acercamiento hacia la realidad de nuestro pueblo. En Medi-
cina por ejemplo, tenemos ya, desde hace tiempo, un programa de
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medicina comunitaria permanente en la provincia de Colón. Con las
enfermeras tenemos programas en distintas regiones de nuestro
país. Con los Odontólogo s tenemos programas en distintos puntos
de la república. Con distintas disciplina estamos realizando labor de
vínculo y de contacto con las disciplinas que se dictan en la Uni-
versidad y la realidad y la idiosincracia de nuestro pueblo.

Eso es importante porque no solamente es una forma de ayu-

dar al pueblo panameño, no solamente es un forma de acelerar la
aplicación efectiva de mejores programas en el campo de la cultura,
en el campo de la salud, en el campo de la nutrición, sino que,
además, es un instrumento de docencia universitaria.

Un profesional, por muy bien formado que esté en una deter-
minada disciplina, si no conoce la realidad de su pueblo, si no
conoce la idiosincracia de su pueblo, si no conoce la manera de
pensar de su pueblo es un profesional que donde. trate de aplicar
un programa, no puede lograrlo porque en torno a él existe la
desconfianza de una comunidad que no le entiende ni su lenguaje,
ni sus acciones, ni sus propósitos. Por eso es que la docencia con-

temporánea es una docencia que tiene que estar enraizada en un
nivel académico lo más alto posible pero también en un vínculo lo
más alto posible con el pueblo, porque de lo contrario es un profe.
sional deformado, es un profesional frustrado, es un profesional
encerrado en un castilo de marfi, en torno a un pueblo que está

lleno de necesidad y de ambiciones en el campo de la cultura, en el
campo de la alentación, en el campo de las necesidades y en el te-
rreno del desarollo.

Eso es, realmente, lo que se predica cuando se habla de refor-
ma educativa universitaria.' Que los programas de estudio de nuestra
universidad estén dirigidos a la realidad de nuestra patria, que las
investigaciones, que se realizan en las distintas facultades sean in-
vestigaciones orientadas hacia la necesidad de nuestro país; que los

profesionales que se formen sean profesionales vinculados al pueblo
panameño y a las comunidades del pueblo panameño; que todas las
disciplinas y los programas y las materias que se dictan en la Uni-
versidad de Panamá, sean programas, materias y disciplinas enrai:¡a-
das no solamente en el corazón, en el alma y el pensamiento del
profesiona, sino también en el corazón del pueblo que, es el sus-
tentáculo de toda la enseñanza que nosotros podamos impartir.

No hay otro panorama en cuanto a lo que es la reforma
educativa superior. Se ha querido deformar el propósito de lo que
es, o de lo que se intenta en el plano de la reforma o de la

enseñanza unversitaria. Se ha querido adulterar el concepto. Se ha
pretendido transformar estos propósitos en propósitos de ideología

política. Eso no se ha hecho en una forma inocente, ni se ha hecho
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en forma casuaL. Eso se ha hecho con el propósito de atemorizar a
algunos sectores del profesorado universitario. Se ha hecho también
con el propósito de confundir a la opinión pública; se ha hecho

también con el propósito de paralizar la actividad y los planes de
desarrollo concebidos por el gobierno revolucionario. Esos son los
verdaderos propósitos de aquellos que sabiendo la forma democráti-
ca y amplia como se discuten los proyectos de nuevos programas
dentro de la Universidad de Panamá, olvidan esas situaciones y
plantean situaciones falsas de imposiciones.

Cualquiera de los presentes puede decir si la Rectoría ha im-
puesto o ha tratado de imponer sobre algunos de ellos un criterio
determinado, en cuanto a lo que debe ser la orientación de la
enseñanza superior.

Estas cosas, distinguidos profesores, hay que señalarlas; hay

que señalarlas, porque al profesor universitario cada vez se le va a
exigir más, y se le va a exigir más, pero, por un camino positivo,
no se le va a exigir nunca al profesor de la Universidad de Panamá
nada que vaya en desmedro de su dignidad, ni de su autoridad, ni
de la calidad de su enseñanza. Por el contrario, se le va a exigir
mayor protección de todos estos aspectos.

y francamente hablando, creo que un educador tiene que sen-
tirse orgulloso de que se le exija cada día más en ese sentido, en el
sentido de la autoridad, en el sentido de la dignidad, en el sentido

de la proyección, en el sentido de la sensibilidad social, porque

esto quiere decir que aquello a lo que él ha consagrado su vida, o

sea la educación, es tan valiosa, es tan importante, y es tan funda-

mental que cualquier gobierno revolucionario, no tiene más reme-
dio que acudir a ese profesor para exigirle cada día más, porque se

da cuenta que es a. través de él que pueden implementarse los
nuevos sistemas educativos para que las nuevas generaciones puedan
adquirir los verdaderos instrumentos de la ciencia y la cultura para
el desarrollo nacionaL.

Yo quiero terminar esta intervención reiterando mi agradeci-
miento a ustedes los profesores garantizándoles que en todo mo-
mento la Rectoría de la Universidad de Panamá mantiene una gran

claridad en torno a este concepto de estabilidad del profesor uni-
versitario y de la conservación de su autoridad, en la necesidad de
mantener en alto el nivel académico en la enseñanza superior, y en
la necesidad de que no se confunda el concepto de estabilidad
como pasaporte de inmunidad para promover la traición a nuestra
lucha secualr por nuestra absoluta independencia y total soberanía

sobre nuestro territorio.
Todos estos conceptos constituyen el basamento de nuestra ac-

titud como Rector de la Universidad de Panamá y continuaremos
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presionando al profesorado universitario, presionándolo en el mejor
sentido de la palabra, para que cada día coadyuve con esa labor

que no es fácil, que no es sencila, que es dificultosa, que a veces

no se comprende bien pero cuyos resultados compensan con creces
los sacrificios y las incomprensiones, las luchas y las batallas que
tienen que librarse para llevarla adelante y fructifiquen en beneficio
de las generaciones próximas.
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genieros, biólogos, metafísicos, y
geómetras, dirigidos por un os-

curo hombre de genio. Es un
mundo de Berkeley y Kierkegard.
Cada persona tiene su propia
verdad; los objetos externos son

lo que cada cual desea que sean.

En Tlon, la metafísica es
"una rama de la literatura fan-
tástica". Los fiósofos -Paré-
nides, Platón, Escoto Erígena.

Spinoza, Leibnitz, Kant, etc.-

no son más que "maestros del
género fantástico". La metafísi-

ca y la teología son ta sólo
creaciones de la imaginación hu-
mana.

En "La Duración del Infier-
no" escribe:

"En el pána de mera noticia
puedo comunica también la de
un me. Soné que aaUa de otro

-populow de cataclumo y de tu-
multos- y que me despertaba en
un pie:ia ireconocible. Claeaba:
iv detenid luz general delin(o el
pie de la cama de IwITo, la silla 88-
trta, la puert y la ventana cer-

døs, la m6l en blanco. Peru con
mieo, ¿dónde eBtoy? Y compren-
d( que no lo .lb(a. ¿Perué quién

8Oy? y no me pude reconocer. Ei
miedo creció en mi. Perué: Esta vi-
gilia de8Con80ladø ya ll ellnliemo,
esta vi,ilia #11 destino será mi eter.
nidd. Entonces desperté de veim:

temblado",

Todo escritor tiene símbolos
preferidos que cristalizan sus
concepciones y, en el caso de

Borges es el del laberinto, que
representa el mundo en el cual
el hombre se encuentra perdido
y que el hombre a su vez crea.
"No habl' nunca una puerta. Estús adenlTo

y el alcázar abarca el iuiverso

y no tiene ni anverso ni reverso

Ni externo mur ni tecreto cenlTo.
No esperes que el rir de tu camino

Que tecamente 18 bica en otr,
Que tercamente 18 bifurca en otro,
T erdi /i Es de hie tu deti
Corn tu ju:i. No opel la embes
Del to que es iu hombre y cuyo e%tn/I
F arma plul do hoor a la ma
De inteminble piedra entrtejida.
No exis. Nad 88peS. Ni siquie
En el n8ß crpÚ8culo a la fira".

(El Laberinto)

Pero la imposibilidad de penetrar
el universo no es óbice para que
el hombre se formule a sí mismo
esquemas de interpretación. y el
aparnte agnosticismo de Borges
se transmuta intempestivamente

en iracionalismo, lo cual-como
anota Lukacs- no es infrecuente
en el plano real de la fiosofía ya
que el iracionalismo moderno
se apoya, más o menos, en la
teoría de conocimiento propia
del agnosticismo.

Así, en efecto, en este ensayo
de descifrar el enigma del univer-

so, Borges encuentra que es un
caos, irracional, deficiente, incon-
secuente, lleno de imperfeccio-

nes, absurdo. La realidad se di-
suelve y todo queda convertido

en caos y sombras. El mundo es
como un sueño de alguien o de
nadie: "un proceso esencialmente
fútil, como un reflejo lateral y
perdido de viejos episodios celes-
tes" (Una Vindicación del Falso
Basíldes).

"El mundo 88 tal ve% el bosquejo
rudimentario de algún dios
infantiL, que lo abandonó a medio
hacer, avergon:wdo de su ejecu.
ción deficiente; ll obra de un
diosoJubaltemo, de quien los dio-
ses superiores 8e burlan¡ 88 la con-
IU.I producción de una divinidad
decrépita y jubilada, que ya 8e ha
mueto ",

En la "Biblioteca de Babel"

el universo surge como una
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biblioteca caótica y el caos del

mundo como obra de un dios. El
mundo es una biblioteca ilimita-
da y periódica, en proceso per-

manente de reconstrucción, le-
tras tiradas al azar, pero cuyo de-
sorden se repite según un desig-
nio desconocido. El "Universo

(que otros llaman la Biblioteca)
se compone de un número indefi-
nido, y tal vez infinito de galerías

hexagonales, con vastos pozos de
ventilación... La Biblioteca es
una esfera, cuyo centro cualquier
hexágono, cuya circunsferencia
es innaccesible".

En "Las Ruinas Circulares"
aparece que el mundo es un
sueño de alguien; y en el cuento
"La otra Muerte" reflexiona Bor-
ges, "Ya los griegos sabían que
somos las sombras de un sueno".

En la "Lotería de Babilonia"
el azar que determina el destino
de los hombres es fruto de 'un
sorteo sagrado que se efectúa en
los laberintos del dios cada se.
senta noches'. La infinitud espa-
cial y temporal del universo con-
firan esta naturaleza caótica.

En Tlon se estudia una sola
disciplina: "la psicología". Lo

que se conoce como realidad no
es más que una realidad invero-
símil y contradictoria y ambigua
y hasta absurda. Tlon es un la-
berinto, urdido por hombres y
destinado a que lo descifren los
hombres. El mundo tiene, al
igual que Tlon, un carácter alu-
cinatorio: corredores que se bi-
furcan y no conducen sino a sa-
las idénticas a las primeras, de

las cuales iradian corredores

homólogos.
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La actividad humana no es
más que el resultado de un es-
quema o plan que rige por enci-
ma del hombre, y en el cual és-
te se encuentra, sin defensa,

inerso. El hombre se refleja
como un ser perdido, en zozo-
b ra, en el tiempo y en el
espacio.

El hombre es una proyecclOn

de una voluntad inexorable que

ya ha soñado o escrito el mun-
do. Es dudoso que el mundo
tenga sentido. "No hay en la
tierra un ser humano capaz de
declarar quién es. Nadie sabe

qué ha venido a hacer a este
mundo, a qué corresponden sus
actos, sus sentimientos, sus
ideas, ni cual es su nombre ver-
dadero".

. En el cuento "El Muerto" apa-
rece nuevamente la cuestiÓn de
la predestinación, que es una
constante en la 'metafísica' de

Borges. Otálora, 'un compadrito
del suburbio de Buenos Aires', se
interna en los desiertos ecuestres

de la frontera del Brasil y des-

pués se une al grpo de Bandei-

ra y pronto decide suplantar a

éste, lo que aparentemente logra
hacer: Bandeira queda converti-
do en el jefe nominaL. Da órde-

nes que no se ejecutan. Una no-
che, cuando las doce campana-

das resuenan, Bandeira se levan-
ta, en mitad de una orgía, y re-
cuerda que tiene que cumplir
una obligación interna: la de
terminar a Otálora. Entonces, O.
tálora comprende, antes de morir,
que desde el principio lo han trai-
cionado, que ha sido condena-
do a muerte, que le han permiti-



do el amor, el mando y el triun-
fo, porque ya lo daban por
muerto, porque para Bandeira ya
estaba muerto. Muere en su ley,
de un balazo.

Esto nos lleva a lo que consti-
tuye el efecto de la concepción

de Borges, el fatalismo.

En "Brújula":
"Toda la com 80n palabras del
Idioma en que Al,ien o AIø, noche y dÚJ,

Escribe e8 infinitl apabla
Que es la hùiori del mundo. En su tropel

Pasn Carto y Roma, yo, tú éL,
Mi vida que no entindo, estl agonla
De ser enigma, a:ir, criptogfÚJ

y toda la discordia de BabeL

Detrá. del nombre hay /o que IW le nombra;
Hoy h(! sentido gravita su sombra
Efl esta aguja azu4 lúcida y le,

Que hacia el conflii de un mar tiende su empeti,
Con algo de reloj visto en su ..ueño
y algo de ave dormida que se mueve".

En "La Noche Cíclica":
"Volverá toda noche de insomnio: minuciosa
La mano que escribe renacerá del mismo
Vientre. Férreos ejércitos construirán el abismo
(El fiwlOfO Nietzche dijo la misma cosa).

O "En Cambridge":

"Pienso (ya lo he pensado)
que en este invierno estón /os antiuos invÎerlws
de quienes dejaron escrito
que el camiiio está prefijado ",

En la "Biografía de Tadeo
lsidor Cruz" nos encontramos
frente a una situación que ret1eja
la misma visión sombría y tur-
badora. Hijo dc un montonero
desconocido y de lsidora Cruz,
Tadeo lsidor Cruz es detenido

una noche que huía. Convcrtido
en policía, se le dá la orden

de arrestar a un dcsertor que,

en una borrachera, había ma-
tado, al igual que lo había
hecho el propio Cruz, a un hom-

bre. Cruz y los suyos rodean al

crminal y, lo mismo que ocu-

rrió en la noche que lo apresaron
a él, oye el grito de un chayá. Se
repite la noche y la pelea en que
él fue herido y detenido. Cruz

tuvo la impresión de haber vivido

ya ese momento. Comprendió
que un destino no es mejor que

otro, pero que todo hombre debe
acatar el que lleva adentro. De
pronto se da cuenta Cruz que el
otro es él, gritó que no iba a con-
sentir el delito de que se matara a
un valiente y se puso a pelear

contra los soldados, junto al de-
sertor Martín Fierro.

El universo es caótico. No
existe principio de causalidad.

Los efectos de que una causa es

capaz son imprevisibles, de la
misma manera que son inimagi-
nables las causas que cierto efec-
to puede requerir. La historia es
una infinita malla de incontrola-
bles causas y de imprevisibles
efectos. Al negar toda conexión
racional entre las cosas, Borges

da otro salto al irracionalismo.

Pero hay una verdad que no
se puede negar: el hombre exis-
te en el tiempo. En este estado

Borges recurrc a la doctrina del
tiempo cíclico o circular. Los
ciclos se repiten incesantemente:
"Yo suelo regresar eternamente
al eterno regreso" (El Ticmpo

Circular). Al igual que un volu-
men cuya última página fuera
idéntica a la primera, con posibi.
lidad de continuar indefinida-
mente. Nuevamente, en "La No-

che Clínica":

.. Lo supieron /os arduos alumn os de Pitáras
Los astros y /os hombres vuelven clclicamente;
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Los átomos fatales repetiráii la urgeiite
Afrodita de oro, /os te bailas, las ágoras ",

.. Vuelve la iiache cóiicava que descifró Aru6gras
Vuelve a mi cariie huma,io la eternidad coiistaiite
y el ri~cuerdo, el proyecto? de un poema incesante:
Lo supieron /os arduas alumiios de Pit6¡ora... "

En "La Trama", relata Borges
que, "para que su horror sea
perfecto, César, acosado al pie

de una estatua por los impacien-
tes puñales de sus amigos, des-

cubre entre las caras y los ace-

ros la de Marco Julio Bruto, su

protegido, acaso su hijo, y ya no
se defiende y exclama: Tú tam-
bien, hijo mío! " Al destino le
agradan las repeticiones, las va-
riantes, las simetrías; diecinueve

siglos después, en el sur de la

Provincia de Buenos Aires, un
gaucho es agredido por otros
gauchos y, al caer, reconoce a

un ahijado suyo y le dice con

mansa reconvención y lentas
sorpresas (estas palabras -recal-
ca Borges- hay que oirlas, no
leerlas): Pero, ché! Lo matan y
no sabe quc muere para que se
repita una escena".

Agregado a todo lo
anterior nos cncontramos con
una idea que corrc, como una
corriente subtcrránea, a través

de las obras de este excepcional

autor: la total aniquilación de la

identidad individual, y que se
puede expresar así: "todos los
individuos sc reducen a una
identidad gcncral y suprema que
los contienc a todo y que hace,

a la vcz, que todos estén conte-

nidos en cada uno dc
cllos". (Alazraki). Tal idea lleva

a Borges a una especie de pan-
teismo: "todo está en todas par-
tes y cualquier cosa es todas las
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cosas" (Discusión). Todos están
en todas pares y todo es todo y

cada cosa es todas las cosas. En

El Hacedor: "El perfil de un ju-
dío en el subterráneo es tal vez
el de Cristo: las manos que nos
dan unas monedas que unos sol-
dados, un día, clavaron la cruz.
Tal vez un rasgo de la cara cr-

cificada acecha en cada espejo;

tal vez la cara se murió, se
borró para que Dios sea todos".
En Historia de la Eternidad, al
referirse al Sufismo, cita y acoge
un adagio atribuido a Bayezid: "1

am the winedrinker and the wine
and the cupbearer". Omar Khay-
yán y Edward Fitzgerald fueron
un solo poeta.

En Ficciones:
"Lo que hace un hombre es como

si lo hicieran todos los hombres.

Por eso no es justo que una
desobediencia en un jadin conta-

mine al género humano; po eso
no es injusto que Li crcifixión de
un solo judio bate pa clarlo.
Acaso Shopenhauer tine ra6n:
yo soy lo otrs, cualquier hom-
bre es todos los hombres, Shake-

spoore es de algn modo el mu.
ble John Vicent Moon ".

E s t e alejamiento constituye
una evasión de la realidad, una
falta de voluntad de vivir, extra-
ña en un mundo moderno. De
este panorama agnóstico -ira-

cionalista- se deduce también
que el hombre debe refugiarse en
un mundo contemplativo, darle
la espalda a los grandes proble-

mas de la época, y sustraerse a
toda actuación, ya que ella obvia-
mente carecería de sentido: "Qui-
zá la historia universal es la histo-
ria de la diversa entonación de al-
gunas metáforas". (Esfera de Pas-



cal). "La historia es un intermi-
nable y perplejo sueño de las ge-
neraciones humanas". (Otras In~
quisiciones). "La libertad de mi
albedrío es tal vez ilusoria"
(Una Oración). Se prohijan así
utopías regresivas, escapistas, o
bien se pasa a una ideología reac-

cionaria, de tipo fascista.

Pertenece Borges a esa corrien-
te irracionalista que ha adquirido
especial resonancia en estos últi-
mos siglos. Borges reemplaza -y
no es meramente una actividad
lúdica- la función de la razón

(que procura explicar el universo
y las relaciones humanas) por la
fantasía libre. El mundo -y espe-
cialmente lo social- se rebaja al
plano de las apariencias engaño-

sas. El esfuerzo del hombre para
mejorar su suerte está condenado
al fracaso, ya que todo lo que (a-
parentemente) existe tiene un

desarrollo cíclico preestablecido,

un incesante nacer y perecer,
fluir y refluir, sujeto a una nece-
sidad permanen te y a la inelucta-
ble ley del eterno retorno.

Como en "James Joyce":
En día del hombre están los díai
del tiempo, desde aquel inconcebible

día iniciol del tiempo, en que un terrible
Dios prefijó los dias y agonías
hata aquel otro en que el ubicuo río

del tiempo terrenal torne a su fuente,
que es lo Eterno, y se apae en el presente,
el futuro, el ayer, lo que ahora es mío.
Entre el alba y la noche está la historio
universal. Desde la noche vea
a mis pies los caminos del hebreo,
Carga niquilada, Infierno y Gloria.

Dame. Señor, coraje y alegía
para escala la cumbre de este día.

Las elaboradas fantasmagorías

de Borges son la expresión agó-

nica, trémula, desesperada, del

individualismo, que, en el fondo
rechaza la vida moderna y toda
posibilidad de progreso social. De
nuevo, el propio Borges:

"En el proceso del tiempo es una
trama de efectos y de causas, de

suerte que pedir cualquier merced,

por ínfima que sea, es pedir que
se rompa un eslabón de esa trama
de hierro, es pedir que ya se haya

roto".

En "Vindicación":
"Para escarnecer los anhelos de la
humanidad, Swift los atribuyó a
pigmeos o a si¡nios; Flaubert, a
dos sujetos grotescos. Evidente.
mente, si la historia universal es la
historio de Bouvard y de Pécu-
chet, todo lo que la intega es ri-
dículo y deleznable",

En esa 'metafísica' alucinato-
ria de Borges se advierte así un

mundo sin sentido, ni espacio,
ni temporalidad, ni causalidad:

"¿Qué suerte de hombre ideó y
ejecutó esa fúnebre farsa? Un fa-
nático, un triste, un alucinado o
un impostor o un cínico". (El Si-
mulacro). Un mwido cn el cual
no existe historia, conquista de
la realidad, estructuras sociales,

deberes y responsabilidad colec-
tivas, el desarrollo y la raciona-

lización de los procesos tecnoló-

gicos y los correctivo 
s de sus

consecuencias negativas. Un muii-
do en el cual se descoilOce que

el hombre transforma la sociedad
y el Estado en virtud de su es~

fuerzo creador y activo e igual-
mente se desconoce la aspiración
del hombre contemporáneo a que
todos reciban el beneficio de las
fuerzas de producción y en que
los conflictos que surjan en ella se
resuelvan sin agresión al hombrc.
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Esta concepción agnóstico-irra-
cionalista de Borges no es incom~

patible con la reacción que debió
de haber tenido un descendiente,

como él, de una vieja y acomoda-
da familia Argentina, hijo de un
rentista, que a los cuarenta años
de edad necesita laborar como
empleado auxiliar en una biblio-
teca municipal, y le corresponde
presenciar la sustitución de una
estructura socio-económica por
otra, con la cual vivió vinculado.

Pero precisa hacer una reserva:
la concepción de Borges lo con-
duce a un marcado pesimismo,
pero no lo convierte a él en apo-
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logista de la deshumanización, la
opresión y manifestaciones aná-

logas. Por el contrario, y ello
parece paradójico (porque no hay
concepciones ideológicas inocuas
o inocentes), Borges las denuncia
formalmente. Quizá sea ésta una
contradicción característica de
los intelectuales que, como Bor-
ges, se han formado y laboran en
una sociedad que atraviesa una
grave crisis económica-social, po-
lítica e ideológica, y que ha per-
dido todo punto objetivo de apo-
yo, para refugiarse (valiéndouos

de conocida frase de H'eidegger)

en la "nada anuladora".





manizados o deificados. En casi
todas las fábulas y apólogos los

personajes son animales que
piensan, sienten y hablan como
los hombres. Y es natural, dice
Friley (2) que en el país donde

se supone a los animales y aun a
las plantas un alma semejantc a
la del hombre, también se les
atribuyan las idcas, las pasiones
y el lenguajc de la especie hu-

mana.

En las fábulas africanas reco-
gidas por Frobenius (3) tam-

bién se nota ese carácter, que

bien pudiéramos llamar zoológi-
co dc las fábulas. También allí,

los animales actúan y piensan
como los hombres, sin pcrder,
naturalmcnte sus características
específicas animales.

y es curioso observar que en

estas representacioncs simbólicas
sc ha llegado cn todos los pue-

blos a un más o menos paralelis-
mo completo: la zorra, el cone-
jo y el ratón representan la astu-
cia; el león, la fuerza y la sober-

bia; la serpiente, la insidia; el lo-
bo, la maldad; la paloma, la cas-
tidad; la oveja, la mansedumbre
y así sucesivamente. En la Divi.
na Comedia, D;mte al extraviar-
sc por la selva obscura, tropieza

con trcs fieras que le cierran el
paso; esas tres fieras simbolizan
trcs vicios: la pantera, lujuria; la
loba, avaricia; y el león, sober-

bia.

Los Caprichos de la Fantasía.

Es de notar, sin embargo,
que, en las fábulas, los animales

pierden ciertas características

propias de ellos y que los hacen,
a veces, repulsivos. De entre los
animales que vivcn cerca del
hombre parasitariamente hay
dos que son especialmente re-
pulsivos: el ratón y la cucara-

cha. El hombrc los odia profun-
damente y les hace una guerra
sin cual'tel. Trampas de toda cla-
sc sc preparan furtivamente por
la noche a caza del primero; y a
la segunda, la mujer la persigue

durante el día con los más varia-
dos gases insecticidas. Un ratón
cae en la trampa, y la casa se

alegra. las cucarachas caen bajo
los' ga~es, y todo el mundo salta
dc alegría. En cambio, todo se
vuelve espanto y gritos cada vez
que, al hacer la limpieza dc la
casa, la mujer topa de golpe con
un ratón que salta y huye preci-
pitadamente.

Sin embargo, he aquí cómo
es de caprichosa la fantasía:

Esas dos bestezuelas tan repul-
sivas son los héroes que el fa-
bulista anónimo escogió para
hilvanar la fábula más deliciosa-
mente romántica que flota en el
Caribe. Es tan sutil, tan fina,
que no pecaríamos de excesivos
al compararla con "Romeo y
Julieta" o con "Tristán e Iseo".

Lo más curioso es que en las
fábulas se pierde también la idea

(2) Jorgc Friley "La India y la literatura sánscrita". -Louis Michaud- París.

(3) León Frobenius "El Decamcrón Ncgro" --Revista de Occídente- Madrid.
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de proporción en cuanto a la di-
ferencia de tamaIÌos, edades y

especies. El connubio puede
efectuarse entre individuos com-
pletamente distintos. En la fábu-
la que no~ ocupa la Cucarachita
Mandiga sale a buscar marido, y
lo busca entre animales de dis-
tintas especies. Hubiera podido
casarse con el toro, si éste no la
hubiera asustado.

.

Supuesto Origen Africano de la
Cucarachita Mandinga.

Las fábulas o apÓlogos que,

con ligeras variantes, se repiten
en diferentes puntos de nuestra

América tienen, en general, la
lejana raigambre oriental de que
he hablado; y es probable que

hayan llegado hasta nosotros
por boca de las abuelas españo-

las de la Colonia. Pero a mí se

me antoja que algunas de estas
fábulas proceden de una fuente
directa, inmediata, que no es
precisamente la orientaL. Quiero
decir que hay fábulas en la
América, y, sobre todo, en los
países del Caribe, que no han
llegado hasta nosotros por tras-
mano como las anteriores. Me
refiero al Caribe por boca de las
esclavas africanas. Aun a los
hijos de los blancos los arrullaba

y dormía la esclava negra; y,
¿,dónde había aprendido ella sus
cuentos y sus cantos si no en el
Africa lejana? Es natural, pues,
que mucha parte del folklore
caribe sea de origen africano.

¿Es africana la Cucarachita Man-
dinga?

Por eso he puesto en Africa
el origen de la Cucarachita Man-
dinga. Lo primero que me ha
hecho pensar esto ha sido el he-
cho de que esa fábula se la
cuenta casi exclusivamente en

los países del Caribe, zona don-
de hubo la mayor anuencia de
esclavos africanos.

El mismo título del cuento
hace pensar en su prosapia afri-
cana. Los Mandingas son una ra-
za negra de la región del alto
Senegal y del alto NÍger, que

comprende los banmaras, los
malinkés y los soninkés. Y era
precisamente de esa regiones de
donde los negTeros sacaban un

mayor porcentaje de esclavas y
esclavos negros. También es cu-
rioso hacer notar que esas regio-
nes del Sudán tuvieron hasta el
siglo XVi una floreciente civili-
zación.

Oíd lo que dice a este propó-
sito Dclafosse en su libro los ne-
gros (4)... "en 1352-53, el céle-
bre geógrafo árabe Ibn Batuta
emprendió un viaje a Mandinga
y permaneció varias semanas en
Miani, donde fue recibido por el
emperador Solimán. A este con-
cienzudo observador debemos
datos interesantísimos sobre la

corte mandinga en el siglo xiV,
sobre las costumbres de los ne-
gros del Sudán en la misma épo-
ca y sobre la administración del

imperio del Mali".

(4) Maurie Dclafosse "Los Negros" -Colección Labor- Barcelona.
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¿Se debe, pues, la fábula de
la Cucarachita a la imaginación

creadora de algún diali Uuglar)
de la corte mandinga? Tenemos
todavía otros indicios que aún
nos lo hacen suponer. Los auto-

res que en sus libros han hecho
referencia a las razas sudan esas
las han descritos como gente pe-
rezosa y dada más bien al lujo y
a las fiestas. En general, siempre
se ha dicho que las razas negras
se preocupan más del vestido
que del sustento. Pues bien, la
Cucarachita Mandinga, al barrer
su casa, se encuentra una mone-
da. Piensa primero en el susten-
to. Con la moneda puede com-
prar ya sea pan o queso o cual-
quier otro alimento; pero, no.

Ella prefiere engalanarse, hacerse
bella, para buscar marido. ¡y
compra cintas!

(Con relaciÓn a la palabra
mandinga no sería errado recor-
dar que las abuelas de antes la
usaban para significar el diablo,
el espíritu malo. "Si te portas

mal -les decían a los chicos
malcriados- te llevará Mandin-

ga". Esa nueva acepción de la
palabra tiene indudablemente el
mismo origen sudanés de la an-
terior, y confirma la hipótesis).

Lo Económico y lo Sexual en la
Cucarachita Mandinga.

Dos elementos de primera im-
portancia entran en esta fábula:
lo económico y lo sexual, que
son, según Bertrand Russell, los
que caracterizan una sociedad,

sea antigua o moderna. Lo eco-

nómico se refiere a la obtención
del sustento; lo sexual, a las re-
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laciones entre macho y hembra.
La Cucarachita Mandinga, al en-
contrarse la moneda, piensa pri-
meramente desde un punto de
vista puramente económico:
piensa en el sustento (pan, que-

so, etc); pero después recuerda

que ha vivido toda su vida sola;
que le hace falta, como a toda
mujer, un compañero; y enton-
ces resuelve hacerse bella por
medio del lujo. Prefiere, pues,
gastar su dinero en cintas y per-
fumes para engalanarse. Ante to-
do desea satisfacer sus instintos
sexuales; después vendrá el sus-
tento. Lo sexual ha superado
momentáneamente a lo econó-
mico.

Se viste, se engalana y sale en
busca de marido. Los animales

que ella encuentra a su paso y
los ruidos con que ellos la asus-
tan son símbolos: Los primeros

representan las pasiones huma-

nas; los segundos, los instintos
sexuales. Es la comedia humana
en forma de animales. La mujer

se engalana y se embellece para

buscar marido; y en su trato
corriente con los hombres ella
se encuentra -cual la cucarachi-
ta- con hombres lujuriosos co-
mo el toro; briosos como el ca-
ballo; bajos corno el cerdo; so-

berbios corno el león; fríos co-
mo el sapo; polígamos como el
gallo; y en fin, hombres astutos,
engañadores y tenorio s como el
ratón. Estos últimos son los que

generalmente las conquistan.

No por nada ha escogido Walt

Disney al ratón como el Don
Juan de sus fábulas de dibujos
animados. Y esta es también



una de las razones del éxito sin
precedentes de Mickey Mouse:
lo bien caracrerizada que está en
él la psicología del Don Juan.

Trágca muerte de Ratón Pérez.
El ratoncito Pérez es pues el

agraciado. Las bodas se celebran
con gran pompa. Y ambos viven
felices. Sin embargo, el instinto
sexual se ha calmado, y el ele~
mento económico vuelve a hacer
su aparición en la fábula. Hace

falta buscar el sustento, prepa-

rarlo. Y como no hay dinero
para pagar una cocinera, la Cu-
carachita tiene que cocinar.

Un día, mientras ella atendía
a la olla, hervía un sabrosísimo

guiso, recordó que le hacía falta
un ingrediente. ¿Quién se lo iría
a comprar? El Ratón Pérez, no,
naturalmente; este elegante Don
Juan Pérez, hombre dado a con-
quistas como el auténtico Don
Juan de Marañón, no era hom-
bre de ir a tiendas. La Mandinga
resolvió ir ella en persona; sin

embargo, podía quemarse el gui-
so, y advirtió a Ratón Pérez que
lo cuidase.

En la calle, ella, naturalmen-

te, se quedó comadreando con
las vecinas. El se sentó en la
hamaca, guitara en mano, a
cantar; pero de pronto, el guiso

cómenzó a oler muy mal, y el
señor Pérez resolvió revolverlo
con la cuchara. ¡Nunca lo hu-

biera hecho! Ya todo el mundo
sabe lo que pasó. Cuando ella

vio, lo encontró en la olla,
muerto... Se hizo el velorio al
cual fue mucha gente. Luego, el
entiero con música y saetas
cantadas por la misma Cucara-
chita inconsolable... Y así termi-

na el cuento.

Sobre una Probable Resurrec-
ción de Ratón Pérez.

Cuando a los niños se les
cuenta esta historia, gozan lo in-
decible con las mil peripecias de
ambos protagonistas pero al
llegar la muerte, el entierro,

los cantos... ellas sufren.
Hay niñitos sensibles que sufren
demasiado y lloran llenos de
angustia por la muerte cada vez
irreparable del pobre Ratón Pc-
rezo En el curso de la vida ellos
han de encontrar bastantes sufri-
mientos, ¿por qué hacerlos su-
frir con tal premura? No sería

preferible hacer que el Ratonci-

to resucitase? Os acordais del

cuento de Blanca de Nieve? (5).
Las malas artes de la madrasta

hacen que ella perezca, envene-
nada. Los enanitos le hacen un
ataúd de vidrio que colocan so-

bre una montaña. Un día pasa
por allí un príncipc; a través del
cristal se enamora del cadáver

de Blanca de Nievc y desea lle-
várselo. Los enanito s se lo entre-

gan. y cuando mueven el fére-
tro hacia el palacio real, los

hombres que lo llevan tropiezan
con unos troncos y la gran sacu~

dida hace volver en sí a Blanca

(5) "Cuentos de Grimm". Traducidos por Maía Luz Morales .-Editorial Juventud-
Barcelona.

25



de Nieve. Como la muerte trági-
ca de Ratón Pérez no fue pro-
ducida por veneno sino por que-
madura, sería cosa difícil hacer-
lo volver en sí por medio de un
simple tropezÓn. Habría que ha-

cer entrar en juego la ingeniosa

maquinaria de las lIadas. Una
Hada Madrina, compadecida por
la tristeza sincera de la Cucara-
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chita llega con su varita mágica

y resucita al Ratoncito precisa-

mente en el momento en que
iban llegando al cementerio. To-

dos vuelven a casa contentos y
se hace una gran fiesta con mú-
sica y baile. Después el Ratón

Pérez y la Cucarachita Mandinga
vivirán muy felices por los siglos
de los siglos. Amén.





bleció una farmacia, cuya admi-

nistración hubo de abandonar
por razones económicas.

Se trasladó entonces al Perú,
incorporándose al servicio mili-
tar de la Corona, en donde se le
otorgó el rango de Capitán del

Batallón Numancia.
Pero al iniciarse la gesta inde-

pendcntista del General José de

San Martín, se uniÓ a sus hues-
tes. Más tarde se adhiriÓ a la
causa de Simón Bolívar, quien
le distinguió con el título de Te-

niente CoroneL.

Participó entonces en el sitio
del Callao y en la Batalla de J u-
nín.

En el año de 1824 fue selec-
cionado como el médico parti-
cular del Libertador, fungiendo

además como su Secretario Pri~
vado.

En 1828 fue elegido Senador
del Congreso Colombiano y al
año siguiente se le ascendió a
General de Brigada del Ejército
de la Gran Colombia.

Los días que se suceden son
de profunda incertidumbre, una
contienda de ambiciones lucha

por desplazar a Simón Bolívar

como líder de la revolución
americana. Páez se separa de la
Gran Colombia para fundar a
Venezuela, Juan J ose Flores ha-
ce otro tanto en el Ecuador, y

en la propia Bogotá los santan-

deristas tratan de tomar el po-
der absoluto.

Los simpatizantes del boliva-
rianismo son perseguidos. A Es-

pinar se le aleja de Bogotá, por
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considerarlo un hombre peligro-
so, y en tal sentido se le asigna

una posición en el Departamen-

to de Panamá.

Desde s u arribo a la ciudad

de Panamá sus adversarios le en-
vuelven en una serie de c;ùum~

nias, algunas de ellas pueriles. Se
le acusa de fomentar el odio de
clases y de incitar al arrabal
contra la gente de adentro.

Estas intrigas llegan a Bogotá
y hasta el propio 'lecho de enfer-

mo del Libertador.
Las autoridades de Bogotá re-

ciben informes de que José Do-
mingo Espinar se ha negado a
jurar fidelidad a la República, al

aceptar el cargo público para el
cual ha sido designado en el De-

partamento de Panamá.

El sector social de la aristo-
cracia organiza movimientos ca-

llejeros en su contra, envía car-

tas a la gente prominente del

gobierno de Bogotá, señalando a

Espinar como enemigo de la
Iglesia, y como hombre pequeño
lleno de odios personales.

La situación de Espinar se
torna incómoda, finalmente el
gobierno de Bogotá decide tra.s-
ladarlo a un nuevo cargo, desig-
nándole Gobernador de Vera-
guaso

Mariano Arosemena acepta
con agrado el encargo de comu-

nicar a José Domingo Espinar su
traslado, pues considera que ha
obtenido un triunfo en la lucha
contra el General bolivariano.

Su repuesta inmediata fue de
reunir a la oficialidad bajo su



mando, para comunicarles el
propósito de desconocer las InS-
trucciones de Bogotá.

Posteriormente acudió a una
junta de ciudadanos, para trans-
mitirles su angustia por la pre-

sión a la que se veía sometido

por parte de los liberales istme-
ños.

La situación se presentaba
confusa, porque la posición del
Dr. Espinar planteaba un con-

nicto directo no con la oposi-

ción local, sino contra las auto-
ridades de Bogotá.

Las facciones liberales del Ist~
mo se oponían al régimen Boli-
variano, y por ello estaban en

contra del mando conferido a
J osé Domingo Espinar.

Ante esta situación, los libera-
les organizaron una manifesta-

ción para desplazarle del mando.
Pero Espinar no estaba solo,

"la gente de la paroquía de
Santana, entre la cual gozaba de
gran prestigio por solidaridad de
raza, respondió con una terrible
asonada, que afortunadamente
no tuvo mayores consecuencias,
porque hallándose la fuerza ar-
mada en la misma actitud, estas
se disolvieron sin hallar un ene-

migo que combatir". (*)

A pesar de ello, los adversa-
rios del gobierno de Espinar no
cesaron en su campaña sistemá-
tica de hostilización, valiéndose

de todas las herramientas a su

alcance.

El General J osé de Fábrega

entusiasmaba solapadamente a

Juan Eligio Alzuru, con el áni.
mo de que desplazara del man-
do a su superior. Otros líderes

de la oposición hacían otro tan-
to con algunos de los militares
de más baja graduación.

J osé Domingo Espinar tomó
medidas represivas para comba-
tirles. l'rsladó al General de
Fábrega como Gobernador de
Veraguas y declaró en estado de
sitio la ciudad de Panamá.

José de Fábrega se hacía fuer-
te en la plaza de Veraguas y
desde ahí continuó hostilizando
su gobierno.

El día 25 de septiembre de
1830 convocó el Dr. Espinar el
Cabildo Pleno, para buscar su
apoyo, y fue ahí donde por de-
terminación de las mayorías se

declaró la separación del Istmo.

J osé de Fábrega no acuerpó el
voto del Cabildo.

Se comisionó a Don Francis-
co Picón para que sirviese de
correo ante el Libertador Simón
Bolívar y colocase en sus manos
el Acta dc Independencia de Pa-

namá. Bolívar recibió este docu-
mento prácticamente cuando la
agonía de la muerte estaba to-
cando su lecho.

Eran los días en que el delirio
y la tristeza turbaban su cora-

zón. El soldado se sentía derro-

tado. He arado en el mar. Por

ello en el instante no pudo com-
prender la hidalguía de Espinar.

(*) Alaro Ricaradu J.: Vida del General Tomás Herrera, segunda edición, Universidaa
Nacional de Panamá, pág. 76
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Simón Bolívar escribe unas
cortas líneas a Urdaneta:

ESPINAR ESTA DOMINADO
POR EL LOCO DE ALZURU,
A QUIEN TEME TODO EL
MUNDO. LA NIGROMANCIA
ES EL ESPANTAJO CON QUE
ASUSTAN A TODO EL MUN~
DO.

La situación interna del Istmo
se torna difícil, J osé de Fábrega
continúa provocando a José Do-

mingo Espinar, quien no consi-
deraba entonces que se elabo-
raba una estratagema para alejar-
lo de la ciudad de Panamá.

Espinar se trasladó a Veraguas

con un contingente de hombres

dispuesto a enfrentar a J osé de

Fábrega, y este fue el instante
que aprovechó Juan Eligio Alzu-
ru para darle un golpe de go-

bierno.
Alzuru, hombre de ambicio-

n e s de sorbitadas, cumpliendo
órdenes de José de Fábrega de-

tuvo a José Donungo Espinar y
le comunicó el destierro.

J osé de Fábrega tomó enton-
ces el mando del poder civil,
conservando Alzuru la jefatura
de la tropa.

Vagó José Domingo Espinar
con grandes dificultades, su esta-
día en Sur América fue enton-
ces de mayores contratiempos
que los que había vivido en el
Istmo.

Su ilusión de ver separado el

Istmo de Panamá fue deforma-
da, al punto de acusarlo de
hombre pequeño, ambicioso,
co n tradictorio.
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Compartió sus días entre el
Ecuador y el Perú, dedicado al
ejercicio de la medicina y de la
enseñanza. Ocupó por breve lap-
so un cargo diplomático en el
Perú.

En el año de 1849 tomó la
resolución de visitar el Istmo, y
era su pretensión radicarse aquí

en forma definitiva. Acababa de
ser designado como Gobernador
del Departamento de Panamá,
Don José de Obaldía.

Al arribar al Istmo se dedicó

por entero al ej ercicio de la me-
dicina en el Hospital de San

Juan de Dios, pero antes de dos
años debió de regresar al Perú
por razones económicas.

La nostalgia de su vila natal
continuaba embargando su cora-
zón. En el año de 1852 ensaya

nuevamente su retorno y esta
vez escribe dos largas cartas a
Don Justo Arosemena. Conside-

raba que los ardores de las con-
tiendas partidistas habían sido
superadas.

Aquél le responde fríamente

en dos misivas breves que le
afirman:

LOS P ANAMENOS NO LE
RECUERDAN A USTED NI
PARA BIEN, NI PARA MAL.

Estas duras frases hieren pro-
fundamente su corazón, y desde
entonces abandona su anelo de

regresar a la patria de sus pa-

dres.

Fijó entonces su residencia

permanente en el Perú, fallecien-
do en la ciudad de Arica, el día
5 de septiembre de 1865, a los

74 años de edad.
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MKGILIE:t Å" MlA RT~N

Existen muchos pensadores,
inclusive algunos quc son
historiadores, que opinan que ya
los estudios sobre la gran Revo-

lución Francesa han rebasado
ciertos límites y que no vale la
pena seguir escribiendo sobre el
tema. Ellos consideran nocivo
que la erudición histÓrica con ti-
núe malgastándose en un de-
bate inútil y estériL. Sostienen la

tesis de que se le ha dado un
excesivo énfasis a los hechos his-
tóricos ocurridos en el continen-

te europeo. Geoffrey Barra-
clough, sucesor de Toynbee en
la cátedra de Historia Inter-
nacional de la Universidad de

Londres, nos dice que ya es ho-
ra de que nos despojemos de la

ilusión de que el estudio de "fi-
guras neolíticas" es pertinente
para nuestros asuntos contempo-
ráneos. y por "fi¡"J'uras neolíti-
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cas" se refiere a Luis xiv, Na-

poleón y Bismarck. Toynbee ha

popularizado la palabra "parro-
quial" en relación con esto.
Otros picnsan que jun to a la Re-
volución Rusa y la Revolución

China, la Revolución Francesa

de 1789 fue un asunto provin-
cial.

No es el propósito del autor
de este trabajo participar en el
debate; con excepción del hecho
de que le gustaría señalar que

quienes así opinaban con fre-
cuencia se basan en considera-
ciones an tihistóricas, como diría
Benedetto Croce. Porque el ca-
taclismo revolucionario ocurrido

en Francia a fines del siglo
xviii ha tenido y sigue tenien-

do vigencia en nuestros días. Es

por ello que la Revolución Fran-
cesa monopoliza la atención de
un sinnúmero de historiadores a



ambos lados del Atlántico. Y a
pesar de las importantísimas
con tr buciones origiales hechas
por historiadores de otras nacio-

nes, nos referimos, entre otros,
a Rudé, J. M. Thompson, Good-
win y Hampson en Gran Breta-
ña, a R. R. Palmer y Brinton en

los Estados Unidos, a Geyl en

los Países Bajos, a Salvemini en

Italia, y a otros, es natural que
muchos de los más distinguidos
estudios se deban a historiadores
franceses.

La historiograf Ía de la Revo-
lución se inició verdaderamente

en Francia con Thiers y Mignet

para continuar con Buchez, La-

martine, Blanc, MIchelet, repu ta-
do como el mejor escritor de to-
dos, Tocquevile, Lanfrey, Re-
nán, Taine y algunos otros que

escapan a nuestra memoria. Sc

puede decir que todo historia-
dor, escritor, novelista (como

Flaubert) del siglo xix en Fran-
cia consideró imprescindible
emitir su opinión sobre el gran

movimiento revolucionario.

Pero es con Alfonso Aulard
quc podemos decir que los his-
toriadores profesionales se en-

cargaron en realidad del tema. A
pesar de las fallas de sus obras y
sus injustos ataques a Taine,
Aulard represen ta una nueva tra-
dición. Profesor de la Universi-

dad de París de 1886 a 1928,
con Aulard se inicia la tradición
de que la figura cumbre de la

historiografía revolucionaria
francesa se encargue de la cáte-
drade la Revolución Francesa
en la Universidad de París, que

sin duda es la más prestigiosa
cátedra de Historia en Francia.

A Aulard le sigue Albert Ma-
thiez su discípulo y luego su ri-
val e implacable crítico, quien

desde su cátedra universitaria y
sus penetrantes ensayos rescató

la figura dc Robespierre de la

"Cámara de horrores" cn que lo
habían encerrado charlatanes y
falsos historiadores, como Carly-
le, Hilaire Belloc, H. G. Wells,

Thiers y otros.

Después de Mathiez se ocupa
de la cátedra de la Revolución

en 1 a U niversidad de París,

Georges Le febvre , quien era
también Presidente de la Socie-
dad de Estudios sobre Robes-
pierre. Lefebvre es, sin duda al-
guna, el historiador más eminen-
te que se ha especializado en el

estudio de la Revolución. Sus

innumerables trabajos revelan
más profundidad que los de sus
predecesores. Y ello es así por-
que adopta una postura más
equilibrada y puede analizar la
Revolución empleando un enfo-
que que incluye los intereses
conflictivos de todos sus partici-
pantes, personajes y fuerzas.

Con la muerte de Lefebvre y
cuando parecía que el vacío
producido por su desaparición

no sería llenado tan fácilmente,
surge Albert Soboul, quien no
tiene el prestigio ni las ejecuto-

rias históricas de su predecesor,

pero quien posee cualidades que

lo hacen digno ocupante de la

cátedra revolucionaria cn París.

Soboul como muchos pensado-
res de izquierda, es de opinión
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que la RevoluciÓn fue de tinte
burgués y se ha dedicado, como
ellos, al estudio de las clases tra-
bajadoras, quizás porque el tema
es rclativamentc menos conoci-
do, o quizás porque las clases
trabajadoras se opusicron o ejer-
cieron presión sobre los grupos

burgueses. Entre sus obras prin-
cipales tenemos:Los Sans cu-
lottes de París y la Rcvolución

Francesa 1793-1794.

El autor de estas líneas tuvo

el honor de ser invitado como

delegado al "Consortium on Re-

volutionary Europe 1750-1850"
que se efectuÓ en febrero de
1974 en la ciudad de Talla-
hassee, Estado de Florida.

Este congreso histórico atrajo
a una gran cantidad de historia-
dores de Estados Unidos, Cana-

dá y Europa y nos tocó la suer-
te de ser el único representante

latinoamericano. Gran parte de
la brillantez del cónclave se de-

bió a la presencia de Albert So-

boul quien presidió una de las
comisiones y pronunció el dis-
curso de clausura. Su vibrante
personalidad, su erudición y su

dominio de casi todos los aspec-
tos de la Revolucicm Francesa

cautivaron a todos los asistentes.
Por cierto que el acon t.ecI-

mien to más comentado del mag-
no evento ocurriÓ cuando uno

de los delegados expresÓ la opi-
nión de que la interpretación de
la Revolución hecha por Soboul

era una interpretaciÓn Marxista.

La reacción de Soboul fue inme-

diata y la contrariedad e ira que

se apoderó de su persona lo for-
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zaron a exaltarse durante su ex-

tensa y efectiva contestación. Y
es que Soboul expresÓ lo que
t.odo historiador debería saber:

que el término "historiador mar-

xista", o el de interpretaciÓn

marxista se debe usar con extre-
mada cautela.

Si con ello se pretende trans-
mitir la idea de que el historia-
dor cmplea un cnfoque marxis-

ta, que lo lleva a determinadas

conclusiones se le hace un flaco
servicio al historiador. Porque

no hay historiadores marxistas,
por resultar los términos: histo-
riador y marxista, mutuamente

cxclusivos. Tampoco hay histo-
riadores liberales, capitalistas o
reaccionarios, etc. Los que se
pueden catalogar con estos ep í-
te tos resultan ser aquellos que
podríamos llamar malos historia-
dores o personas que emplean
métodos an tihistóri coso

Un historiador, un verdadero
historiador, emplea siempre un
método histÓrico. Este es el cri-
terio "sine qua non" para juzgar
a todo historiador. Que como
persona éste tenga inclinaciones
m arxistas, liberales, reacciona-

rias, socialist.as etc., es algo to-
talmente distinto, siempre y
cuando al analizar hechos histó-
ricos utilice el único enfoque

que debe utilizar todo buen his-
toriador: el enfoque histórico.
Pensadores con inclinaciones
marxistas quc se han convertido

en magníficos historiadores hay
muchos. Para sÓlo mencionar
cuatro ejemplos tenemos: a
Rudé y Christopher Hil en la



Gran Bretaña y a Lefebvre y
Soboul en Francia.

Pero como muy bien señaló
Soboul, hay bucnos o malos his-
toriadores; o personas, agregaría

yo, que poseen un dominio de
la técnica histórica y otros que

no tienen idea de los aspectos

fundamen tales de la estructura

de la disciplina histórica y pre-

tenden cscribir Historia, sin sos-
pechar lo que ella significa. En
todas las épocas han cxistido
poetas, literatos, políticos e ig-
norantes de toda clase, que han
pretendido ser historiadores sin
jamás llegar a comprender lo
que ello implica. Muy bien hace
Soboul en sostener que la expre-
sión "historiador marxista" es

peyorativa y cualquier verdadero
historiador se debe sentir ofen-
dido si se le llama asÍ.

El marxista, socialista, liberal
o conservador que pretcnde ex-

plotar la Historia para defcnder

sus inclinaciones políticas, socia-
les o económicas partiendo de

premisas y conclusiones a priori,
renuncia inmediatamente a su
posición dentro de la fraterni-
dad histórica, si alguna vez la
tuvo. Quc el análisis histórico,
mediante el único enfoque que

se debe emplear: el histórico,
arroje conclusiones que puedan
defender o identificarse con
ciertas posiciones o teorías polí-

ticas es algo común y corriente
entre los descubrimientos he-

chos por profesionales de la His-
toria. Mas eso es algo totalmen-
te diferente a lo que hacen los

que se identifican con ciertas
posturas y pretenden amoldar,

median te falsificaciones y tergi-
versaciones, la Historia para que
coincida con sus simpatías y

prejuicios. Eso no es Historia.

Podcmos decir para contra-
rrestar el peyorativo término de
"historiador marxista" que
Lefebvre o Sohoul son magn ífi-
cos historiadores a pesar de ser

marxistas. O que Míchelet, co-

mo sosticne Lefebvrc, fue el
más grande historiador nacional
de Francia, a pesar de su emo-

cionalismo, chauvinismo y reve-
rencia por la Revolución. O que

Macaulay fue un gran historia-
dor, a pesar de sus prejuicios o

ideas "whigs". Y ello es así por
la sencila razón de que en los
capítulos más fundamentales de
su obra histórica impidieron que
su marxismo, chauvinismo, emo-

cionalismo, o prejuicios empaña-
ra el cristal del enfoque históri-
co.

y es que las palabras se pue-
den emplear para hacer toda cla-
se de juegos malabares si el que
las usa es un consumado mala-
barista literario o ideológico. En
su discurso dc clausura del Con-

greso, Soboul se refiere al poder
de algunas palabras muy popula-
res en la Revolución Francesa.

A continuación presentamos la
brilante ponencia del profesor

SobouI. (La traduccicm del fran-
cés fue hecha por el profesor
Luis Felipe Mora del Departa-

mento de Historia de la Univer-
sidad de Panamá).

35



IGUALDAD DEL PODER Y
DEL PELIGRO

DE LAS PALABRAS
Alberto Soboul

La remoción formidable de
las pasiones que fue también la
Revolución francesa, conmovió

los corazones y las almas. El

idioma se re sin tIó y con él las
palabras. Muchas fueron movi-
das por una suerte de mística,
mística de amor o mística de
odio y revistieron un valor afec-
tivo que jamás habían tenido.
Algunas como Libertad e Igual-
dad fueron deificadas, y por una
suerte de mito se transformaron

en ideas fuerzas, fuerzas vivientes
cuya acción se hizo sentir sobre
la misma historia.

Muchas veces, estas palabras
sedujeron las imaginaciones, ex-
citaron la acción hasta el sacrifi-
cio supremo. "Libertad, libertad
querida combate con tus defen-
s ores". La libertad combatió

con los voluntaros, juntos ven-

cieron a Vahmy, a Fleurus. La
ibiualdad, mien tras tan to, anun~

ciaba el nacimiento de una so-

ciedad nueva, conforme a la jus-
ticia, donde la existencia sería

mejon Este mito que animaba las
categorías burguesas, tanto como
a las masas populares, de
1789 al año 1I, fue la más im-
portante palanca de las luchas

revolucionarias. El10 ha sobrevi-

vido en nuestra tradición repu-

blicana.
El poder de las palabras: he

ahí un fenómeno extraño cuan-
do se piensa que la Revolución

es para muchos el resultado del
racionalismo filosófico. El verbo
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se reencaraba, las palabras crea-
ban fuerzas. "N o son los libros
observaba Morellet, los que s;

emplean para enseñar al pueblo,
son las palabras". Lo cual no
ocurría sin inconvenientes ni pe-
gros. El espíritu crítico y el sen-

tido político guardaban sus de-

rechos. Un uso tan desconsidera-

do y falaz de las palabras fue

muchas veces denunciado: "Pue-
blo infortunado, se quejaba Ver-

giaud el 13 de marzo de 1793 ,

en la Convención, los realistas te
oprimen con la palabra constItu-
ción. los anarquistas te han en-

gañado con el abuso que han
hecho de la palabra soberanía..
Hoy, los contra-revolucionarios

te engañan con los nombres
igualdad y libertad".

Lo propio ocurriÓ con Robes-

p~erre, al encuentro de los giron-
dinos, algunos meses antes, y el
29 de octubre a los jacobinos.
No había un solo medio de
triunfar (en la difamación de los
más celosos partidarios de la
causa popular), era cuestión de

mudar las cosas honestas y lau-
dables por palabras odiosas, y

de deslizar todos los sistemas de

la intriga y la aristocracia bajo

denominaciones honorables; por-
que se conocía el imperio de las
palabras sobre los hombres.

Poder y peligro de las pala-
bras. Permitidme evocar los ava-
tares de la palabra egalité en el

transcurso de cinco o seis años,
de 1789 a 1795; cómo nació es-
ta palabra, vivió y murió al rit-
mo mismo de la Revolución.

La igualdad se en tendió en un
pnncipio como un cierto com-



portamiento, como una cierta
acti tud. Ella exigía que no hu-
biera más sujetos, sino ciudada-
nos. "Nosotros somo los sujetos
de la ley, pero no somos más
los vuestros", escribían en 1791

los J acobinos de Madera. Las so-
ciedades populares jugaron en

este aparte una gran influencia,
susti tuyeron el término señor
con el de ciudadano. La conven-

ción los imita desde su primera

sesión, pero esto no pareció su-

ficien te a aquellos que deseaban
destruir las marcas exteriores de
la desigualdad. Desde el 14 de
diciembre de 1790, El Mercurio

Nacional se pronunció por el tu-
teo en el artículo "sobre la in-
fluencia de las palabras y el po-
der del lenguaje". La entrada de
los sans culottes en la vida polí-
tica durante el verano de 1792,
finalmente lo impuso en la
asamblea General de la Sección
de San culottes, un orador ob-
serva "que la palabra vous (us-
ted) iba contra el derecho de
igualdad y que esta palabra no
había servido sino para apoyar

los derechos feudales y la pala-
bra toi (tú) era la verdadera pa-

labra de que debían servirse los
hombres libres. La Asamblea ba-
rrió el Vous, resto de feudalis-

mo e impuso el tú "como la
verdadera palabra digna de los
hombres libres".

Hacia la misma época según
los reglamentos de la Sociedad

Popular Sceaux "los miembros

se tratarán de hermanos, se tu-
tearán y llamarán ciudadanos,

abjurando de la palabra señor".
Como apareció escrito en la

Chronique de Paris el 3 de octu-
bre precedente, "si vous corres-

ponde a Monsieur, tú correspon-
de a ciudadano: bajo el reino
feliz de la igualdad, la familiar-
dad no es más que la imagen de
las virtudes fIan trópicas que se
llevan en el alma" Los girondi-
nos continuaron hostiles al tu-
teo, Brissot declara esta corres-

pondencia inútil; Robespierre

tampoco se inclinaba a ella.

El tuteo prosigue en 1793,
con el triunfo de los Sans cu~

lottes, y a pesar de las reticencias

de los ultramontanos o jacobi-
nos. Desaparece durante el año

ni al tiempo que se apagaba la

pasión iguali taria.

La igualdad tan to como la li-
bertad aparecen en 1789 como
ideas madres, de la Nueva cons-

titución, según la expresión de

Nacker.

Ellas fueron puestas en el en-
cabezamien to de la Declaración

de Derechos de agosto de 1789:
"los hombres nacen libres e
iguales en derechos".

La igualdad política tan alta.
mente proclamada fue de todas
maneras sin 

gularm en te restringi-

da por la distinción de ciudada-

nos "activos" y de ciudadanos

"pasivos". Todos no tienen de-
rechos, decía Sieyes según Le
Point du jour de 21 de octubre

de 1789, a tomar una parte acti-
va en la formación de los pode-

res públicos, todos no son ciu-
dadanos activos".

Ciudadanos activos: Los acto-
res de la gran empresa social se-
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gún Sieyes. La expresión puede
aparecer singular: ella traduce

bien la convicción íntima de la

burguesía revolucionaria en
cuan to a la igualdad. La insu-

rrección del 10 de agosto arrasó

esta distinción entre activos y

pasivos, el decreto de la Conven-
ción del 16 pluvioso del año 11

(4 de febrero de 1794) abolió la
esclavitud en las colonias.

La igualdad social presen tó
otros problemas. El principio
esencial de la igualdad de dere-

chos que la Asamblea constitu-
yente presentó deslumbradora-

mente más por justificar la abo-
lición del privilegio nobiliario

que por autorizar las esperanzas
populares. Este principio mani-

festó consecuencias que los
constituyentes no habían previs-
to, a pesar de las advertencias

mal intencionadas de ciertos ad-
versarios clarividentes . "Los ne-
gros en nuestras colonias y los
domésticos en nuestra casas -es-
cribía Rivarol en el J ournal Poli-
ti que N ational a finales de agos-

to de 1789- pueden con la De-

claración de Derechos en la ma-
no, expulsarnos de nuestras here-
dades".

¿Cómo una asamblea de legis-
ladores intentó ignorar que el
derecho de naturaleza no puede
existir un instante al lado del de-

recho de propiedad?

Situando como derecho natu-
ral imprescindible el de la pro-

piedad, los constituyentes intro-
dujeron en su obra una con tra-
dicción que no pudieron sobre-
pasar: El mantenimiento de la
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esclavi tud Y la Organización cen-
sal del sufragio. De hecho en la
Constitución llamada de 1791,

la igualdad fue subordinada a la
libertad, tal cual la entendían los
hombres de 1789.

La burguesía revolucionaria se
mantuvo siempre allí reafirman-
do netamente sus principios ca-
da vez que el movimiento popu-
lar amenazaba el edificio nuevo.
"¿Iremos a terminar la Revolu-

ción, o iremos a comenzarla? , se
pregun taba Bernave después
de la fuga de Verennes, el 15 de

julio de 1791, en un discurso

vehemente.

"V osotros habéis hecho a to-
dos los hombres iguales ante la
ley; vosotros habéis consagrado

la igualdad civil y política. Un
paso más sería un acto funesto
y culpable, un paso más en la

línea de la libertad sería la des-

trucción de la realeza; en la línea
de la igualdad sería la destruc-

ción de la propiedad... Si se cree
no haber hecho todo por la
it,rualdad cuando la igualdad de
todos los hombres es asegurada,

se encontrará todavía una aristo-
cracia a abatir, si no es ella de

propietarios.

Después de Thermidor la bur-
guesía se reafirma. Ella no escon-
día que los derechos del hom.
bre eran los de los propietarios.
Según Boissy d' Anglas, en su
discurso premilinar al proyecto

de Constitución del año 111, "la
igualdad civil: he ahí todo lo
que el hombre razonable puede
exigir" .



Las masas populares no lo en-
tendían así. ¿Qué les importaba
la misma igualdad política sin la
igualdad social? Las reivindica-
ciones igualitarias se constituyen
en la palanca revolucionara por

excelcncia de 1792 a 1794.

Tampoco fue la igualdad formal
de la declaración de 1789 sino

la igualdad práctica de la igual-
dad de hecho. Según la expre-
siÓn de Babeuf en Le Tribun du

peuple del 9 primaire año iv
(30 de noviembre de 1795):
¿ Qu é importa la libertad a
quien no tiene su pan cotidia-
no? Nada menos que Jacques
Roux de la sección Graniliers,
formuló esta exigencia. "La li-
bertad no es más que un fantas-
ma vano cuando una clase de
hombres puede dejar hambrien ta
a otra impunemente. La igual-
dad no es más que un vano - fan-
tasma cuando el rico, por medio
del monopolio, ejerce derecho
de vida y muerte sobre su seme-

jante".

Según L'Instrccion de la co-
misión temporal de supervisión

republicana establecida en
Commune afranchie (Lyon) en
el mes brumaro ll, "es una ver-
guenza insultante a la humani-
dad utilizar sin cesar la palabra
igualdad cuando abismos de feli-
cidad han separado siempre al

hombre del hombre", y que ve-
mos disiparse bajo distinciones
de opulencia y de pobrezas, de

felicidad y miseria, la declara-

ción de Derechos, que no reco-
nocía otras disticiones que las
dc talen tos y virtudes.

Se trataba de dar un con teni-
do nuevo a la palabra Igualdad:
no más la palabra sino la cosa,
como lo declara en la Conven-

ción 16 de Messidor año II (4
de julio de 1795) Dubois Crancé
"Desde hace cinco años comba-

timos por la igualdad, palabra

de la cual mucho se ha abusado;
pero queremos ahora la cosa".
Entiéndase por cosa para el pue-
blo, el pan cotidiano. El 17 ven-

toso precedente (7 de marzo de

1795) los ciudadanos de Tiniste-
rre y del Observatorio en el su-

burbio de Saint Marcel, se pre-
sen taron en la barra de la Con-

vención. "Nos falta el pan, esta-
mos en v íspera de arepentimos
de los sacrificios que hicimos por
la revolución".

Igualdad: El problema no es
más, por lo tanto, de derechos

sino de medios. Al Girondino

Vergniaud quien afirmaba el 13
de marzo de 1793 "La igualdad
para el hombre social no es otra
que la de los derechos" Félix

Lepelletier respondía el 20 de
agosto en nombre de los comisa-
rios de las Asambleas primaras:
"No es suficiente que la Repú-
blica sea prendada sobre la
igualdad, es necesaro todavía

que las leyes, que las costum-

bres tiendan por un feliz acuer-
do a hacer desaparecer la desi-
gualdad de usufructo.

Más explícito, posiblemente
que esta exigencia de igualdad

real, es este texto de un tal
Athenas, notable, de la ciudad

de Nantes el 24 de junio de
1792, "Todos los hombres son
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iguales en derechos, pero desi-
guales en medios", Pero si esta
desigualdad civil es inevitable,
los excesos son peligrosos y re-
prochables.

Los derechos del hombre no
han sido desconocidos cuando la
desproporción de medios ha si-
do externa. Las preocupaciones

de una buena administraciÓn de-
ben entonces procurar, sin cesar,
disminuir las diferencias en tre la
igualdad civil y la igualdad natu-
ral; y la igualdad de medios y la
igualdad de derechos, a atenuar

las causas que favorecen la enor-
me acumulación de riquezas en
las manos de alb'lnos particula-
res en perjuicio de la multitud
que continúa desprovista dc to-
do, son a los individuos de esta

clase que tengo a la vista.

La Revolución ha hecho hom-
bres libres; falta hacer ciudada-

nos apegados a la Patria por las
buenas acciones. No se podía
plantear mejor el problema, ha-

bía que resolverlo,

La Revolución Francesa abrió
dos vías al porvenir.

Para los sostenedores de la

democracia social tal como fue
delineada en el año li, la igual-
dad debe ser aquella del usu-
fructo, el derecho a la existencia
se llena sobre el derecho de pro-
piedad. Sin duda la igualdad so-
cial, está siempre considerada

como una quimera. La igualdad
social, entendida según ese hom-
bre de la época por la Ley Agra-
ria, la compartición igual de las
propiedades, que ciertos orado-
res del "Círculo Social" hacían
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extraer del principio de igualdad

de derechos. Pero se trataba de
adquirir una igualdad relativa.

L' Instruction de la Comisión

temporal de Commune Affran-
chie declaraba que "si una igual-
dad perfecta de Bienestar era

desgraciadamente imposible en-
tre los hombres, era al menos
posible disminuir la brecha".

L'enragé Lecler escribió en L'
Amie du Peuple del 10 de agosto
de 1793 "Un Estado está cerca
de su ruina toda las veces que la

extrema indigencia se halla al la-
do de la extrema opulencia",

La igualdad se defin Ía en ton-
ces como un estado medio entre
la riqueza y la pobreza. "Es nece-
sario poner al pueblo por enci-
ma de sus débiles recursos y al
rico por debajo de sus medios, y
el equilibriu sería perfecto", De-
claró un orador en la barra de la
Asamblea Legislativa el 10 de
agosto de 1792.

Nuestro propósito no es el de
precisar los medios por los cua-
les el Estado in terviene para

man tener esta igualdad relativa.

Pero en todo momento perse-
guida jamás alcanzada la igual-
dad siempre está amenazada.
Verdadera roca de SÍsifo pudie-
ra decirse que rueda el legisla-
dor.

Rousseau ya lo había señala-
do: "Precisamente porque la
fuerza de las cosas tiende siem-

pre a des trir la igualdad es que

la fuerza de la legislación debe

siempre tender a mantenerla".



Por la fuerza de las cosas en-

tendemos el libre juego de las
leyes económicas en un sistema

donde la propiedad, limitada sin
duda, no era menos mantenida
con todas sus consecuencias.

"Tiempos de anticipaciones"
Decía Labrousse en el año n.
¿Esta República igualitaria no
demostraría más que la utopía a
!caro? .

Babeuf desde tiempos de la
Revolución había demostrado la
contradicción abriendo al porve-
nir una nueva vía y confiriendo
al principio de la igualdad de

derechos una extensión y re-
sorte de una amplitud extra-
ordinaria. Babeuf proclama,
como el preámbulo de la Consti-
tución de 1793, que el fm de la
sociedad es la felicidad común.

La Revolución debe asegurar
a todos la igualdad de disfrute.
Pero la propiedad introduce ne-

cesaramen te la desigualdad.

Por otra parte, la Ley Agra-

ria, priera solución avisorada,

es decir la repartición igual de

las propiedades que sólo puede
durar un día: "desde el día si-
guien te a su establecimien to la
desigualdad la rebasaría".

El solo medio de aribar a la
igualdad de hecho es, por lo
tanto: "Establecer la administra-

ción común, supriir la propie-
dad parcular, destinar a cada

hombre, según su talento, a la
industria que él conoce, de obli-
gaIo a donar su fruto en bien
común y de establecer una sim-
ple adinistración de subsisten-

cias que, teniendo un registro de

los individuos y las cosas, sepa

repartir estas últimas con la más
rigurosa igualdad".

Este programa fue expuesto
en el Manifiesto de los plebeyos

publicado por La Tribun du
Peuple del 9 frimario del año iv
(30 de noviembre de 1795).

Así, por la comunidad de bie-
nes y de trabajos se llegará a la
igualdad real. "¿Quién pueqe
tender a una igualdad nominal? "
Preguntaba Babeuf en su prime-
ra carta a Coupé de l'Oise (20
de agosto de 1791). No hay
realmente ningún motivo de ex-
ponerse por conservarla; no
merece que el pueblo se emocio-
ne por ella.

La igualdad no debe ser el
bautismo de una transacción in-
significante, ella debe manifes-

tarse por resultados inmensos y

positivos por efectos fácilmente

apreciables, y no por abstraccio-
nes quiméricas.

No puede ella ser cuestión de
gramática escolástica y legislati-
va. "No debe haber más equívo-

cos en materia de igualdad y de

cifras, todo puede ser reducido
a pesos y medidas que repri-
mir". Una vez en Génova señala

Gregorio la palabra libertad es-
tuvo grabada en los grlos de los
condenados a galeras. Desde no-
viembre de 1789 Revoluciones
de París en su número 18 anali-
zaba, no sin clarvidencia todo
lo que la politiquería debe a las

sutilezas del lenguaje. "El abuso
de las palabras ha sido de los
pricipales medios que se han

usado paa sojuzgar a los pue-
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blos...Guardémonos por lo tan-
to, ciudadanos, de dejamos so-

juzgar por las palabras. Cuando el
poder ejecutivo ha logrado im-
ponemos el sentido de ciertas
expresiones parece hacer una co-
sa pero hace otra; y poco a po-

co él nos cargará la cadena ha-

blándonos de libertad". Una vez
Bonaparte en el poder, después

del Brumario la falsedad se afir-
ma consciente y sistemáticamen-
tc. En el año VII el sino de la
palabra Liberal que hab Ía sido

maraviloso se opone a sectario,
a jacobino, tenía la inmcnsa
ventaja de recordar la idea de li-
bertad.

Decía el oscuro Chaband di-
pu tado del Jura en la segunda

sesión del 19 brumario: "Si la
inmortal jornada del 18 bruma-

rio no tuviera ningún resultado,

si ella no lleva la libcrtad a bases
inconmovible s, organizando su
ejercicio esta divinidad de las al-
mas liberales estará perdida para
siempre por los franccses".
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Los años que SIguIeron mos-

traron sobre qué bases el Primer

Cónsul y luego Emperador en-
tendían asentar la libertad. La
libertad no fue más desde en-
tonces quc una bandera tremola-
da arbitrariamen te y protectora

del despotismo.

Palabras ilusiones, palabras
men tiras, según quien las emplea
y en cuáles circunstancias: "Las

palabras no tienen sentido según

un criterio de lingüista moder-
no, ellas sólo tienen un uso".

Libertad, igualdad palabras
ilusiones sin duda pero que su-
blevaron a Francia y el mundo,
palabras que dan sentido a la vi-
da. Aqu í agregaría la fraternidad

quc no es como la libertad y la
igualdad, un principio en el
fron tispicio de la Declaración de
Derechos, sino un deber. Si la
libertad no es nada sin la igual-
dad, ¿Qué sería la igualdad sin
la fraternidad?





ferencias. Borkenau enfatiza que
para los estudiantes panameños
son más importantes las civiliza-
ciones de América. Nótese aquí

el alto grado de concreción en

la enseñanza, la que debe basar-

se en la práctica de nuestros

pueblos, conocida en su expre-

sión histórica.

Luego de la introducción, se
expone un abarcativo programa
de estudio de la cultura occiden-

tal, que incluye desde el Renaci-
miento hasta la revolución rusa.

El método de enseñanza que
escoge el profesor Borkenau tie-
ne gran importancia para la for-
mación de la mentalidad cientí-
fica, pues pretende que los estu-
diantes "tengan conocimientos
de unos pocos hechos, pero que
estos pocos hechos sean aprendi-
dos en todos sus detalles", por
lo que el profesor anuncia que

prefiere la enseñanza eficiente
de un número limitado de éstos,
en vez de "la enseñanza inefi-

ciente y superficial de muchos
conocimientos" .

Aunque la actividad del aca-
démico alemán fue de corta
duración en Panamá, Borkenau
publica en México en 1941 su
Pardo, impulsando el estudio de
la sociología más alá de Pana-
má. Pero la herencia principal la
deja entre sus discípulos quienes

continúan desarollando el curso
de civilzación, como lo hiciera
el doctor Rafael Moscote.

Un capítulo especial merece
la contribución del doctor Ri.

chard Bahrendt (2) a la divulga-
ción de las ciencias sociales en
Panamá.

En el número inicial de la pu-
blicación mencionada publica
sus trabajos "De la sociología y

la psicología del extremismo po-
lítico". Mas su aporte funda-
mental aparece en un Breve Pro-

grama de los cursos sobre Eco-
nomía Política. Este curso viene
precedido de una introducción
explicativa de los propóstios do-
centes. Allí se advierte que se

busca "dar una instrucción sóli-
da sobre el método especial del
pensamiento económico".

Se dice, además, que se persi-
gue "hacer claras las nociones
generales de la economía políti-
ca... "

El doctor Behrendt advierte

que se leerán y comentarán al-
gunos libros de economistas clá-
sicos. De otra parte, el programa
propuesto abarca las materias

habituales en el estudio de la

economía política académica (el
mercado, los precios, oferta y
demanda, el capital, etc.) y
cuestiones muy avanzadas para
la época como las coyunturas
económicas.

El autor deja expresa constan-

cia que el dicho curso estará

vinculado a la estadística y la
sociología y otras ciencias.

(2) La biografía breve de Behrendt nos dice que es autor de Suiza y el imperilismo,
162 págs, 1931. También ha escrito El problema del líder y la masa ante el
psic:a.s; El activisni político en Japón, 1932; Max Weber. El qemplo de un

socilogo alemá y sus prpósitos, 1935, etc.
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Debemos destacar que el pro-
fesor se propone la organización.
de un Seminario "con estudian-
tes adelantados y otros científi-
cos" y se advierte que alá se

tratarán problemas económicos
y sociales "desde un punto de
vista puramente científico". de
suerte que cada participante
ofrezca "su contribución a lab '''Lo ,.o ra comun. mas importan-
te en la orientación que el pro-
fesor Behrendt trata de impri-
mirle a la enseñanza es que bus-

ca "desarollar la habilidad para

investigaciones personales inde-
pendientes, como también para
contribuir al conocimiento y so-
lución de problemas prácticos".

Behrendt seguirá desarollan-
do por unos pocos años una ac-

tividad multifacética y enérgica

en la promoción de las ciencias
sociales en Panamá, pues él, sin
lugar a dudas, es el animador de
la actividad investigativa y acadé-

mica, la que prosigue como un
navegante solitario que sabe lle-
gar a puerto seguro cuando lo

desea.

El distinguido economista ale-
mán sigue bregando por la difu-
sión de un cuerpo de teoría so-
cial a través de notas bibliográfi-
cas, como la aparecida en el nú-
mero 2 de la revista universita-
ria, donde se refiere a la reac-
tualizadón de Donoso Cortés
por el facismo alemán, calificán-
dolo de "profeta español de las
dictaduras modernas", cuyo irra-
cionalismo, dirigido contra el li-
beralismo y las masas, tanto co-
mo su exhaltación del estadista
fuerte y violento, lo hacen el fa-

vorito del ideólogo Konrad
Schmidt.

Al fustigar las inconsecuencias
de Donoso Cortés, Behrendt
pretende educar a los universita-
rios panameños en un "profun-
do sentido de responsabilidad

espiritual y civil".
En el mismo número que

comentamos, el académico que
nos ocupa, se refiere al sociólo-
go y economista Roberto Miche-

le, que acaba de desaparecer,

sosteniendo que su crÍ tIca a lo
que hoy se denominaía culto
de la personalidad y las tenden-

c ias burocráticas, es esencial-

mente justa, puesto que pertur-
ban el florecimiento de la demo-
cracia y el socialismo.

Estas notas biliográficas, exhi-
ben a un Behrendt que fluctúa
ideológicamente entre el libera-
lismo al estilo de Weber y Croce
y la social democracia alemana

de Maiinheim. Tal es la impre-

sión definidora que dejan las
reseñas someras sobre Emst
Wagemann y Jurgen Kucynsky
en el número lO de la revista
mencionada.

EN EL ALBA DE LA SOCIO-
LOGIA PANAME~A.

El surgimiento de la Sociolo-
gía en Panamá tiene su acta de
nacimiento en el número 10. de
la Revista de la Universidad de

Panamá, en el documento apare-
cido en la página 87 Y siguientes

y titulado Un esquema de los
cursos del programa de Sociolo-
gía. La tarea que aquí se plan-
tea es para un período de tres
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años, diviendo su ejecucion en

dos semestres anuales.
Del examen de las materias

que se proponen para el estudio,
se deduce que en la programa-

ción se mezclan la sociología
con la antropología, la demogra-
fía, y cierta conceptualización

sicoanalítica en boga en aquella
época.

La enseñanza de las materias
de Sociología se esquematiza en

tres grupos: Los pricipios de

Sociología, los problemas de la
Sociología y Las características
de la vida social moderna.

En la primera pare del pri-
mer año, se enfoca la definición
de la sociedad y el esclareci-
miento de la Sociología como
ciencia. Se explica en este sec-

tor, además, las diferentes ramas

del conocimiento y de la investi-
gación sociológicas.

En esta parte podemos visibi-
lizar aspectos anacrónico s y con-

temporáneos de la Sociología,

mezclados en la programación.
Por vía de ejemplo, señalaremos

la referencia a una llamada So-

ciografía, la que tendría como
misión recoger los hechos y da-
tos importantes. No sabemos si

ésta se refería a metodología o
a técnicas de investigación. Allí
también se consigna la existen-
cia de Sociologías especiales re~

conocidas, como la Sociología

Política, pero al mismo tiempo
se le da carta de ciudadanía a

una sedicente Sociología Colo-
nial (el discutible intento de Re-
né Maunier) y a otra de la Músi-
ca.
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El segundo apartado del pri-
m~r semestre, esboza el surgi-
mien to de la sociedad, desde eta-

pas tales como la recolección la
~vi~ión social del trabajo, el ;ur.
giiento de los pueblos, ciuda-
des, mercados, el estado, etc.

En el segundo semestre del
Primer año, se estudiaba el Po-
der, en parte en forma similar al
enfoque actual, pero mezclado

con temáticas de control social,
como las costumbres o la tradi-
ción, e 1 estudio de la burocracia
y la Sociología del éxito.

Luego se procedía al estudio
del parentesco, las razas, las cas-
tas. la propiedad común e indi-
vidual, mezclados con el análsis
de las profesiones, la teoría ge-

neracional, las clases y las nacio-
nes. Es cierto que esta mezcla

heterogénea es producto de la
falta de sociologías especiales de-

cantadas, como tenemos en la ac-
tualidad, pero dejamos constan-

cia que sin conocer la bibliogra-
fía que se utilzaba, la dispersión

teórica parece haber sido grande.

En el Segundo Año de estu-
dio de la Sociología se preten-

día introducir a los alumnos a" la
Psicología Social, a través de te-
mas enfocados desde una pers-
pectivas dinámica, en que se
mueven el prestigio, las ideolo-
gías, la cohesión social, el espíri-
tu competitivo, la estructura de

la opinión pública, la moda, la
imitación y la Sociología del
Conocimiento.

En el segundo Semestre de
ese año se enseñaban sólo pro-
blemas de La Población.



El Tercer Año enfoca el estu-
dio de las peculiaridades de la

sociedad contemporánea, en ca-
sos tales como las tipologías so-
ciales, el ocio y temas como la
emancipación de la mujer y la

educación. Luego, en el mismo

primer Semestre, se procede al
estudio de las corrientes irracio-
nales de la época, de los mitos y
de las formas de propaganda.

En el Segundo Semestre se
procede a visualizar las políticas
de bienestar social, bajo la deno-
minación de una "prevención y
mejoramiento de la miseria so-
cial" .

Aunque no aparece el autor o
los autores de este vasto progra-

ma, es fácil suponer, por las es-
pecialidades de los académicos y
su espíritu de trabajo científico
en equipo, que hay varias manos
en la elaboración del plan que

comentamos.
Si bien se deja constancia de

que el programa mencionado en-
frenta la limitación de tiempo

para la exposición de todas las
materias mencionadas, hay que
señalar que los temas propuestos
tienen una relación asistemática

y son de una gran extensión.
Cabe subrayar que ya en

1937, en el número 7 de la Re-
vista Universidad aparece un
plan de desarrollo de la Licen-
ciatura en Economía y Sociolo-
gía, antecedido de una explica-
ción del por qué deben estudiar-
se dichas ciencias, el método de
estudio, etc.

Con relación a la Sociología

ptopiamente, el entrenamiento

que se exigía para la Licenciatu-
ra exigía la aprobación de los si-
guientes ramos: Principios de
Sociología, Psicología Social,
Sociología Rural, Demografía,

Política y Salud Sociales, Pro-
blemas de la vida social moder-
na, más Seminarios y ejercicios
prácticos en Sociología. Este

plan es de un alto nivel para la
época, si pensamos que en los
Estados Unidos el impulso so-
ciológico viene después de la
crisis de la década del treinta.

Otros sectores importantes
del conocimiento para la conse-
cución de la Licenciatura, impli-
caban el estudio de la Economía
Política teórica y aplicada, Geo-

grafía e Historia Económicas,
E s t a d í s t i ca, Ciencia Polí tica,
Hacienda Pública y Derecho.

Como bien puede deducirse,
los límites gnoseológicos entre

las ciencias sociales especiales,

casi no existen, lo que se expli-
ca por la época en que se em-
prendió la tarea que estamos
examinando.

LA I NVESTIGACION EN
CIENCIAS SOCIALES.

En el número 3 de julio de
1936 de la revista universitaria
panameña, se plantea la creación
de un Centro de investigaciones
Sociales, Económicas y Jurídicas
de la Universidad Nacional de

Panamá., por los doctores
Behrendt, ya conocido y el doc-
tor Werner Behnstedt, especialis-
ta en Estadística, Comercio y

Geografía e Historia Económica,
junto con Paul Honigshein, an-

tropólogo y sociólogo.
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La finalidad de este Centro es
asegurar "la eficiente y durable

cooperación" entre profesores

de distintas ciencias sociales y
"aprovechar y organizar las in-
vestigaciones de ellos para ayu-

dar a la solución de problemas

prácticos del país".

Aparte de las medidas organi-

zativas, se postulan ciertos pro-
pósitos, la pretensión de que sea
un centro dedicado a "los inte-
reses de la pura investigación".
pues "así se podrá propagar de

una manera sencila, el gran va-
lor práctico de la Universidad".

Al Centro mencionado se le
plantean las siguientes tareas: 1)
Ofrecer documentación (publica-
ciones y datos) para investiga-
ciones comprensivas, sobre las
condiciones sociales y económi-
cas del istmo y posiblemente de

los países vecinos de América
Central y del Sur; 2) Ayudar a
las instituciones encargadas de

los estudios de las regiones con

datos e informaciones exactos y

seguros como base de su activi-
dad; 3) Fomentar la instrucción
y el entrenamiento de alumnos

de ciencias sociales, económicas
y jurídica de la Universidad Na-

cional, por medio dc investiga-
ciones más o menos indepen-
dientes acerca de países lati-
noamericanos y la organización
por Semestres de Seminarios
para alumnos destacados; 4)
Ofrecer cursos de graduados a

otras universidades latinoameri-

canas, para especializar cuadros
y 5) Estrecha vinculación con

instituciones semejantes de otros
países.
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El Programa de Investigacio-
nes concreto del Centro com-
prende tres puntos a investigar
en Sociología Rural: Cooperati-

vas agrícolas, formas de vida so-
cial y Estadísticas agropecuarias.

Luego se propone investigar
las relaciones económicas entre
Panai:á y otros países latino-

americanos.

Persigue, además el estudio de
la vida social de los indios de

Panamá. Cabe destacar también
el propósito de estudiar las for-
mas en que las nuevas tenden-
cias políticas europeas influyan
en la vida de los principales paí-

ses suramericanos.

Esta actividad científica pare-

ce estar coordinada con la Fa-

cultad de Ciencias Sociales y

Económicas, que existía para
1937.

Pero los profesores investiga-
dores no se detuvieron allí, sino
que iniciaron una política de in-
tercambio científico con espe-

cialistas de Perú, Ecuador, Esta-
dos Unidos de Norteamérica y

Costa Rica. Fue el viaje de
Behrendt y Behnstedt a este úl-
timo país el más fecundo, ya
que encontraron acogida favora-
ble para el Centro de investiga-
ciones en los sociólogos docto-

res Enrique Macaya Lohman y
Carlos Merz.

De gran importancia en el
crecimiento del Centro de Inves-

tigaciones, como expresión de
su madurez, destácase la organi-
z a ci ó n administra tivo-directiva
del Centro, que se expresa en el
Reglamento aparecido en el nú-



mero 7 de febrero de 1937, en
la mencionada revista. En dicho
reglamento se perfeccionan las
metas del organismo de investi-
gación en cuanto a fines, organi-
zación y programas de trabajo.
Se deja constancia de que el
presidente es el Rector de la

Universidad, quien es asesorado

por cuatro Directores, que son

los profesores J osé Dolores Mos-
cote (Ciencia Política y Derecho
Constitucional), panameño, el
doctor Paul Honigsheim, cate-

drático de Civilización y Etnolo-

gía y Antropología Americana,

Richard Behrndt, de Economía
Política y Sociología y Werner

Behanstedt de Estadística y Co-
mercio.

Se nombra un Secretario y se
establece que habrá rrembros
Cooperadores y Correspondien-
tes del Centro.

Se agregan en el reglamento,
nuevos propósitos del Centro,
como: 1) Dar a la publicidad los
resultados; 2) llamar la atención
de los alumnos sobre lecturas y
materias útiles y 3) Facilitar el
conocimiento de resultados im-
portantes de investigaciones he-

chas en lengua extranjera, al
público intelectual y profesional
latinoamericano en general. Fi-
nalmente, se declara que el órga-
no de expresión del centro será
la Revista de la Universidad de

Panamá, donde se publicarán
artículos y estudios, Servicio Bi-
b liográfico y de información
práctica.

Conviene dejar constancia de
que en la Universidad de Pana-

má se abrió otra puerta a la in-
vestigación en 1935, al firmarse
en Panamá y Lima en 1935 un
convenio de creación de un
"Instituto Interamericano inter-
universi tario de investigaciones",
cuyas tareas miraban al estudio
de las relaciones internacionales.
Este centro dio algunos pasos,

pero se extinguió a poco andar.
El Centro de Investigaciones

Sociales y Económicas, inició el
cumplimiento de su alta rrsión
y ya el número 10 de noviem-
bre de 1937, bajo los auspicios
de los ministerios de Educación
y Agricultura, dedica su edición

a divulgar los materiales del

Centro de Investigaciones socia-
les y económicas de la Univer-
sidad.

En la Introducción a este nú-
mero se insiste en las metas del
mencionado Centro en cuanto a
buscar "el establecimiento de
una base sólida, esto es, científi-
ca, para las decisiones de la vida

social, económica, política y,
por la otra, para obligar a la

ciencia a servir a las tareas jus-
tificadas de la vida práctica".

Aparte de señalarse que los
problemas a investigar son múl-
tiples, se enfatizan la dificultad
para encontrar colaboradores
"competentes y que estén listos
para una colaboración desintere-
sada e imparcial".

Además, se destaca que en el
Panamá de esa época, "se en-
cuentra muy arraigado el prejui-
cio de que una educación cientí-
fica, particularmente en asuntos
económicos y sociales, contribu-
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ye a formar hombres ajenos
unos a las necesidades de la vida
práctica y extremistas políticos

los otros".
Entre los materiales quc di-

vulga la revista se destacan tra-
bajos de sus miembros corres-
pondientes Dr. Fritz Marbach,

d e la Universidad de Berna,
acerca de El problema básico de

la economía moderna. El cono-
cido cientista social Ludwig von
Mises, de la Universidad de
Viena y un Insituto de Estudios
Internacionales de Ginebra, pre-
senta un estudio sobre La políti-
ca bancaria en las depresiones

económicas. El profesor
Behrendt plantea en la misma

publicación su trabajo "Proble-
mas de la economía planifica-
da".

Particular relieve científico

alcanza la publicación en este
número de la revista universita-
ria el artículo Consideraciones

s o b r e u n servicio social en
Panamá, del Dr. Werner
Behnstedt, ya mencionado.

El resto de la revista lo ocu-
pan un estudio del Dr. Carlos

Merz de Costa Rica y un estu-
dio de la economía panameña
de Ernesto Méndez.

y a propósito de los miem-
bros correspondientes del Cen-

tro de Investigación que nos
ocupa, vale dejar constancia quc
los tuvo en cantidad y calidad

en América Central, del Sur, Es-
tados Unidos de América y
Europa, como consta en las pá-

(3) Revista No. 4.
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ginas 96 a 101 de la revista No.
11 de 1938.

Nos parece de singular impor-
tancia -ya que se trata de cono-

cimientos- que para esa época

el programa de Psicología Edu-

cacional, del profesor panameño
Francisco Céspedes, imprime un
rasgo científico extraordinario a
la formación de los profesores,
enfatizando la teoría de la moti-
vación, el aprendizaje y la psico-
logía del cambio educacional,
entre otras materias.

En la misma línea de moder-

nidad científica se encucntra el
estudio de la Psicología de la

Gestalt del profesor José Daniel
Crespo que aparece en el nÚmc-
ro 5 de la Revista de la Univer-

sidad NacionaL.

Por otra parte, para significar
el alto nivel de los materiales dc

orientaciÓn social incluidos en la
revista universitaria, destacamos
el artículo Dictaduras de Parti-
do (3), del filósofo del Derecho,

Hans Kelsen. Este autor compa-

ra el facismo y el bolchevismo,

reconociendo algunos aspectos
positivos de éste último y expre-
sando gran desconfianza en sus

propósitos, mientras critica seve-
ramente al facismo.

No podemos dejar de mencio-
nar la contribución que hiciera a
la formación del pensamiento
científico en las Ciencias Socia-

les en Panamá el ex-profesor de
Dcrecho Civil y Romano de la
Universidad de Berlín, Dr. Hans
Julius Wolff, quien en el núme-



ro 3 de julio de 1936, se desta-

ca en la publicación universitaria
con su artículo El derecho ro-
mano en la enseñanza y en la
ciencia moderna.

Gran actividad intelectual des-
plegó también Paul Honigsheim,

famoso conocedor de Max
Weber, en la actualidad. Destá-
case su estudio Conceptos sobre

el hombre primitivo, en el nú.
mero de mayo-junio de
1937 (4), que en base a una
conferencia ofrecida en la Uni-

versidad de San Marcos de Li-
ma, elaborara como resumen de
sus variadas obras sobre dicho

tema.

Honigsheim también contribu-
yó al despertar intelectual de la
juventud universitaria con sus
notas bibliográficas sobre René
Maunier, el antropólogo africano
Delobson y sobre Horkheimer.

Tal es, en síntesis, la contri-
bución de los científicos emigra-
dos alemanes al desarollo de las
ciencias sociales en Panamá, en
los albores de la segunda guerra

mundial.

Lamentablemente, sólo
Behrend t permaneció varios
años en el istmo, el resto de los
profesores permaneció una corta
temporada en nuestra Universi-
dad.

En la época considerada, se

da la primera gran transferencia
de cerebros desde nuestra uni-
versidad hacia las universidades

norteamericanas.

Hay varias hipótesis para jus-
tificar este "robo o evasión de
cerebros". Algunos sostienen
que pudo haber un plan coordi-
nado para privar a Panamá de
un equipo de científicos que se
abocaron a construir el au to-
conocimiento de la sociedad ist-
meña, con el propósito de racio-
nalizar el desarollo de la econo-
mía y la sociedad.

Pero es posible que el istmo

haya servido de trampolín para

el acceso a Norteamérica, de

parte de los sabios alemanes.

Puede que los profesores ale-
manes hayan sentido que las po-
sibilidades de trabajo científico

eran limitadas o que no hayan
recibido la ayuda o estímulo del
gobierno.

Lo cierto es que el Rector

Octavio Méndez Pereira les ofre-
ció la mayor cooperación y que
ellos percibían grandes perspec-

tivas para el trabajo científico

en Panamá, por su situación es-
tratégica y centro de tránsito
mundiaL.

De otra parte, sin que profun-
dicemos en el contenido filosófi-
co e ideológico de las teorías e

(4) Hay que dejar constancia que en ese mismo número aparecen importantes docu-
mentos traducidos, que informan al lector culto panameño, ya sea de las Base de
la univesidad moderna de James B. Conant, hasta el texto completo de la nueva
constitución soviética (de 1936).
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ideas que divulgaran los científi-
cos alemanes, puede señalarse
tentativamente que sirvieron de
ideología de refuerzo del libera-
lismo, con su crítica al nazismo

y desde una perspectiva de la
social democracia alemana y el
neoliberalismo weberiano, por

sus críticas al socialismo gober-

nante en aquella época.
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En todo caso, los profesores
alemanes ofrecieron un alto ni-
vel de trabajo académico y cien-
tífico y abrieron una etapa muy
rica en la formaciÓn de profeso-

res, abogados, economistas, que
si no continuaron la experiencia

investigativa, por lo menos ele-
varon la calidad del ejercicio de
sus quehaceres culturales.





de pluviselva que es el Darién

queda consignada en las siguien-
tes palabras de Fray Adrián:

"Desde el último rancho que
tienen de esta parte de Pana-

má así por la fJarte del sur
como por la del norte se ex-
tienden sus rancherías t)or

más de 50 leguas y conf£nan
por la del sur con una provin-

cia que llaman Qtinolota que

es de las primeras de la (;or-
gana y por la del norte con
los Urabá, Me n'tué, Qt im a,
Seracuna y Oromera y Cami-
cua que consecutivamente vie-
nen desde la mar del Norte
con sus poblaciones fJOr la
banda contran"a del río gran-
de del Dan"én, porque esta

otra es toda esta gente y sus

compañeros. En todas estas
provincias hay mucha gente
pero determinadamente no sa-
ben dar estos indios razón del
número. Los de Urabá sola-
mente viven en poblaciones
juntos, mas los demás, aparta-

dos unos de otros por quebra-

das y ríos sz"n cabeza ni caci-
que. Las poblaciones de los
Urabaes dicen que serán co-
mo doce o trece. Dos días de
camino a pie desde este pue-
blo están los Páparos que se-
rán como doscientas las fJer-
sanas de guerra. Hablan esa

misma lengua y están empa-
rentados éstos con ellos, pero
por ser tan bárbaros y de po-

co entendimiento éstos los
menmprecian y hacen burla y
comunz"can poco, si bien son

muy valien tes... ".
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(Fray Adri~in de santo Tomás,
carta inédita. Copia en los Ar-
chivos Nacionales de Panamá.
Original en Archivos Generales

de Indias).

El párrafo transcrito nos pre-
senta dos elementos de juicio de
gTan valor. En primer lugar, la
clara diferencia en tre grupos Cu-
na distin tos, ubicados en la ver-
tiente del norte y en la vertiente
del sur, como también su dilata-
da expansión que los llevaba
hasta el actual departamento del
Chocó en Colombia. Asimismo,
pemiite este documento aclarar
de una vez por todas otro error
de interpretación que se mantu-

vo por mucho tiempo y que fue
el de la identificación de los Pá-

paros con los Chocoes. Henry
Wassen ya lo había señalado en
un importan te cstudio ti tulado
justamente "De la identificación
de los indios Páparos del Da-

rién", en el eual en base a un
sesudo análisis lingüístico y de
etnología comparada concluye
que los Páparos eran una behetría
Cuna. En la cita trascrita, Fray
Adrián lo establece con toda
claridad y ésto nos permite
comprender que si los Páparos
se trataba de un grupo Cuna
particularmente definido, así

mismo otros grpos, "de la mis-
ma lengua" -y cultura induda-
blemente- se encon traban ubi-
cados en distintas posiciones co-
mo testimonios de su avance
paulatino desde el Siglo XVI
hasta adueñarse, en el Siglo si-
i:ruiente, del terrtorio anterior-
mente regido por los Cuevas.



La importancia etnográfica de
los documentos dejados por
Fray Adrián de Santo Tomás, va

más allá de toda ponderación.
Este admirable fraile no se limi-
tó a poner en conocimiento de

las autoridades políticas del Ist-
mo y de sus superiores eclesiás-
ticos su labor catequizadora y la
función religiosa-política de la
fundación de ciudades y reduc-

ciones, sino que en una extra-
ordinara y altruista labor acadé-
mica encontró tiempo para
observar, recoger y consignar

por escrito las costumbres, tradi-
ciones, ritos de los indios del

Darién, como anteriormente lo
había hecho con los del grupo
Guaym í. Todo lo que hoy sabe-
mos sobre los indios Cuna del
sur o sea de la vertiente del Pa-

cífico, para esa época, se le de-
be fundamentalmente a este mi-
sionero de innegable vocación
etnográfica.

La labor de pacificación que

realizara debe, en justicia, acre-
ditársele conjuntamentc con Ju-
lián Carriozolio de Alfaraz, jo-
ven español a quien su destino
lo llevó a convivir desde los 14

años entre los Cuna. Intérprete
insustituible, fiel sin embargo a
sus antecedentes hispanos, se

convirtió en efectivo agente de

cambio cultural. Habiéndose lo-
grado, por su intemiedio firmar
un acuerdo de Paz en 1677,
compromctiéndose los indios a
concen trarse en comunidades y
recibir la doctrina cris tiana, se
aprecia en t011ces la labor catc-

c¡uizadora de Fray Adrián, quien
con Carrizolio, investido del car-

go de Alcalde y Justicia Mayor
del Darén, funda el desapareci-
do pueblo de San Juan de la
Vega de Tacarcuna y los aún
existentes de San Enrique de Pi-
nogana y San Jerónimo de Yavi-
za.

Pero existe también otro rico
venero documental que nos per-
mite aclarar el panorama cultu-
ral en el Darén durante el Siglo
XVII. Se trata de las fuentes do-
cumentales que la gesta de la pi-
ratería, durante los Siglos XVI y
Siglo XVii nos ha dejado, como
igualmente los varios libros y
cartas que han llegado hasta
nosotros como testimonio del
esfuerzo de la Compañía Esco-

cesa por establecer una colonia
en el Darién. Estas fuentes han

merecido hasta el momento un
análisis puramente histórico. Sin
embargo el valor etnohistórico
de las mismas es enorme ya que
si bien algunos piratas y bucane-
r o s solamente hicieron ligera
mención cn sus diarios y escri-
tos acerca de la identificación y
ubicación de los grupos indíge-

nas, otros como Dampier, Rin-
¡"'Tose, Exqucmclin y muy parti-
cularmente Leoner Wafcr, deja-
ron detalladas descripciones que

nos permiten hoy conocer el
desplazamiento de los grupos

Cuna en la regiÚn darienita, par-
ticulannen te en el sector de la

vertiente Atlántica o "banda del
Norte".

Toda la costa caribe del Ist-
mo de Panamá fue zona asidua-
mente visitada por los bucaneros
y piratas durante el Siglo XVII.

El circuito de la piratería que

55



inclu Ía Jamaica, Antillas Meno-
res, la Costa Mosquitia en Nica-
ragua, se prolongaba por toda la
vertiente del Atlántico pana-

meña hasta la región aledaña al
Golfo de Urabá, por cuyo río,
el Atrato, incluso se adentraron,

con la ayuda de los Cunas en

diversas oportunidades. Conoci-
dos piratas de la cpoca hicieron

amistad con Jefes Cuna del sec-
tor de la vertien te del A tlán tico

teniéndoles como aliados en sus
proyectos de ataque a las zonas
mineras y a la poblaciones más

importantes de Panamá. El odio
histórico que los Cuna, vencidos

y humilados por el conquista-
dor espaÍlol, man tienen a lo lar-
go de la colonia, se tradujo en
esta cordialidad y aceptación ha-
cia lo que ellos juzgaron que po-
dían ayudarles a contrarrestar el
poder hispano. En el libro, céle-
bre en los anales de la piratería,
de J ohn Exquemelin, en la parte
a t ri buida a Basilio Ringrose,
aparece un importan te señala-
miento sobre los Cuna, en el
año 1680, que veremos repetirse
a lo largo de la rica y variada

documen tación originada cn la

piratería y en la colonización es-

cocesa. Se trata de la menci¿")f

que hace sobre los albinos, aun-
que no los deiiomiiia de esa ma-
nera. Al describir Ringrose a los

indios Cuna que vivían en los
ríos de la vertiente del Adán tico
y que sol Ían encon trarlos en las
costas, dcscribe sus costumbres

y c aractcrísticas físicas. Así,

presen ta el siguiente cuadro:

"Están generalmente bien for-
madas las mujeres, entre ellas
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yo v í algunas más claras que
las gentes más claras de EUro-
pa, con el cabello como el
más lino vellón. Sobre esto se
ha reportado que ellos pue-
den ver mucho mejor en la
oscun"dad que en la luz"

(Exquemelin J ohn. The buca-
niers of America; 277)

Otro autor, Dampier, hace in-

cluso un importante plantea-
miento que nos permite ratificar
hoy la ubicación para la época,
de los indios chocoes en el Atra-
to y como enemigos permanentes
de los Cunas a quienes ataca-
ban:

"Los espanoles se admiraron
de cómo ellos vinieron tan le-
jos de la boca del río, porque

hay una clase de indios que
viven entre ese lugar y el mar,
a quienes los españoles temen

mucho y no tienen ningún
comercio con ellos y con nin-
gún blanco. Usan unos palos
de cerca de 8 pies de largo de
los que echan dardos envene-

nados; y son tan silenciosos
en sus ataques a sus enemi-

gos, y se retraen tan rápida-

mente otra vez, que los espa-
ñoles nunca pueden en con-
trarlos... Estos indios tienen
siempre guerra con nuestros
amistosos indios darién, y vi-
ven a ambos lados de este
gran río, a 50 o 60 leguas del

mar, pero no cerca de la boca
del río"

(Dampier W.: A New voyage
round the world: 37)

Particularmen te sugestivo es

un documento anónimo de ese



célebre año de 1680 en que va-
rios bucaneros aliados en sus

fuerzas e intereses dirigieron su
acometida contra Portobelo y
las zonas mineras. Allí se men-

ciona la denominación que es-
tos indios Cuna daban a los es-
pañoles. Refiriéndose a los in-
dios dice:

"Ellos se ofrecían así mismo
para ir con nosotros a tomar

venganza de los españoles, a
los cuales ellos llamaban con
el nombre de "waikers".

Ese mismo nombre de
"walkers", corresponde, en la
vocalización inglesa, al de
"uaka" que es la denominación

que todavía hoy los cunas dan a
todos lo extranjeros de lengua

española. (Bartolomé Sharp an
others: The bucaniers at Porto-
belo 1680).

Ese año de 1680 demostró
ser de gran importancia como
proveedor de fuentes históricas
sobre el Istmo de Panamá. En

efecto, de la travesía que Bar-

tolomé Shar, Cook, Coxon,
Rigrose, Dampier y Wafer hi-
cieron, nos han quedado todos
los libros que hemos menciona-
do. Pero indudablemen te que
hay que destacar la documenta-
ción debida al cirujano Leonel

Wafer. Habiendo participado de
esta expedición que atravesó el
Istmo desde las islas de San Bias
hasta la costa del Pacífico, luego
de atacar el Real de Santa María
y después de haber hecho un re-
corrido hacia el sur, al reiniciar
la vuelta hacia la Costa Atlánti-
ca le tocó vivir cuatro meses en-

tre los indios del Darién, los

Cuna, gracias a una interesante
aventura. Habiendo sufrido un
acciden te en el cual casi pierde

la rodilla y la pierna, fue dejado
junto con cuatro compañeros
más entre los indios del Darén,
para que luego de reponerse lle-
gara a la costa Caribe y aborda-

ra algunos de los barcos piratas
que a menudo pasaban por allí.
Sin embargo, su permanencia se
prolongó ya que al haber sido
protegido por un gran jefe del
sector del sur, Lacenta de nom-
bre, y habiendo demostrado sus
efectivos conocimien tos de ciru-
gía al sangrar a una esposa de

ese cacique, debió permanecer

entre ellos más tiempo del que
él hubiera querido. Estos cuatro

meses los dedicó el corsaro-ciru-
jano, no solamen te a curarse y a

reponerse físicamente, sino a ha-
cer minuciosas observaciones
que, tras de recobrar su libertad
y volver a la costa Atlántica y

luego a Inglaterra, consignó en
una obra, muy le Ída en la epo-
ca, considerada por muchos tan
valiosa como la de Dampier, y
que se titula "A new voyage
and description of the istmus of
America", obra que constituye
invalorable información histórica
y etlológica sobre la amplia
zona caribe.

Este autor dedica su obra a

presentar una descripción de la
topografía y geografía del Istmo
del Darién, fauna, flora y cos-

tumbres de sus habitantes. Este
último capítulo es el que permi-
te, sin duda alguna identificar, a
los indios del Darién con los ac-
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tuales Cuna. Merecería todo un
estudio de etnología comparada
y de cambio cultural el analizar el
libro de Wafer sobre Daricn, tal
es la riqueza de la información

etno-histórica que aporta. Pero
valga la oportunidad para seña-

lar que de la reseña que nos

deja de los ritos de la pubertad,

de matrimonio, de la prepara-
ción de alimentos, como tam-
bién un pequeño glosario con el
cual termina su valioso libro, no
queda duda alguna sobre la
identificación de los indígenas

en tre los cuales a él el des tio le

deparó la suerte de convivir du-
rantc cuatro mescs. Entre otras
cosas, la extraordinaria descrip-

ción que Wafer hace de los albi-
nos Cuna, se adelanta en mucho
a las aprcciaciones de la época,

al señalar que no se trata de
mestizos de europeos e indios.
Apreciación extraordinaria csta,
en una era aún anterior al surgi-
miento de la ciencia genética.

El párrafo merece los honores
de la transcripciÓn por lo méri-

tos descriptivos y analíticos:

"Hay un color de la piel muy
singular, que yo nunca vi ni
oí de nini,"uno como ellos en
ninguna parte del mundo. El
recuento jJarecerá extrarìo,
pero cualquier pirata que ha
pasado sobre el Istmo debe
haberlos visto, y puede atesti-
guar el contenido de lo que
yo voy a relatar; aunque fiO-
cos han tentdo la oportunidad
de una informactón como yo
he tenido.

Ellos son blancos y hay de
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los dos sexos, pero hay muy
pocos de ellos en compara-
ciÓn de los de color de cobre,

posiblemente uno o dos o
tres centenares. Ellos dif£eren

de los otros indios especial-

m en te re sp e c to al color,

aunque no solamente en eso
sólo. Su cutis no es tan blan-

co como los de la gente clara
entre los europeos con cierto
matiz de rubor o color san-
guíneo; ni tampoco es su
color como el de nuestra gen-
te más pálida, fJero es más
bien blanco leche, más claro
que el color de cualquier
eurojJeo y muy fJarecido al de
un caballo blanco.

Por eso es aún más asombro-

so en ellos que sus cuer¡Jos

estén más o menos todo cu-
biertos con una vellosidad
corta blanco-leche, lo cual
acen túa la blancura de su cu-

tis, fJero no cubiertos espesa-
mente con esta vellosidad, es-
pecialmente en las mejillas y
la frente, de manera que el
cu tis se distingue de ella. Los
h o m b re tendrían pro bable-

mente blancos pelos por bar-
ba, si no la evitaran con su

costumbre de arrancarse de
raíz la barba continuamente.

pero en lo que concierne a la

vellosidad sobre el cuerpo,
nunca tratan de eliminarla.
Sus cejas son blanco~leche
también, y lo mÙmo el cabe-
llo, y muy fino, cerca de seis
y ocho pulgadas de largo y
con inclinación a enrularse.
No son tan grandes como los
otros indios; y lo que es aún



más extrano, sus párpados se
cierran y abren en una figura
oblonga, apuntando hacta
abajo en los extremos y for-
mando un arco o la figura de
una medi"a luna con las pun-
tas hacta abajo.

Por eso, y porque ven muy
claramente en las noches de

luna, solíamos llamarlos "Ojos

de luna". Ellos no ven muy
bi"en en el sol, aguándose en
el día muy claro. Sus ojos
son muy débi-es y se llenan
de humedad si" el sol brilla ha-
cia ellos; de manera que du-
rante el día no les i"nteresa sa-
lzr; a menos que sea un nebu-
loso día oscuro. Además ellos
son gente muy débi- en com-
paractón a los otros y no muy
hábiles para la caza y otros

ejercictos laboriosos, ni se de-

leitan en ello. Pero a pesar de
ser tan perezosos y aburridos

y p asivos durante el día,
cuando es noche de luna,
ellos son toda vi"da y acti"vi"-
dad, corriendo afuera, y en el
bosque, saltando como vena-

dos y corriendo tan rápi"do

bajo la luz de la luna, aun en

la penunbra y en la sombra
del bosque, como los otros
i"ndios durante el día, siendo
tan rápidos como ellos, aun-
que no tan fuertes y vigoro-
sos.

Los indios de color cobre pa-

rece que no los respetan tanto
como a los de su propi"o color
de pi"el, m irán dolos como algo
monstruoso. Ellos no son una
raza dz"tzn ta, porque de vez
en cuando nace uno de padre

y madre color de cobre; y yo
he vz"to un niño de menos de
un ano, de esta clase. Algunos
podrían sospechar que pudie-
ran ser hijos de algún padre

europeo. Pero además de que
los europeos poco vienen por
aquí, y tienen poco comercio
con las mujeres indígenas
cuando ellos vi"enen, esa gente
blanca son tan di"ferentes de
los europeos en algunos res-
pectos, como de los indios de
color de cobre en otros. Y

además, cuando un europeo
tiene relaâones con una in-
dia, el nino es si"empre mesti-

zo o "tn'gueno" como es bi"en
sabido por todos aquellos que

han estado en las Indi"as ocá-
dentales, donde hay mestizos,
mulatos, etc. de distintas gra-
doctones del blanco y el negro
o color cobrizo, de acuerdo a

como son los padres, así co-
mo un mulato fino, el hijo de
un hombre mulato y una mu-
jer mestzza.

Pero tampoco es el hijo de un
hombre 'Y una mujer de estos
i"ndi"os blancos, blancos como
los padres, sino de color co-

brizo como los padres de
ellos fueron. Lacenta así me
lo dijo y me dio esta como su
conjetura de cómo esos salían
blancos: que era a causa de la
fuerza de la i"maginaáón de la
madre, que mi"raba a la luna
en el momento de la concep-
áón pero esto yo lo dejo a
otros para que lo juzguen. El
me dijo además, que ellos
eran de vi"da breve ".
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(Wafer Leonel: New voyagc and
description of the isthmus of
America, 180)

Debemos darle la debida im-
portancia al pirata cronista Wi-

lliam Dampier, miembro de la
famosa expedición que en 1680

atravesara el Istmo para atacar

las minas de oro y que luego de

discurrir hacia el sur hicieron

parada en la Costa de San Mi-

guel, donde, desde el río Congo
comenzaron en sentido con tra-
rio la travesía, hasta llegar a la

C o s t a A tlán tica. De Wiliam
Dampier se ha dicho, con justi-
cia, que de haber contado con
mej or preparación académica,

los v al i o s o s a p u n t e s q u e
celosamente llevaba en su dia-
rio y que merecieran inmediata

publicaciÓn a su rcgreso a Ingla-
terra, hubieran podido compa-
rarse con los llevados por Char-

les Darwin en el Siglo xix
durante su histórico viaje en el
Beagle. Tal es el valor de los da-
tos que consigna. Ellos se re fie-
ren no solamente al continente
americano sino a las islas del Pa-
cífico, Filipinas y las Islas Ho-_

landesas, a donde fue llevado
también por su destino de mari-
nero. Pero nos interesa funda-
mentalmente por los aportes
que ha dejado al conocimiento

de la etno-historia del Darién. El
complementa, en cierto modo,
los datos de Wafer, sobre todo

refiriéndose con detalle al curso
tomado por la expedición. El es
quien consigna que fue el 10. de
mayo de 1681 cuando comenza-
ron su marcha en un punto de
la costa cercana al río Congo,
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marcha dificultosa, ya que se
llevaba a cabo en plena estación

de lluvias torrenciales, encon-

trándose con cierta renuencia de
los indios a servirles de guía en

esas condiciones climáticas. Sin
embargo, tal como él señala, 23
días después llegaron a la Costa
Atlántica, donde fueron recogi-
dos por los barcos corsanos. De

esta jornada deja consignado
Dampier ci accidente sufrido
por Leoncl Wafer y la necesidad
de dejarIo con cuatro compañe-

ros más entre los indios hasta fi-
nes de agosto del mismo aIio en
que, según Se ha relatado ante-
riormen te, fue recogi do tras arri-
bar a la costa franca de los in-
gleses.

Menos minuciosos que el cor-
sario-cirujano en la descripción

de la cultura de los indios Cuna,

de las caratcrísticas de la fauna

y de la flora de la reb'¡ón, deja

sin embargo valiosos informes.
Entre ellos cabe citar la referen-
cia que hace a la forma como
los ingleses pudieron granjearse

la amistad y la confianza de los

indios, famosos por en tonces

por su ferocidad y su espíritu

de libertad. Cuenta Dampier que
15 años antes de la aventura
que ellos vivieron en el Darién,
el Capitán Wright arribó a estas
costa y temiendo enfrentar a los
indios no se adentró en el terri-
torio; se sumaba a ello el miedo
a los posibles destacamentos cs-

pañoles que pudienin cxistir en
esa zona. Tuvo la suerte sin em-
bargo, de encontrar a un jovcn

indígena remando en una canoa
al cual llevó al barco; de alguna



manera pudo retenerlo consigo
y llevarlo cn su viaje por el Cari-

be. Este indio al cual dio el
nombre de J ohn Gret, vivió en-
tre los Mosquitos de Honduras,

tribu muy afecta a los ingleses,
en tre quienes tomó esposa y
dondc aprendió a aroncar pes-
cado y tortugas, habilidad por la
cual los Mosquitos eran muy so-
licitados por los piratas ingleses.

Poco antes de 1680 este mismo
Capitán volvió por las costas del
Caribe del Darién y aventurándo-
se a deambular por ellas hizo
amistad con algunos de los in-
dios Cuna, quienes desde sus

asentamientos en las riberas de
los ríos se movilizaban a la cos-
ta para comerciar con los pira-
tas. Uno de ellos le permitió lle-
var a su jovcn hijo de doce
años. A este indio le tocó en-
con trarse a bordo del barco del
Capitán Wright con J ohn Gret,
quien habiéndose en trenado co-
mo arponeador en tre los Mos-
quitos, estaba ahora sirviendo
como tal en ese barco. .J ohn
Gret hizo amistad con su joven

coterráneo, recobró el uso de la
lengua Cuna que ya casi había
olvidado y en tusiamado por el
encuen tro sugirió a los ingleses

valerse de esta circunstancia pa-

ra hacer amistad entre este pue-

blo. El mismo se ofreció a servir
de cmbajador y así lo hizo. Su
comisión resultó exitosa porque
luego de presentarse ante los in-
dios hablándoles en su lengua, y
tras contarles lo bien que había
sido tratado por los ingleses, él
mismo los invitó a ir al barco
para que vieran al joven indio

adoptado por el Capitán Wright.
Al acceder el grpo a la invita-
ción y recibir la grata sorpresa
del buen trato dado al niño Cu-

na y al recibir regalos por parte

del Capitán, quedó sellada la
amistad entre los piratas y los
Cunas. Este relato da la pauta

de las in tenciones de los ingleses
en granjearse la amistad de los
indios para utilizarlos -como a
los Mosquitos- contra los espa-
ñoles. Pero igualmente, da tam-

bién idea de cómo comenzaron
en ese en tonces individuos cunas
a salir en condición de marne-
ros por todo el Caribe, situación

que luego culminará en la exis-
tencia de verdaderos piratas Cu.
nas quc llegaron incluso a incur-
sionar depredando por el Atra-
to.

Los términos en los cuales
Dampier se refiere a los indios
Cuna, a los cuales no denomina
de esa manera sino indios da-
rienes, es siempre amistosa. Par-

ticularente ilustrativo de ello
es un pasaje de su libro en el
cual, tras describir a los que in-
dudablemente eran los chocoes,
quienes vivían por entonces en

el Atrato, se refiere a las guerras

continuas que tenían con los
Cunas de la siguiente manera:

"Estos indios tienen siempre

guerra con nuestros amistosos
indios darién, y viven a
ambos lados de este gran río
50 o 60 leguas del mar, pero
no cerca de la boca del río"

(Willi Dampier: A new voyage
around the World)
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En la frase citada encontra-

mos además de la circunstancia
de la relación amistosa entre in-
gleses y cunas, el señalamiento

de la tradición de enemistad con
los chocoes y la ubicación de es-
tos últimQs en la zona del Atra-
to.

Durante el decenio de 1680,

la sección ístmica conocida pro-

piamente con el nombre de Da-

rién fue atravesada varias veces

por expediciones de piratas. In-
gleses y franceses, bucaneros y
piratas, se aliaban para asediar

las minas y las ciudades de Pa-

namá, centro clave del dominio
español en el Continente. La
alianza que ya habían estableci-
do con los Cunas les era de gran
importancia y de irrenunciable
ayuda. Estos no solamente se
constituían en sus guías e infor-
mantes sino que llegaron a for-
mar parte de las huestes de ata-
que. A finales del Siglo XVII,
en 1697, se produce el bien or-
ganizado ataque, que al mando
del Barón de Pontis -con el res-
paldo de la arada francesa de~

signada por el Rey Luis xiV-
se hizo a la muy defendida Car-

tagena de Indias. Y es al año
siguien te cuando se establece la
Colonia Escocesa en el sector
que todavía hoy en su topo-
nimia recuerda tal contingencia

histórica: Puerto Escocés. Nueva
Caledonia recibió por nombre
este asentamiento, donde se eri-
gió un fuerte. Para aumen tar sus
ven tajas estratégicas se realizó

una magnífica obra de ingenie-
ría socavando un canal quc se-
paraba el fuerte de tierra iÏrme,
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canal que todavía puede obser-
varse.

La gesta conocida como la
Colonia Escocesa en Darién,
constituye tema en base al cual
muchos historiadores ingleses
han escrito volúmenes comple-

tos. Para Gran Bretaña se trata
de una manifestación de la inde-
pendencia económica de Esco-
cia, que quiso contrarrestar el
poder económico de Inglaterra,
organizando su propia empresa

colonial y comercial en Amé-
rica. De que se reconocía el in-
discutible valor estratégico del

Darén no cabe duda algua; cla-
ra comprobación de ello es qu'e
se hubiese elegido ese sitio para
la colonia. La estrechez del Ist-
mo, que permitía su cruce con
facilidad, estimulaba a la im-
plantación de un asentamiento
previo en la costa Atlántica, pa-

ra conseguir luego otro perma-

nente en la costa pacífica. Las

derivaciones que ello tendría pa-
ra el futuro comercial de lo que

después sería el Imperio Británi-
co, queda consignado en las pa-
labras finales del autor anónimo
de "The History of CaledonIa or
the Scots Colony in Darien in
the west indies":

"A medida que nos hagamos
más fuertes nos haremos pro-
curar una parte en el mar del
Sur desde donde no hay más
de seis semanas de travesía al
Japón y algunas partes de
China".

Tal fue el sen tido de la Colo-

nia Escocesa en Darén para el
interés Británico. Su intención



no era solamente establecerse en
Nueva Caledonia, sino ganar po-
siciones en el litoral pacífico pa-

ra desde all Í enrumbar su
comercio al Asia, y también
-¿por qué no? - quebrantar en

la vulnerable cintura ístmica al

poderío espaioI.
La empresa colonizadora de

Nueva Caledonia tuvo en reali-
dad dos momentos. En 1698 la
primera avanzada compuesta de

tres buques de guerra y dos
transportes, salió del puerto

Leith. En ella iba Guillermo
Patterson, el hombre que siem-
pre insistió en las ventajas que

la región del Darién ofrecía para
los propósitos comerciales de

Escocia, en particular y de In-
glaterra en general. Consiguieron
en las islas del Caribe a un guía
entrenado en el área, el Capitán
Alisson, quien condujo las em-

barcaciones hasta la bahía de

Anachucuna, donde llegaron el
30 de octubre. Allí fueron reci-
bIdos por uno de los jefes cu-
nas del área, Abdrés, conocido

ya de referencias porque se tra-
taba del mismo hombre que ha-
bía estado con la expedición de

los piratas cn 1680.

Si bien el Darién se en con tra-
ba realmcntc desguarecido, a
merced de los intereses ex tranje-
ros, las autoridades establecidas

en Panamá recibieron pron ta no-
ticia de la instalación de los es-

coceses y se aprestaron a presen-

tarlcs batalla. El Conde de Cani-
llas, Gobernador de Panamá, en-
trando por Puturgandí ruzo que

se atacara a las tropas escocesas

las que, al mando del Capitán

M on tgomeiy , vencieron a las

tropas españolas. Sin embargo el
precaro estado de la colonia es-
cocesa, que comenzaba ya a su-
frir los estragos del clima, de la
mala organización y de la abso-
lu ta ausencia de auspicio por
parte de Inglaterra -que prácti-
camen te la abandonó a su suer-
te- comenzó a declinar. En efec-
to, los documentos de la época
hablan de las muertes diarias
que ocurrían hasta que fmal-
mente abandonaron la colonia
en junio de 1699. No obstante,
una segunda expedición, motiva-
da por los anuncios de las victo-
rias ecocesas sobre los españoles
y los aUb'1uios de un futuro me-
jor en razón de la alianza efecti-
va que se ten Ía con los indios,
se dirigió a Nueva Caledonia en
septiembre de 1699, haciendo el
viaje en dos meses.

Desolado fue el panorama
que encontraron: el Fuerte San

Andrés demolido, las viviendas
quemadas, la vegetación tropical
invadiendo lo que había comen-

zado a ser un pueblo. Hubieran

abandonado inmediatamente la
agonizante colonia, de no scr
por la voluntad y la fuerte per-
sonalidad del Capitán Alejandro

Campbell, quien procedente de

Barbados, trayendo además pro-
visiones y algunas fuerzas fres-
cas, logró convencer al Concejo

de la conveniencias de quedarse.

Fue nombrado por estos méritos
jefe del ejército escocés en la

Colonia. Tal situación fue enten-

dida cabalmente por las autori-
dades españolas como un propó-
sito firme de los enemigos tradi-
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cionales de España de arebatar
el Istmo y servirse de él como
base para futuras conquistas que

diezmarían el poderío hispano

en el Contiente. Demostrada la

incapacidad por parte de la Go-

bernación de Panamá para ac-
tuar contra los escoceses, se re-

forzó la ayuda juntándose, en

efecto, fuerzas que venían desde
el Perú, Santa Fe y Quito para
echar, de una vez por todas a

los colonizadores escoceses.

Efectivamente, las fuerzas al
mando del Conde de Canilas,
Gobernador de Panamá, y las
aportadas por Juan Pimicn ta,
Gobernador de Cartagena fueron
trasladadas en sendas escuadras

y estacionadas frente a la persis-
tente colonia. Iniciado el desem-

barco, comenzaron inmedia-
tamen te las batallas, las cuales

en un principio fueron favora-

bles a los escoceses graciaa a las

innegables dotes estratégicas del
Capitán Campbell. Sin embargo,

al poco tiempo, las fuertes hues-
tes guerreras de los españoles

lograron dominar a los escoceses
quienes tras varos encuen tros,

aceptaron su derrota no sin
antes conseguir del General Juan
Pimien ta el derecho a una retira-
da con los tradicionales honores

de la guerra. Curiosa es la anota-

ción que hace Borland al artícu-
lo VII de la Capitulación. En él

pedían los escoceses la garantía
de que los indios "que han sido
amistosos con nosotros y que

han tratado con nosotros desde

que llegamos aquí" no fueran
maltratados. Acota el Obispo
que Don Juan Pimienta -a
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quien describe como "delgado,
pequeño de estatura, pero ex tre-
madamente orgulloso, impetuo-
so severo y testardo"- se
oponía a ello aduciendo que por
ser los indios vasalos del Rey

de Espaiia sólo a él competía
CÓmo tratarlos. (Borland, Histo-
ria de Darién; 153).

La paz se firmó el 11 de abril
de 1700, y los escoceses en tre-

garon el fuerte de San Andrés

con toda su artillería a los espa-
ñoles.

Para la historia panameña esta
ha sido una etapa conocida prin-
cipalmente por los documentos

e s pañoles y la in terpretación
consecuente. Pero de ella no se
había aprovechado aún la rica
información que en lengua ingle-
sa se brindaba sobre los grpos
humanos del área. En efecto,
quedaron de csta época un nti-
mero plural de publicaciones de
reducido tam ai'o , pero llenas de

valiosa información, en las cua-
les se relata las características

geográficas, de la vegetación y
fauna y muy particularente las
características de sus habitantes.
El libro de Leonel Wafer, rese-

ñado antes, constituyó una obra
consultada asiduamente por los
organizadores de la empresa co-

lonizadora. La experiencia del

corsaro cirujano fue apr;ovecha-

da al máximo y no solamente a
través de la lectura de su obra,

sino que en cntrevistas persona-
les con él, los directores de la

Compaiiía Escocesa tomaron da-
tos y referencias que suponían

les serían de utilidad.



Hay otro pequeño libro que
debió haber servido de infor-
mación a los colonizadores, pero
q u e n o tiene la calidad de
Wafer. En la descripción de los
grpos indígenas, pennite plan-
tearse algunas dudas acerca de la
idoneidad del mismo. Se trata
del libro de lsaac Blackwell,

"Descripción de la Provincia y

Bah Ía del Darién", opúsculo pu-

blicado en Edimburgo en 1699.
En esta obra se propone el
au tor, según dice, ilustrar "sobre
la situación, los habitantes, la

manera de vivir y la religión, las
solemnidades, ceremonias y
productos de los pobladores da-

rienitas". Si bien el autor afirma
haber vivido 1 7 años en esa
área, e incluso menciona haber
tenido hijos, no llega a estable-
cerse con precisión el lugar don-
de vivió ni da detalles sobre su

vida. Pero sí se ocupa de expli-
car los rasgos culturales de los

indios de esa región. En esas

descripciones, como hemos di-
cho, sei'ala algunas característi-
cas que presentan problemas de

in teipretación. Por ejemplo, al-
gunos de los ciernen tos cultura-
les por él descritos parecieran

referirse a los indios Cunas,

mien tras que otros son propios
de los Chocoes. Así, vemos que
menciona que los indios del Da-
rién tenían por costumbre cons-

truir sus casas directamente so-

brc el suelo y dormir sobre este-
ras. El primer patrón, es propio
del grupo cultural Cuna, mien-

tras que el uso de esteras para el
descanso lo es del Chocó; los
Cunas, hoy, duermen en hama-

caso Brindan igualmente al¡Junos

pormenores referentes a ritos fu-
nerarios y también ceremonias

relacionadas con el nacimien to.
Los datos tendrían indudable-
mente un valor etnográfico, de
comprobarse la idoneidad del
au tor.

Ya que él se refiere al Darién
como al amplio sector compren-
dido en tre el Tuira y las cos ta

del Golfo de Urabá, y faltando
de su parte la precisión de los
sitios cuyos habitantes describe,
resulta difícil dar con la ubica-

ción tanto de Clfas como Cho-
coes. No es fácil pues, utilizar
esta fuente para dilucidar, con
seguridad, la delimitación de los
dos grpos históricamen tc rela-
cionados con el Este de Panamá.

Otras obras, como la atribui-
da a un miembro de la expedi-
ción colonizadora -tal vez el
Capitán Penneckuick- pero que

aparece como el "caballero anó-
nimo", son también de gran im-
portancia para un cabal conoci-

mien to de la cultura de los in-

dios del Darién por esa época.

Este tipo de obras parecc habcr

tenido demanda y popularidad
ya que existe otra del mismo te-
nor, escrita por "un caballero

recientemente llegado" donde se
dan igualente datos etnot,i-áfi-
cos importan tes, pero que osten-
ta una calidad política mayor

que la anteriormente citada.
También hay que mencionar la
voluminosa obra del Obispo
Francis Borland, publicada un

poco más tarde que las otras, y
en la cual, den tro del largo rela-

to que hace de las incidencias
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de la colonización y los discurri-
mien tos sobre el fracaso que pa-

deció, destina algunos apunta-

mientos a los temas de interés
etno-históricos que nos ocupan.
No es de extrañar la existencia
de la plural documen tación pro-

ducida desde la misma colonia.
En un estudio sobre la colonia
escocesa en Darién, Sir G. E.

Vaughn ha señalado que los co-
lonos no estuvieron realmente

aislados pues eran visitados a
menudo por barcos franceses y
balandras y fragatas comerciantes
proceden tes de Jamaica. Por es-
te medio ellos pudieron enviar
informes a las autoridades en

Edimburgo, como también car~
tas a amistades en Londres y en
las colonias inglesas en N orte-

amcrica.
El libro del "caballero anóni-

mo", titulado "A letter giving a
description of the Istmus of Da-

rien" es uno de los documentos

más valiosos. Su autor narra,
con la suficiencia del que ha te-
nido alguna autoridad en la em-

presa, las situaciones ocurridas y
las analiza sesudamen te. Esta

carta-libro aparece acompafiada

de un mapa que resulta ser un
documento de gran valor, en el
cual se encuentran consignados

datos topográficos y políticos,
además de los puramente geo-
gráficos y cartobJfáficos. La des-

cripción sobre los habi t,ui tes del
Darién se refiere tanto a caracte-
rísticas an tropofísicas como a
las de carácter cultural en gene-

raL. En efecto también este
autor nos ha dejado un sefiala-
mien to sobre los ;,ùbinos Cunas:
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"Aquí hay dos clases de gen-
te: una clae cultiva la tierra,
hacen plantíos; éstos son los
más numerosos. La otra es
una clase perezosa que sola-
mente se ve por la noche; tie-
nen sus cabañas donde ellos
viven durante el día hasta la
noche, no usan ningún otro
tifJo de habitación. Ellos no
usan más vestidos que un de-
lantal amarrado a la mitad y
que llega hasta esconder sus

partes sexuales.

Estos delantales están hechos

de corteza de árbol que baten

con fuerzas sobre piedras has-

ta que los suavizan; esto mis-

mo ellos usan como estera pa-
ra donnir, excepto unos po-

cos que la hacen de algodón.

Ellos son tan blancos como el
más blanco de Escocia".

También los rasgos culturales
presentados por el autor, nos

penniten la identificación de es-
te grpo con los actuales Cunas.

Así, describe la ceremonia del

matrimonio en el cual al varón
le son ofrecidas una serie de

pruebas de fortaleza y de habili-
dad, que deberá llevar a cabo
para mostrar así su hombría; se-

ñala también la bebida ritual de
chicha que deben hacer ambos y
que cl debe apurar completa-
mente. Este rasgo, aún hoy, se

encuentra presente en el grpo
indígena Cuna.

Al ihrual que Wafer, este autor
habla de un "rey del Darién"

que tendría un amplia poder po-

lítico. Aparece descrito con atri-
butos reales tales como su lujosa



vestimenta, corona y anillo nasal
de oro. El séquito que lo acom-

pañaba recuerda la descripción
hecha por Wafer; incluso trae a
la memoria uno de los dibujos
que ilustran la obra, en que apa-
rece Lacen ta acompañado de sus
mujeres y cortesanos.

Par ti c ularmen te informativa
es la mención que hace este
autor, como información políti-
ca, sobre la hegemonía de los

diferentes jefes Cunas, los cuales

se sucedían a todo lo largo de la
vertiente caribe del Darén.

El Rey del Darién aparece re-
señado como "el jefe de los
otros capitanes cuando ellos van
a la guerra contra los españo~

les". La descripción que hace

del resto de los jefes consti tuye

una prueba de la extensión de
los indios Cuna por toda la re-
gión continental del Daricn, lin-
dando con la región costera
Atlántica. Interesante es señalar

que esa ex tensión presen ta con-
tinuidad cultural y política desde
el Golfo de Urabá a lo largo de
toda la costa del Atlántico. Este

autor enumera consecutivamente
a los jefes o "capitanes": Am-
brosio, Diego, Pedro, Pousigo,

Andrea, Corbet y Nicola. Se re-
fiere asimismo a las incursiones
que los escoceses realizaban des-

de la costa, donde estaba ubica-

do el fuerte San Andrés, hasta

los diversos poblados indígenas,

que se encontraban tierra aden-
tro. Esto pennite ratificar la evi-
dencia obtenida de otras fuentes
posteriores, de que el proceso

de migración Cuna hacia la ver-
tiente del Atlántico del Istmo, y

su asentamientu en el habitat in-
sular-costero que hoy ocupan,
fue paulatino y con etapas inter-
medias. En el momento de la
colonización escocesa, las pobla-
ciones Cunas se extendían por
todo el Darién continental, y los
conocidos corno los de "la ban-

da norte", en cuntacto continuo
con piratas y colonizadores cs-

coceses, tenían sus aldeas en las
riberas de los ríos que desembo-
caban en el Atlántico; su ubica-
ción era pucs tierra adentro y
no propiamente costera.

También "el caballero recien-
temen te llegado", autor de "La

Historia de Caledonia o la Colo-
nia Escocesa en Darién, en las
Indias Occidentales" confirma

esta ubicación de los Cunas. En
el capítulo V de su pequeña
obra, este autor describe una vi-

sita que los "diputados del con-

sejo" hicieron al Rey de los in-
dios del Darién. Es interesante
destacar que cntre estos diputa-
dos se encontraba el mismo
Wiliam Patterson, a quien le to-
cara hacer el discurso formal an-

te el Rey del Darién. Los mis-

mos indios le informaron que

tenían que adentrarse para en-
contrar al Rey, "ù cual en efecto

llegaron después de dos días de

camino. Este lus recibió en un
cerro donde había una gran can-
tidad de "cuipos" o "barrigo-
nes", árboles idcntificables por-
que el autor describe los copos

que despedían. La descripciÓn
de la ceremonia del encuen tro

es impresionante, ya que habla

de danzas realizadas por un gr-

po de cuarenta hombres, prcsen-
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taclOn que podría in terpretarse
como algún deporte o juego ri-
tual. es sobre todo de gran inte-
rés la descripción del b,mquete

real al cual fueron invitados los

diputados. Ese bwiquete, de va~

rios platos, en tre los cuales el

conocedor de los hábitos dieta-
rios Cunas puede identificar el
"tule massi", como también los
asados de carne de cacería a la
barbacoa, apareccn amenizados

por los músicos y cantores que

relataban las hazañas dcl Rey y
dc sus antecesores, concluyendo
con un can to de bienvenida a
los invitados. La condición y los
adjetivos reales atribuidos p?r ~~

autor a este "rcy del Danen
plan tean la interrogante acerca

dc la presistencia entre los Cu~

nas de la "banda norte" de un

tipo de cacicazgo de una efecti-
va hegemonía política, el cual
ya habría desap arecido en tre los
Cunas de la banda sur. Llama a
prudencia el he~h~, de que. cn la
detallada descnpcion debida a
Fray Adrián de Ufcldre 'quie.n
en fecha an tenor a la Colonia
Escocesa cjerció misión entre los
Cunas del sur, no aparece i1Îngii-
na evidencia de personajes de t,ù
condición.

Muy importante es la versión
que da este autor sobre los ni-
fios Cuna que fueron en tregados

a los colonos escoceses para que

aprendierwi su lengua y cultura;
pacto este sellado con el com-

promiso de que algunos nifios
escoceses serÙui recibidos por

los indios con intención similar.
"y algunos niiìos de la princi-
l)al nobleza fueron encoinen-
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dados a los diputados para ser
educados y para aprender la
lengua escocesa"
Indudablemen te que a través

de tal circunstancia, se facilitÚ
la introducciÓn de algunos ele-

meTI tos culturales europeos.

Otra obra, que cabe mencio-

nar, la del Rvdo. Francis Bor-

land, lleva el título de "The his-
tory of Daren". El Obispo Hor-

land enfoca su intercs en las ra-
zones que motivaron a los esco-
ceses a lanzarse a esta av en tura

y las causas que motivaron el
fracaso de la misma. Por esta ra-
zón las descripciones que dedica
a los patrones culturales indíge-

nas se reducen a unas pocas pá.-
ginas. Pero no por ello dej.an, de
tener un gran valor eUio-histori-
co, muy particularmen te en lo
rclacionado a la ubicación de los
grupos Cunas. En una parte de
su obra él dice claramente:

"No hay viviendas ind(íjt:nas
cerca de la garganta de tierra
donde nuestra gente se asentó,.
pero alrededor de 7 u 8 mi-

LLas distantes de aLLí hacia el

Oeste hay algunas aldeas de
indios, cerca de los arreezles

de Acla la grande y la chica"

Algunos elementos culturales
merecen por su parte también
un esfuerzo descriptivo que hoy
nos resulta valioso. Así, vemos

que él sefiala la fabricaciÓn y. ,el
uso de hamacas, como tainbien
informa sobre la manera como
los Cunas preparaban y fumaban
el tabaco. Se refiere if,fUalmente

a los adivinos, acerca de los cua-

les con tan to detalle hablaba



Wafer, y presenta también a mo-
do de anécdota un inciden te en
el cual estos adivinos, a los cua-

les él llama "powowes" habían
vaticinado el arribo de nuevas

embarcaciones a la costa, lo cual
efectivamente sucedió después.

Los atributos de estos adivinos

pueden conciliarse hoy día con
las facultades atribuidas a los

Neles, quienes pueden adivinar y
vaticinar.

La experiencia de la colonia
escocesa debió haber sido sufi-
ciente para que la metrópoli es-

paiìola comprendiera las fuertes
razones que existían para esta-
blecer una guarnición perma-
nente en la Costa Atlántica del
Daricn, como también distintos
fuertes por todo ese territorio
selvático. Sin embargo no fue
así, y al poco tiempo la región
volvió a verse desguamecida y

abandonada. Manuel Luengo
Muñoz, nos dice al respecto:

"En 1702, navíos procedentes

de Jamaica son rechazados en

Cartagena y en Portobelo, fJe-
ro log,ran desembarcar 700
hombres en Caledonia del Da-
ri"én, de donde lueron extJUl-
sados por ¡Haz de Pimienta

Gobeniador de Cartagena; en
1703 hay lfue expulsarlos de
Laguna Tenninó, donde se
habían establecido. En J 707

se rechaza en Cartagena a

John Wingg lfue se presentó
con trece grandes navíos; en

1708 el Conde de Casa Alegre

es derrotado por el Comodo-
ro Wager y el corsario Tom

Cold sorprende y hunde ca-
torce balandras en la desem-

bocadura del Chagres; en
1712 entran a saco en Santa

Cruz de Cana del Dar£én, lle-
vándose toda la riqueza y
eelavos de las minas; y en
1713 -esta vez los jilibuste-
ros, verdaderos aliados de los
ingleses- logran apoderarse

de la isla Cozumel y estable-

cer en ella una fuerte guari-
da"

(Luengo Muñoz, Manuel: Expe-
diciones Militares al Darién; 29)
Los años de 1712 y 1713

marcan uno de los más feroces
saqueos del área minera del Da-

rién. Efectivamente, es el filibus-
tero francés Carlos Tibón, quicn
ataca las minas con la ayuda de
los Cuna de la "banda norte"
quienes aportaron a la empresa

300 guerreros. Esto motivó que
el Presiden te de la audiencia de

Panamá hiciera un gran esfuerzo
y reuniera un ejército apreciable
al mando del cual se puso a un
gran conocedor del área, Luis
García, un mestizo, quien logró

vencer las huestes enemigas y,

según refiere Andrés de Ariza,
mató al célebre filibustero Petit-
pie. Se produce entonces uno de
los inciden tes históricos más

curiosos. La audiencia de Pana-

má no recompensó prontamente
a Luis García por su heroica ha-
zaña, o no se sintió él honorable-
mente premiado por ello.

El hecho es que se proclama

"libertador del Darién" e inicia
una serie de crueles depredacio-
nes. Se unieron a su causa un

buen número de franceses, de
religión hugonota, que se hab Îan

asentado en la región costera,
69



habiendo sido admitidos por los
Cuna de la banda norte y en-
contrándose casados muchos de
ellos con indias. Sus huestes se

incrementaron, además de los
guerreros Cunas del norte, con
algunos indios de la banda sur," d .d "ya re UCl os a capana que
abandonaron la sujección tras la
quimera de la rebelión y la li~
bertad. Yaviza y el Real de San-

ta María fueron saqueados y se
requirió una gran expedición or-
ganzada por el Gobernador de
Panamá, quien se vio obligado
además a establecer fuertes en
las cabeceras del Chucunaque.

Solamente así se logró vencer a
García, quien murió de mano de
un "negro de mina", guerreando

con sus seguidores. Sin em bargo,

su muerte no significó la paz.
Motivó eso sí, la despoblación

del Darién, ya que los cristianos
que la poblaban, aterrados, la
ab an donaron.

Antes de la sublevación co-

mandada por el mestizo Luis
García existían los siguientes
"pueblos de indios" en el Da-

rién sometidos a la autoridad

hispana: Congo, Sambú, Balsas,
Pirre, Acantí, MatumagantÍ, Pa-
ya, Tapanaca, Yaviza y Tupiza.

En relación a ello dice nostál-
gicamente Andrés de Ariza, en
1774:

"Todos los expuestos pue-
hlos, rancherías, y asientos de
minas se hallaban civilizados
sujetos al dominio del Rey y
libres los primeros de tributos
y olros cargos l)ara que en es-

te medio tan suave y beni:gno
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fuesen concurriendo los in-
dios silvestres a poblados"
Al finalizar el tercer decenio

del Siglo XVII, los cálculos de-

mográficos no van más allá de
2,000 individuos.

A pesar de varios proyectos
de colonizaciÓn del Daricn que

se programan en el decenio si-
guiente, ninguno tienc éxito y
continúan los ataques por parte
de los indígenas y de sus aliados
franceses. La documentación
oficial de la época insiste en la
continua ayuda quc estos gru-
pos recibían de partc de los in-
gleses, quienes comprendían que
debían mantencr sus buenas re-
laciones con los aborígenes para

ver cumplido algún día su intc-
rés en el istmo. El Virreinato de

Nueva Granada que había sido
creado cn 1717 y suprimido cn

1723, es restablecido de manera
definitiva en 1739. Es innegable
que la codicia extranjera por la
rei"i-Ón del Darién jugó parte im-
portante en esta decisión; es sin-
tomático que se dcsigne a un
brillante General de época, Don
Sebastián Eslava como Virrey.
El se establecc en Cartagena, de

la cual hace su sede permanente,
rcnunciaiido a las comodidades

dc Santa Fe, para poder respon-

der prontamente a las necesida-
des de plantcamiento estratégico
de la defensa del Darién.

Los ingleses en efecto, insis.
iían en conquistar la plaza de
Portobclo, asolar Cartagena, en-

trando por el río Sinú, para, a-
dueilándose de esc territorio cru-
cial, lograr su vieja aspiración de



quitark a EspaÙa el dominio co-

mcrcial en el Nuevo Mundo. Sin
cmbargo el exitoso dcsempcÌlo

del Virrey Eslava neutralizó es-
tas aspiraciones. Coincide tam-

bicn con una paz que se firma
cn el alìo de 1740 con los in~
dios Cunas. En efecto, el ¡.'ran
Cacique de aquéllos, ante el -Go-
bernador de Panamá Dionisio
Martínez de la Vega, capitulÓ y
solicitÓ la paz. Los documentos
hablan del cacique don Juan Sa-

nÍ quien describía un cuadro de

carencia y de miseria, que los
obligaba a pedir la paz. Hay un
decenio de relativa calma duran-
te el cual los indios de la banda
norte se muestrali pacíficos y

amigos de los españoles, con
quienes comercian y a quienes

sirven de guías e interprétes. De

esa época data wi curioso docu-

mento en el cual un oficial, que
no se identifica, relata "la histo-
ria del darién" tal como la oyÓ
de boca de uno de los indios Cu-
nas, que en el aIio de 1741 visi-
taron amistosamente a las auto-
ridades españolas en Portobelo.
En esta época, nos relata Alcedo
y Herrera, Gobernador de Pana-

má quien sucediÓ a Martínez de
la Vega, haber encontrado -en
su viaje de recorrido de Cartage-

na a la entrada del Chagres
cuando se dirigía a su nueva po-
sición- poblados de indios Cu-

nas o "darienes" establecidos en

sectores de la costa donde ante-

riormente no se les había halla-
do. El hace menciÓn de que,
cuando recorrió la región en sus
mocedades, en 1708, habitaban
aún en la parte montaIiosa del

continente, alejados del mar, y
en un estado cultural prístino,
sin haber adoptado aún una se-
rie de elementos culturales euro-
peos; fenÓmeno que él adjudica-
ba a las relaciones permanentes

que mantenían con los ingleses.
Repara el Gobernador Alcedo
en el hecho de haberlos encon-

trado -en el año de 1743-
muy familiarizados con las ves ti-
men tas, armas y costumbres
europeas, gracias a los regalos

que recibían de los inglesesy la
presencia de corsarios y france-
ses retirados y establecidos entre
ellos, casados incluso con "in-
dias dariena", con quienes ha-

bían tenido ya hijos. lnteresalite
es el seIialamiento de que, desde
Puerto Escondido hasta la bahía
de Caledonia, se encontraban al-

gunos poblados de indios Cunas,
cuyo conocimiento le fue facili-
tado a Alcedo y Herrera por un

francés, reducido entre los darie-
nes y casado con una india,
quien lo proveyó de la informa-
ción necesaria sobre las pobla-

ciones indígenas que estaban en
la costa o en las zonas aledañas,

sus respectivos caciques y la ex-
tensión del mando de cada uno
de ellos. (Araúz: IntroducciÓn al
documento de Don Dionisio de
Alcedeo y Herrera, 143).

Para el año de 1760, tras un
breve período de paz, durante el
Virreinato de Pizarro y durante

el Gobierno del Virrey Solís, se
inician las depredaciones. En ra-
zón de ellas se trasladó a Yaviza
la capital de la provincia, cons-
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truyéndose allí una Casa Fuerte
"con mampostería el primer
cuerpo, y lo restan te de tabla y
teja". De este fortín se conser-

van hoy precariamente, dos pa-
redes en el pueblo del mismo

nombre, testimonio de una épo-

ca de luchas cruentas. De allí en
adelante la historia del Darién es

una interminable secuencia de
ataques por parte de los indios
Cunas, especialmente los de la

b,-inda norte. También participa-
ban los del scctor de tierra fir-
me, hacia el oeste, en la parte
comprendida entre el río Saba-
nas, el alto curso del Bayano y
sus afluente el Sábalo y el Caña-

zas.

Del año 1774 queda uno de

los documentos más explícitos y
valiosos para la etno-historia del
Darién. Se trata del titulado
"Comentos de la rica y fertilísi-
ma provicia del Daricn" cuyo

autor fue el gobernador de esta

provincia, Don Andrés de Ariza.
Este personaje merece reconoci-
miento no solamente por sus
méritos militares, sino por su ca-
pacidad como escritor, cronista
y etnógrafo. Especialmente en el
documento mencionado, historia
los acon teceres de las luchas

contra los Cunas y no evita de-
dicar varos folios a la descrip-

ción de los patrones culturales

de este importante grpo indíge-

na. Proyectándose hacia la an-

tropología aplicada -y sin parar
mientes en planteamientos éti-
cos- dice al iniciar la parte et-
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nográfica de su informe:

"El asunto de que se va a tra-
tar aunque parece de futili-
dad, no lo será para aquellos

que sean vecinos de los indios
y deben precaverse de sus
acechanzas. Ni menos para los
que hayan de ser comisiona-
dos a su civilización o exter-
minio"
Aprovechaba incluso, la opor-

tunidad de asistir a fiestas de los
"parciales" o sea los indios re-
ducidos a parcialidades o pue-
blos bajo el dominio suyo, quie-

nes "como tan recientes neófi-
tos aún practican sus gentiles
bailes", para observar detenida-

mente la estructura artesanal de
una nauta o "camo" y solazarse
en la contemplación de las dan-
zas rituales.

Su curiosidad lo llevaba a
consumir las comidas y bebidas

indígenas, cuya preparación des-
cribe con el mismo detenimien-

to que dedica a un canto cere-

monial celebrado por un Lere.
Gran conocedor del área, es-

tratega insigne, de haber sido se-

guidas sus recomendaciones para
la pacificación del Darién, y su

colonización inmediata, ésta se

hubiese cumplido en término.
Proponía el establecimiento de
fuertes en sitios que consideraba
estratégicos y fue uno de los
primeros en responder con un
magnífico proyecto al llamado
que hiciera el Arzobispo Virrey
Caballero Góngora, a los gober-
nadores de las zonas afectadas

por el ataque conjunto de los

Cunas y sus aliados ingleses. Po-



co menos de un siglo después,
uno de los primeros explorado-
res del Darién con el fin de tra-
zar la ruta para un canal, el Dr.
Edward Cullen, recoge una de~
claración de boca de un centa-

nario negro de Portobelo, de
nombre Santana Ceballos (decla-
ración hecha en 1852) en la
cual el susodicho testigo, ha-
biendo conocido de vista a An-
drés de Ariza, lo describe como
un hombre de pequeña estatura,
que acostumbraba a amarrarse
su cabello e in temarse en el bos-
que "como un indio", sin más
defensa que un ara de fuego y
la compañía de su informante,
el Teniente Orencio, indio Cuna
de la "banda sur", "quien era

muy fiel a él, y fue más tarde
asesinado por los indios en el

sur", Ariza, quien merecería los

honores de una extensa mono-

grafía que estudiara la abundan-
te documentación que dejó du-
rante los años de Gobernador en
Darién, debe ser destacado en

esta obra junto con Fray Adrián
de Santo Tomás como uno de
los más valiosos informantes pa~

ra la etno-historia darienita.

Por gestiones del Virrey Caba~

llero Góngora, el mariscal de

campo don Antonio de Arévalo
organizó la gran batalla, que
pretendía ser final, contra los
darienes. Juntaron las fuerzas

procedentes de Panamá, Porto-
belo. Cartagena y Darién. Se co-

menzó ocupando el extremo
orien tal del Golfo de Urabá en
la población de Caimán y entra-
ron también por Mandiga y
Concepción, en el Archipiélago

de San Bias. Se establecieron
fuertes como el de San Rafael y
el de' San Gabriel para proteger
poblaciones especialmente fun-
dadas en el área con el fin de
pro mover posteriormente una
colonizaciÓn. En el área de Cale-

donia, donde había una gran
concentraciÓn ipdígena por ra~

zones histÓricas ya resenadas, se

estableció el fuerte de Carolina

del Darién contra el cual arre-
metieron los indios, pero sin
éxito. Además de estas fortifica-
ciones en el Atlántico, se a¡''Yegó

al ya existente de Yaviza, el

fuerte del Príncipe, en el río Sa-

bana, siguiendo las indicaciones
de Andrés de Ariza. Sueno visio-
nario de este último era el de

abrir un camino que uniese el
fuerte del Príncipe con el de Ca-

rolina en el Atlántico, haciendo

de esa manera un camino intcr-
oceánico que hubiese adelantado

un siglo a la vía férrea.

Sin embargo, apenas dos años

después de haberse firmado el
tratado de paz, y de haberse ini-
ciado los propósitos de coloniza-

ciÓn del Darién, se recibe una

orden de abandono de los fuer-
tes de esa provincia. Desacierto

o falta de coordinación, lo cier-
to es que una nueva autoridad

en Nueva Granada da a conocer
una Real Cédula de 1769, segú
la cual se ordena el abandono

de los fuertes de Darén del nor-
te, como también los existentes
en los ríos de la vertitnte del
Pacífico. Consecuentemente,

grll número de familias españo-
las, temerosas de que ello provo-
cara nuevos ataques por parte
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de los indios, mudaron sus hijos
y haciendas a regiones mejor

guarnecidas.
Sin embargo, termina el Siglo

XVIII y se inicia el Siglo xiX
dentro de. una relativa paz, aun-
quc sin gran prosperidad. Bajo

el gobierno de Don Francisco de
Ay ala, se nota algún impulso en
las labores agrícolas y se consig-

na la creación de poblados nue-

vos tales como Garachiné, La
Palma -que luego pasará a ser
la capital- y San Roque de J u-
radÓ, hoy perdido para la terri-
torialidad panameña. Una nueva
explotación -la del caucho-
motiva el reinicio de las guerras
indígenas y es la que se conoce

en nuestra historia con el nom-
bre de "Guerra del Chucuna-
que". La extracciÓn del caucho,

el emen to ávidamente buscado
por los europeos, motivÓ que
expediciones de aguerridos indi-
viduos asolaran las poblaciones

indígenas buscando los árboles
que exudaban el preciado líqui-
do. Diversas compañías cauche-
ras se peleaban las concesiones

de diversas áreas en el Darén y
el asedio que algunos de estos

grpos hicieron a las poblacio-
nes indígenas motivó la rebe-
lión. Esta tuvo su origen en la

región del Alto Oiucunaque y el
Cañazas, regiÓn que desde en-

tonces quedÓ con la denomina-
ción de "territorio de los indios
bravos".

La guerra del Chucunaque
motivÓ la retirada final del re-
manente poblacional Cuna de
tierra firme hacia el alto Curso

del Oiucunaque y los afluentes
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orientales del Tuira. Esta gesta

sangrienta motivÓ -sin lugar a
duda- una migraciÓn decisiva
hacia las islas de San BIas. don-
de se encuentra hoy el porcen-
taje más importantc de este b'lU-
po.

El panorama cultural Cuna de
los Siglos xvn y XVII puede
se reconstruido, sin mayor difi-
cultad, en base a los datos etno-

gráficos en buena hora consigna-
dos por Fray Adrián de Santo
Tomás y luego por Andrés de
Ariza. El primero dc ellos, de
quien ya hemos hecho reconoci-
miento de méritos, encuentra a
los cuna en la vertiente pacifica,
donde realiza su labor misionera
concomitante a la poi itica lleva-
da a cabo por Carrizolio. Señala
Fray Adrián que para csa época

presen taban los Cuna nna gran
dispersiÓn geográfica, extendién-
dose desde el sector de la Gor-
gona en el Pacífico hasta el Gol-
fo de Urabá en el Atlántico. Vi-
vían en grpos separados entre
sí, que nos dan la imagcn de
avanzadas en un proceso migra-
torio de afianzamien to en un

territorio. De acucrdo con estas
características, se señala el pa-
trón de poblamiento que era el
de estar diseminados "por que-

bradas y ríos sin cabeza ni caci-
que" con la excepción de los de
Urabá, quienes eran los únicos
que vivían nucleados en pobla-
ciones o aldeas. Señala también

Fray Adrián la existencia, por
en tonces, de un pequcño grupo
de indios Páparos no más de
200 individuos, a los que consi-

deraba emparentados con los



Cuna. Añade que éstos los con-
sideraban inferiores y hac Ían

burla y depredaciones entre
ellos.

Eran los Cunas, de econom ía

fundamental en agricultura de
subsistencia. Sin embargo señala
el misionero que el comercio
que por entonces sostenían con

los españoles -y que era de
cierta importancia- se basaba
principalmente cn productos
agrícolas, como también cn la
cría de "gallinas de castila" ave

que' habrían adoptado con fines
exclusivamente comcrciales y
que todavía hoy no tïgura den-
tro de los hábitos dietario s rcgu-
lares de ese grupo indígena. Co-
merciaban también con animales

de cacería, especialmente la per-
diz, codiciada por su fina carne.
También lo hacían con algunos
productos de su artcsanÍa, tales
como mantas tejidas y cuentas
que hac ían con carey y con ca-

racoles. Es interesante que Fray
Adrián señala que prácticamente
no se veía un indio que no lu-
ciera una joya de oro. Esto lo
veía como evidencia dc que co-
nocían los lugares donde existía
el metal, aunque sospechaba que
las que por entonces llcvaban, las
habían heredado de sus ante-
pasados.

La vida social cra rica en rela-
ciones humanas y awi en tre los
grpos de avanzada que no for-
maban pueblos, se juntaban oca-
sionalmente para hacer fiestas
-las "borracheras" de las cuales
habla Fray Adrián- y para pla-
near la guerra, la cual hacían

cuando "el sol tenía hambre".

En estas guerras, provocadas
para aplacar a su dios, trataban
de destacarse unos sobre otros
por la bravura, y mayor señala-

miento recibía quien lograba
matar más enemigos, especial-
mente, si eran españoles. El

"Urunia" era un alto personaje

vinculado a las lides guerreras,
que dcbÍa contar a su haber por
lo menos con cinco muertos.

Es en la descripción de los

mitos y de las ceremonias de ca-

rácter social en las cuales la ca-
pacidad analítica y descriptiva
del misionero Fray Adrián llega
a su ápice. Por él sabemos de las
leyendas sobre el origen de los
hombres y conocemos acerca de
otros mitos. Interesante es que

puede identificarse como el del'" bId 1 "d" .ar o e a vi a , mi to quc se

encuentra también entre los
Chocoes y que constituye un
elemento de origen amazónico
indiscutible.

Así, las versiones recogidas

por el misionero flamenco nos

hablan de un Dios Supremo, sin

cmbargo no identificado, padre
del sol, a quicn los indios ten Ían

por dios efcctivo. Su padre lo

destinó a gobernar la tierra y
para hacerlo, éstc edificó "una
vigas muy grandes y gresas so-
bre dos ccrros muy altos que es-
taban cn los fines del mundo y
encima muchas barras". Sobre
esta estructura básica, con la
ayuda de las perdices y otro
pájaros, y también de los peri-
cos ligeros, se fue construyendo
la tierra de la cual derivarían su

sustento los hombres y anima-
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les. En uno de los gTandes ríos

de la tierra, a sus orillas, crecía

un árbol muy alto. Es el que ha-
ce el papel del árbol de la vida
ya que al ser derribado por unas
ardilas y caer en medio del río,

atajando de esa manera la co-
rriente, se formÓ la mar y de las
hoj as dd árbol se crearon los
peccs; de las cortezas los lagar-
tos, tortugas e iguanas.

Los miimales juegan un papel

import;mte en la original mitolo-
gía Cuna. Así el origen del fue-
go aparece vinculado a los tigres
quienes lo habrían inventado.
Le correspondió a la lagartija el
mérito de haberlo robado para

dárselo a los hombres y lo hizo
acercando el tizÚn encendido a

unos árboles, de cuya madera se

valen hoy, dice Adrián, para ha-

cer el fuego "estregándolos unos
con otros".

En relación a su propio ori-
gen, los Cuna rem on tab,m a un
cacique de nombre lpcciiari su
particular génesis. Habría sido

un cacique blanco y rubio quien

en su tierna infancia, junto con
una hermmia, de las mismas ca-
rateTÍsticas somáticas habría si-
do presentada a ellos. Agrega

Fray Adrián que según las
creencias de los Cunas:

")/ como el cacique y las sus
hermanas que bajaron del cie-
lo fueron blancos, hay entre

ellos siempre m uclios blancos

y rubios. que los son más que
los ,flamencos y hasta hoy he
visto ocho honibres y una
mujer. Dicen que hay niuchÍ-, "
simos .
Describe también algunas ce-

remomas rituales de carácter so-
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cial, como es la que tenía lugar
a los seis meses del nacimiento

en la cual los niÜos eran pinta-

dos totalmente con jagua (Geni-

pa americma) con el fin de pre-
venir futuras enfermedades. La

ceremonia de la pubertad feme-

nina merece una det;ùlada des-
cripcifm por parte de este misio-

nero etnógrafo. Es interesante
destacar la pcrsistencia de ele-
mentos claves aún hoy, aunque

se pueden observar claramente
algunas variantes, sobre todo en
las etapas de este ritual. Habla

él de dos fiestas. Una, la con-
tempodmea con la monarquía, en
la cual a la joven se le corta el
cabello. La segunda, cuando ya
el cabello ha crecido, que parece
era la más importante, la que te-
nía carácter- comun;ù ya que el
padre debía juntar gran cmitidad

de alimentos y bebidas para la
fiesta. En esta segunda oportuni-
dad las "madrinas" las cargaban

hasta un "aposento que tienen
muy tapizadas con mantas" y
allí sentadas sobre banquillos las
lavan y les cortan los cabellos

delanteros "haciéndoles sus cole-
tas y emparejmi las puntas del

cabello de atrás". A con tinua-
cifm tenía lugar una danza en la
cual participaba la joven púber
o las jóvenes, lo cual indicaba

que a veces se celebraba la fiesta
de pubertad de varias niñas. Es-
tas danzas se prolongaban du-

rante los varios días que duraba
la chicha. Agrega Fray Adri~U1
que "hecha esta ceremonia pue-
den los padres casallas y husca-
llas maridos y antes de ningún

m o do" . Actualmen te pueden

confrontarse ambos rituales: de



una comparaclOn resultaría evi-
dente algunos cambios realmen-

te secundarios en cuanto al mo-
mento cn que se llevan a cabo
alf,runos elementos conformati-
vos de la ceremonia. Sin embar-

go, las características de reclu.

sión, corte de cabello, baño o
lavado ritual, y la obligación de

la celebración de este cercmo-

nial para poder garantizar el ca-
samiento de una joven, siguen
estando prescntes hoy.

Las ideas que ten í an los Cu-
nas acerca de la vida del más

allá son minuciosamente descri-
tas. Las almas aparecen relacio-
nadas con gallinazos, en razón
del papel que éstos jugaban en

los rituales de funebria. En efec-
to, la forma de enterramiento

tenía entre los Cunas, por en-

tonces, dos momentos: Primero,
el cadáver era colocado sobre

unas plataformas o "barbacoas",

a veces en compañía de un es-
clavo el cual era atado y obliga-

do a permanecer all í y morir de
hambre. Los gallinazos, daban
fin a los despojos mortales. Un

tiempo prudencial se dejaba
transcurrir para que ello sucedie-

se y luego los familiares reco-

gían los huesos, los cuales eran
lavados, perfumados y deposita-
dos en urnas funerarias, para ser
luego enterrados "en lugares se-
cretos". Esta ave de rapiña apa-

rece entonces vinculada al mun-
do del más allá, ya que su papel
era el de guardián y señor del

sector del cielo donde permane-
cían las almas. Estas llevaban a
cabo una vida semejante a la de
la tierra, aunquc merece desta-

carse el tiempo que dedican a

las danzas y al recreo. El cami-
no a ese mundo era un camino
difícil lleno de impedimentos

que debían superarse. Los vivos
podían ponerse en comunica-
ciÚn con los muertos mediante

ceremonias en las cuales el
"mohan" o sacerdote se ponía
en con tacto con los esp í ri tus.
Era la oportunidad entonces de

hacerles llegar objetos que ellos
necesitaban, tales como annas o
viviendas, las cuales se hacían de
madera, en miniatura. Sometidas

a un holocausto se suponía que

el humo producido, al remon-

tarse hasta el ciclo, era el ve-

hículo para que las almas reci-
bieran estos objetos.

Interesante es la observación

que hace Fray Adrián de la faci-
lidad y anuencia con que los
Cunas "sometidos a campaña"
adoptaron el ritual cristiano de
funebria:

"El primero que murió bauti-
zado sobre el enterrarlo en
sagrado pensé tendria alguna

reyerta con ellos y fue en

tiempo que estaban aquí algu-
nos mohanes en este asiento,
y fue nuestro señor servido
que los mismos par£entes an-
tes de decilles yo no nada, vi-
nieron y me preguntaron el
lugar donde habían de hacer
el hoyo. Yo se lo:.; señalé en
la capilla y le enterré con vela
y canto, con mucha autoridad
de que quedaron muy gozo-

"sos .

Es de rigor señalar una rela-
ción entre el sistema de enterra-

miento que se observa en varios
cementerios arqueológicos halla-
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dos en el área, como por ejem-

plo en Chcchebre y en Miraflo-
res (Distrito de Chepo) donde sc
han encontrado urnas funerarias.
También es conveniente señalar
la presencia del diseño de un ga-

llinazo en la ceråmica fúncbrc

que se encuentra en cstos cnte-
rramien tos.

En base a los datos suminis-
trados por Andrés dc Ariza, en
el Siglo XVIIi, podemos perca-
tamos de la persistencia de algu-
nos de los elementos señ,ùados

en el siglo ,Ul terior por Fray

Adrián. Personajes como el Uru-
nia estaban todavía vigentes y

relacionados con las funciones

guerreras. Ariza seIiala como pri-
mera autoridad al "cacique o ca-
pitán" aunque insiste en que los
"golpes de Estado" o deposicio-
ncs eran frecucn tcs y quc el
título de capitán, cn una situa-
ción de dccisión política, sola-
mente sc adjudicaba a la prime-
ra o segunda generación de jefe

efectivo del grpo. A continua-

ciElO, en sucesión jerårquica se-

ñala el Lere. Este personajc co-

rresponde al que actualmcntc
llamamos Nele y que también
para la época aparece descrito
como una especie dc chamán,
conservando aún todavía una se-
rie de caracterís rica similares a

las que Fray Adrián señala para

el "mohan".

El Kamoturo, que correspon-
de al hoy conocido como Kan-
tule, aparecería en tercer tcrmi.
no. A él adjudica las mismas

condiciones de cantante tradi-
cional que hoy conserva. Con la

cxcepción del Urunia, hoy desa-
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parecido de la jerarquización,
los trcs personajes mencionados
persisten en la estructura políti-
ca y social Cuna.

Podría seguirse la serie de
cambios culturales ocurridos en
esta cultura en base a diversas

publicaciones de la rica biogra-
fía sobrc el Darién. Incluso,

aceptando la carencia de trans-
cripción documental, los pocos

que han sido publicados ayudan
en este propósito. Si tomamos

los datos etnográficos consigna-

dos por Ernesto Restrepo Tira-
do, historiador colombiano de
fines del Siglo XiX, encontrare-
mos igualmente detalles de im-
portancia sobre las característi-
cas culturales de esta cultura en

el Siglo décimo nono.
Restrepo Tirado hizo un viaje

por el Darién, de exploración

con fines comerciales, y publicÓ
el resultado de ello en "El Re-

pertorio Colombiano", en 1887,
bajo el título "Un viaje al Da-
rién. Apuntes de cartera". Allí
da muy pocas noticias sobre los
indios Chocoes. Los ubica, en
muy poco número, en los ríos
Yape e Ipelisa. En realidad ha-
bla casi exclusivamente de in-

dios Cunas, lo cual da la pauta
del tardío avance de la migra-
ción Chocó hacia Panamá. De-
muestra Restrepo Tirado sus óp-
timas condiciones de observador

avezado, condición indispensable
del etnógrafo, al describir la es-
tructura, medidas, conforma-

ción, etc., de la vivienda de los

Cuna tal como lo pudo observar

en Tapalisa. Describe en esa
oportunidad cómo en el "Conse-



jo o congreso de indios" que le

hicieron éstos manifestaron su

oposición a que siguiera viaje a
Paya y Tapalisa. Asimismo có-
mo, el cacique o capitán dellu-
gar tomó a mal el regalo que
pretendió hacerle, de unas cuen-

tas de vidrio. En ello quedó de-
mostrado el odio histórico del
indio hacia el "waca" opresor y
el miedo a la aculturación. Le

hicieron los indígenas preguntas

sobre la religión católica, el ori.
gen del hombre, lo cual resulta
muy característico de esta cultu-
ra donde los "neles", absogue-

dis, tradicionalistas y filósofos

en general tienen un lugar muy
destacado en la sociedad. Intere-
sa también de este documento
que los poblados de Paya y Pa-

yita presentaban por entonces
una población mayor que la ac-
tual. En estos últimos poblados

los indios le dieron una versión

sobre su origen, que denota el
rechazo a una raza invasora del
terrtorio histórico de ellos: la
raza negra.

De los datos dejados por Res-

trepo Tirado, muy importantes

son los referentes al vestido fe-
menino pues demuestran que la
actual "mola" estaba comenzan-

do su evolución: "en la parte
baja lleva una faja de unos io
centímetros con adornos colora-
dos y amarllos" Describe tam-

bién la confección del adorno

de "winis" o cuentas que las
mujeres se ponen en las piernas
y en los brazos y que es igual al
actual. La descripción que hace

de la fiesta de la pubertad es de-
tallada y nos presenta una ma-
yoría de elementos que aún se
conservan frente a unos pocos

ya desaparecidos. La ceremor.ia

del matrimonio difiere un poco
de la actual y el matrilocalismo

duraría únicamente hasta el na-
cimiento de los hijos. Es intere-
sante que hable de la influencia
que ejercieron sobre los indios
los "caucheros".

Esta última observación defi-
ne una característica fundamen-
tal de la cultura Cuna. A pesar

de su constan te con tacto con
distintos grpos culturales a lo
largo de su historia, que ejercie-
ron indudablemente influencia
temporal sobre ellos, ha logrado
mantener un núcleo coherente y
predominante de características
propias que permiten reconocer-

la a lo largo de los siglos.

Asimismo, su historia cultural
denota el alto sentido de auto-

determinación, y la conciencia

comunal de respeto y valor de
sus tradiciones que son justa-
mente los valores que les han
permitido llegar hasta el presen-
te como uno de nuestros gipos
humanos de identidad étnica
más reconocida.

79



BlBLIOGRAFIA

Alcedo y Herrera, Dionisio; Diaro y derrota de Don Dionisio de Alcedo y Herrera,

Gobernador y Comandante General del Reino de Tierra Firme. En Hombre y
Cultura, Tomo n, No. 3, Universidad de Panamá, Panamá 1972.

Andagoya. Pascual de; Relación de los sucesos de Pedraras Dávia. En Martín Femández
de Navarete. Colección de los viajes y descubrimientos que hicieron por mar los
espanolcs desde fines del siglo XV. Editorial Guaraní. Buenos Aies, 1945.

Anónimo; Thc history of Caledonia or the scots colony in Daren in the west Indies witi
an account of the maners oí the inhabitats, and riches of the countr. By a
gcndeman lately arrived. 1699 London; Prited and sold by John Nutt, Near
Stationers Hall.

Anónimo; An account of our intended voyage from Jamaco wtih a pary of Shipps,
departing from the afore said Island to Poartavell. En Jameson John G.

Anónimo; Una carta que da una descripación dcl istmo del Darién. (Traducción de Reina
Torres de Araúz). En Hombre y Cultura, Tomo n, No. 1. Panamá, 1970.

Arce Enrique y Sosa Juan B.; Compendio de Historia de Panamá. Edición facsimilar de la
de 1911. Edición de la Lotería Nacional. Colección Historia: n Panamá, 1971.

Arosemena, Marcia A. de; Un proyccto dc colonia escocesa en el Darién. En Hombre y
Cultura. Tomo I1, No. 4, Panamá 1973.

Blackweell, lsacc: A description of thc province and Bay of Daren, Edinburgh, 1699.

Borland, Francis; La Historia del Darén. (Traducción de Rubén Vilarreal). En Hombre y
Cultura, Tomo n, No. 4. Panamá, 1973.

Catat, Luis: Les habitants du Darien Meridional Revue d'Ethnographic. t. 7. Paris 1889.

Cooke, Richard: Informe sobre excavaciones en el sitio CH()3, Miraflores, Río Bayano,
Febrero, 1973. Em Actas del iv Symposium Nacional de Antropología, Arqueolo-

gía y Etnohistoria. En Prensa.

Cullcn Edward: Isthmus or Darien Ship Canal. Second Edition. London, 1853.

Dampier Willam: A new voyage round the world. Dover Publications Inc. New York
1968.

Exquemelin John: The bucaneers of America. Dover publications, Inc. New York, 1967.
Fernández de Navarrete Martín; Colección dc Viajes y Descubrimientos que hicieron los

españoles desde fines del siglo XV. Editorial Guaranía. Buenos Aires, 1945.

Fernández dc Oviedo Gonzalo: Historia General y Natural de las Indias. Bibliotcca dc
Autores Espanoles. Madrid, 1959.

Fernández de Oviedo Gonzalo; Sumario de la Natural Historia de las Indias. Fondo de
Cultura Económica. 1950.

Jameson John Franklin; Privateering and Piracy in the colonial Period; llustrative Docu-
mcnts. Mcmilan, New York, 1923.

Linné Sigvald; Daren in the past. Göteborg, 1929.

Luengo Muñoz Manuel; Génesis de las expediciones miltares al Daricn en 1785-6. En
Anuario de Estudios Americanos. Sevila, 1961.

Pratt lnsh George (editor): Papers relating to t1e ships and voyage of the Company or
Scotland trading to Arrica and the lndies (1696-1707). Ediburgh, 1924. (Printed at
thc University Prcss by T. and A. Constable Us. rOl the Scottish History Society).

Redús Armando: Exploraciones a los istmos de Panamá y Darén, en 1876, 1877, 1878.
Publicaciones de la Revista Lotería, Panamá, 1958.

Rcstrepo Tirado Erncsto: Un viaje al Daricn (Apuntes de cartera). En repertorio Colom-
biailO. Bogotá, 1887.

Santo Tomás, Pray Adrián: Conquista de la provincia del GuaymÍ. En tesoros verdaderos
de los indios. Tomo 1I, Roma, 1682.

80



Santo Tomás Fray Adr; Reduccón del Guaymí, el Darén y sus indios, En Requejo
Salcedo Juan; Relaión Histórica y geográfca de la provicia de Paamá. Vol, 8,
Madrd, 1908.

Scottish History Society: Darn Slpping papers. 1696-1707. Third series. Ediburgh,
1924.

Sosa Juan y Arce Enrique: Compendio de Historia de Panamá. Edición facsími de la de
1911. Edición de la Lotería Nacional de Beneficiencia para conmemorar los 150

años de la independencia de 1821. Panamá.

Torres de Araúz, Reina: Cultura Prehispánca del Darén. En Hombre y Cultura, Tomo U,
No. 2, Panamá. 1971.

Torrs de Araúz, Reina: Datos etno-históricos cunas segÚn documentos de la colonia
escocesa en Darién. Acta del 11 Symposium Nacional de Antropología, Arqueolo-

gía y Etnohistoria de Panamá. Panamá, 1972.

Torrs de Araúz, Reina: Huma Ecology of Route 17 (Sasardí.Mortí) Region, Daren,
Panamá. (Translated and adted by Felix W. McBride). Batelle Memori Insitute.
Columbus, Ohio, Juno 1970.

Torrs de Araúz, Reina: Introduccón al documento de don Dionisio de Alcedo y Herrera.
En Hombre y Cultura, Tomo n, No; 3. Universidad de Panamá. Panamá, 1972.

Torrs de Araúz, Reina: La Cultura Chocó (estudio etnológico e histórico). Centro de In-
vesticiones Antropológicas. Universidad de Panamá, 1969. Panamá.

Torres de Araúz, Reina: La leyenda de los Indios Blancos del Darén y su influencia en la
Etnografía istmeña y en la Historia Política Nacional. En Hombre y Cultura, Tomo
Il, No. 4., Panamá, 1973.

Wafer Leonel: A new voyage and descrlption of the isthmus of America. Hakuyt Society.
Oxford, 1934,

Wassen, Henry: Apuntes etno-históricos clocoanos, Hombre y Cultura, Tomo 1, No. 2,
Universidad de Paamá, 1963.

81



Crónicas y An(~('I()t(ls

ERNESTO J. CASTKLIL~=1RO

Ha. Parte

Subió Morgan al castilo con
gran triunfo y regocijo de todos
los piratas que en él estaban y
de los que venían y tras haber
oído el relato de la conquista,

mandó al punto que todos los
prisioneros comenzasen a traba-
jar en las reparaciones necesarias,

principalmente en hincar nuevas

empalizadas alrcdedor de todos

los fuertes dependientes. Hallá-

bansc en el río algunos barcos

de cspañoles de los que ellos lla-
man chatas, y que siren para
transportar mercaderías por el
río, así como también para ir a
Puerto Bello y Nicaragua. Armá-
TOnlos de ordinario con dos
piezas grandes de artilería de

(*) Es un error. Debía decir 1671.
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hierro y cuatro pequeñas de
bronce. Tomáronlos todos, y
otros pequeños navichuelos, y
todas las canoas. Dejaron qui-

nientos hombres de guarnición
en el castilo y ciento cincuenta

en los navíos, dentro del río, y
partió Morgan hacia Panamá con
mil doscientos hombres. No se
proveyó de vituallas sino en pe-
queña cantidad con la esperanza
de hallar bastantes entre los es-
pañoles que estaban emboscadas
cn diversas partes del camino.

El 18 de enero del año 1670;

partió Morgan del castilo de
Chagrc con mil doscientos hom-
bres, cinco barcos con artilería
y treinta y dos canoas para el

transporte de gente, enderezan-

do su ruta TÍo arriba hacia la



ciudad de Panamá. Caminaron

aquel día seis leguas y llegaron a
una plaza llamada Río de Dos
Brazos, donde una partida de su
gente desembarcó para dormir
algunas horas y desentumecerse

un poco, pues en las canoas ve-
nían muy encogidos, y además
para ver si en las plantaciones

podían hallar algunas vituallas,
que no les fue posible describir,
porque los españoles habían
huido y se habían llevado consi-
go cuanto tenían. De modo que
se vieron sin qué comer, y les
fue forzoso pasarse, por enton-

ces, con una pipa de tabaco
para su recreo y refocilación.

El siguiente día, segundo de

su viaje, lo comenzaron muy de
mañana y llegaron al anochecer
a un lugar llamado de Cruz de

Juan Galego, donde les fue for-
zoso dejar sus barcas y canoas

porque el río estaba muy seco

por falta de lluvia y lleno de im-

pedimentos por los muchos
arboles que en él estaban caí-

dos. Los guías dijeron que dos

leguas más ariba se hacía el ca-
mino muy cómodo para con-
tinuar por tierra, y así dejaron

alguna gente, en total ciento se-
tenta hombres, en los barcos pa-
ra que los guardasen y por si ha-
bían de servir de refugio.

Pusieron al día siguiente a to-
dos los demás en tierra, y a los
que quedaron mandaron con

gravísimos rigores que no saltase
ninguno fuera, a fin de no ser
reconocidos por los españoles

que pudieran estar en las embos-
cadas de la selva espesÍsima que

cerca de ellos se veían, tan espe-

sas que casi no se podían atrave-
sar. Vieron que todos aquellos

contornos estaban llenos de ce-
nagales, y así aunque trabajosa-
mente, dispuso Morgan transpor-
tar a parte de sus compañeros

en canoas hacia una plaza llama-
da Cedro Bueno, y después vol-
ver por el resto hasta reunirse

todos en dicho lugar, al anoche-
cer. Deseaban los piratas encon-
trar españoles o indios, esperan-

do llenar sus vientres de man-

tenimientos, que con ellos por
fortuna encontrarían, pues esta-
ban reducidos a un hambre ex-

trema.

Marchaban los piratas el cuar-
to día con la mayor parte de su
gente en seguimiento de un

guía; los demás subieron más
arriba con canoas, dirigidos por

otro guía que iba siempre ade-
lante con dos, a fin de recoiiocer
de una y otra parte las embosca-

das de españoles que también te-
nían espías diestros que los po-
dían advertir de la llegada de los
piratas seis horas antes que lle-
gasen a emparejar. Cerca del me-

diodía se hallaron próximos a
un puesto llamado Torna Caba-

llos, donde el guía de las canoas
comenzó a gritar diciendo que
descubría una emboscada. Dió-

les notable alegría a los piratas
la noticia, porque creyeron que
hallarían algún mantenimiento

con que saciar parte del hambre
que tenían, y así no perdieron

tiempo, corriendo el que más en
busca de los españoles y con

ellos algún refresco a causa de la
extrema necesidad en que se
veían, pero cuando llegaron ha-
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llaron desierto el puesto del que
habían escapado los que antes
estaban, sin dejar otra cosa que

unos sacos de cueros vacíos y

algunas migajas dcsmenuzadas
del pan que contuvieron. Aba-

tieron unas chozas pequeñuelas

que los españoles habían hecho

y "después se vieron obligados a
comerse los mismos cueros quc
hallaron por dar algo al fermen-

to de sus estómagos, pero era

tan acerbo, sin encontrar otra

materia cn qué envolverse, que

les comía las entrañas. Hicieron
gran banquete de dichos pelle-
jos, y les hubieran sido más sa-

brosos si no se hubiesen peleado
entre sÍ, disputando sob're cuál
tcndría mayor porciÓn. Coligic-
ron que podrían haber estado
en aquella emboscada quinientos
españoles, a quienes deseaban

aún encontrar para comerse al-
gunos que habrían asado o zan-
cochado como tres y dos son
cinco.

Después que tcnían ya los
cueros, parte en el estómago y
parte digcrido en sus vientres,
dejaron el puesto y marcharon

más adelante hasta llegar al ano-
checer a una plaza llamada Tor-
na-Muni, donde hallaron otra
emboscada, pero desierta como
la otra, y de tal modo que ni
siquiera en los bosques vecinos

hallaron cosa chica o grande que
comer; los españoles, prcvisores,
no dejaron rastro de manteni-

miento donde cstuvieron, y así
se veían los piratas en gran ex-
tremidad, teniéndose por dicho-

so el quc había guardado y re-

servado algún pedazo de los cue-
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ros sobredichos, que cenó, y
tras él bebiÓ un buen trago dc
agua que le refrescara las tripas.
Algunos que jamás salieron dc
las cocinas de sus madres dirán:
-"¿Cómo podían los piratas
mascar, tragar y digerir un peda-
zo de cuero tan seco y árido? "
A lo que respondo: -"Salgan
un poeo a experimentar qué
cosa es hambre y hallarán el
modo de satisfacer su propia ne-
ccsidad como lo hallaron los pi-
ratas, que partían dicho cuero
en pedazos y lo metían entre
dos. piedras, y lo refregaban y
batían mojándolo con agua del
río hasta que lo reducían a una

consistencia suave, y lo batían

de nuevo, y dcsgarrándole el
pelo, asaban los pedazos en ho-

gueras que escondían, y así ade-
rezado lo hacían menudos peda-

zos que engullían ayudados de

unos cuantos tragos de agua que
tenían cerca por buena fortuna.

Continuaron la marcha, la
quinta jornada, y al mediodía
llegaron a un lugar o puesto lla-
mado Barbacoa, donde hallaron
señales de haber estado otra em-

boscada, pero el puesto estaba

tan desprovisto como los dos
precedentes, aunque alrededor
se veían algunas plantaciones
que escudriñaron, sin podcr cn-
contrar en ellas persona, ni ani-
mal, ni otra cosa que 10bJfase ali-

viarles su extrema y rabiosa
hambre. Finalmente, después
que hubieron buscado y rebus-
cado largo tiempo, hallaron una
gruta que parecía estar nueva-
mente picada, en la cual halla-
ron dos sacos llenos de flor,



trigo y semejantes cosas junto

con dos grandes botijas de vino
y ciertos frutos que llaman plá-

tanos. Sabedor Morgan que algu-
nos de sus hombres estaban en
extremidad de la vida por el
hambre que padecían, y temero-
so de que la mayor parte mu-
riese del mismo efecto, hizo re-
partir todo lo que hallaron a los

que mayor necesidad tenían, así
que habiéndose refrescado algo,
comenzaron de nuevo a marchar
con más ánimo, y a los que no
podían por causa' de flaqueza,
los pusieron dentro qe las ca-
noas y saltaron a tierra aquellos
que antes estaban en ellas, y así
prosiguieron el viaje hasta bien

entrada la noche en que halla-
ron una plantación donde acam-

paron sin comer nada porque
los españoles habían (como en
las partes precedentes) barrido

con todo, sin dejar señales de

provisiones.

Pro siguiero n su jornada el
sexto día, unos por el bosque y
otros en las canoas, aunque les

era necesario continuamente re-
posarse a causa de las grandes

incomodidades del camino y de
la flaqueza y debilidad en que

se hallaban y que procuraban
compartir comiendo algunas ho-
jas de árboles y las simientes

que podían hallar, de suerte que
se veían en un miserable estado.
Llegaron al mediodía a una
plantación en la que hallaron

una casa llena de maíz; derriba-
ron la puerta y tomaron todo el
que podían comer así seco, y
después repartieron gran canti-
dad dando a cada uno su por-

cion, y de este modo proveídos

continuaron la marcha, pero una
hora después de recomenzada
fue descubierta una emboscada

de indios. Arrojaron con preste-
za todo su maíz para que no les
embarazase, con la esperanza de
hallar cosas mejores en abundan-
cia, pero se engañaron y no en-
contraron ni indios, ni víveres,

ni nada de lo que habían imagi-

nado. Vieron, no obstante, en la
otra parte del río una tropa de

cien indios que escapaban va-

liéndoles sus ágiles pies. Algunos
piratas se echaron a andar para
ver si podían coger parte de di-
chos indios, mas en vano porque
corrían más velozmente que
ellos y los burlaron dejándolos

de la ogalla (sic), yeso después
de haber matado dos o tres pira-
tas con sus flechas mientras gri-
taban desde lejos: -"Ah perros,
a la sabana, a la sabana".

N o pudiendo avanzar más
aquel día a causa de la necesi-
dad de cruzar todos el río para
proseguir el viaje, quedaron

aquella noche reposando, aun-

que no con un pesado sueño,
pues hablaban y murmuraban
entre sí. Algunos se querían vol-
ver, otros morir, y otros con
mayor ánimo se burlaban de su
escaso coraje. Uno de los guías

los confortaba diciendo: -"No
pasará largo tiempo sin que ha-
llemos gente de la que obtenga-

mos alguna ventaja".

Limpiaron sus armas el sépti-
mo día y cada uno disparó un
tiro sin bala a fin de examinar

la seguridad de sus mosquetes
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que no les podía faltar cuando
hallasen enemigos. Pasaron des-
pués con sus canoas a la otra
parte del río, dejando atrás el
puesto donde reposaron la no-
che precedente, que se llama

Santa Cruz. Continuaron el ca-
mino hasta mediodía en que lle-
garon a una aldea que nombran
Cruz, de la que descubrieron
desde lejos las humaredas de las
que creyeron chimeneas, lo cual
les daba esperanza dc hallar gen-
te, y con ella lo que deseaban,

es decir, comida en abundancia.
Para ello argumentaban sobre las
señales exteriores fundadas en el
aire, porque decían: el humo sa-
le de todas las casas, luego ha-

cen grandes fuegos para asar y
cocer lo que hemos dc comer.

Llegaron muy presurosos y
no hallaron a nadie ni cosa algu-

na con qué poder aminorar el
hambre, aunque sí bucnos fue-
gos para calentarse, pues los
mismos españoles, antes de
ausentarse habían pegado fuego
a sus casas, con excepción de

los almacenes y caballerizas del
Rey.

No dejaron tampoco bestia al-
guna ni viva ni muerta, pero es-
caparon a su cuenta algunos
puercos que los piratas mataron
y comieron con grande apctito.
En los Almacenes Reales (por
buena fortuna) encontraron
quince o dieciseis botijas llenas
de vino del Perú y un saco de

cuero de pan cocido, pero luego
que comenzaron a beber dicho
vino, cayeron casi todos enfer-
mos, mas la causa verdadera
fue la prolongada falta de man-
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tenimientos, de que habían ca-
recido en todo el curso del viaje
y las porquerías que en él co-

mieron. No sabían de dónde re-
sultaban tales accidentes, que

los más atribuían al vino que
creían que estaba envenenado.

Sea como fucre, tuvieron que
quedarse aquel día en la dicha
aldea que está situada a la altura
de nueve grados y dos minutos,

latitud septentrional; apartada

del río Chagrc dieciseis leguas
españolas, y a ocho de Panamá.
Este es el último lugar hasta el
cual se puedc llegar cn barco,
por cuya causa habían construi-
do allí almacenes donde guardar
las mercaderías que vienen a
buscar de Panamá con recuas de
mulos.

Le fue forzoso a Morgan de-
jar allí sus canoas y descmbarcar
a toda su gente, así que dccidió

volverlas a enviar a donde csta-
ban los navíos, con la excepción
de una que hizo esconder para

que sirviera para mandar aviso si
se presentaba la ocasión. Mu-

chos españoles e indios de los
contornos se habían refugiado
en las plantaciones vecinas, por

lo que ante el temor de algún

asalto de improviso, dio Morgan
orden de que no saliesen de la
aldea sino de ciento en ciento,
para evitar la ventaja de sus ene-

migos. Pero algunos ingleses
contravinieron las órdenes de su
jefe para buscar que comer. A
los desobedientes les sucedió

que cayeron sobre ellos con fu-
ror intrépido algunos españoles

e indios y agararon a uno de
los piratas. No le bastaba a Mor-



gan la vigilante guardia y cuida-

do en prevenir el futuro por su
buena dirección y consejo.

Envió Morgan el octavo día
doscientos hombres delante para
reconocer el camino de Panamá
y averiguar si los españoles te-

nían en él emboscadas, conside-
rando que los lugares por donde
debían pasar y las ocasiones
eran para tenerlas, porque era el
camino tan estrecho que no po-
dían desfilar más que doce per-
sonas al mismo tiempo y algu-
nas veces no tantas. Haría diez
horas que los piratas marchaban
cuando llegaron a un lugar lla-
mado Quebrada Oscura, en don-
de les tiraron tres o cuatro mil
tlechazos sin que consiguieran

ver gente alguna, ni de qué par-

te les venían los tiros. El lugar
desde donde tiraban era una
montaña que está horadada de
parte a parte y en la que hay

una gruta que la atraviesa, por
la que no puede pasar mas que

un jumento cargado. Causóles
gran alarma a los piratas ver tal
multitud de saetas sin poder
descubrir de qué parte las des-
cargaban. Finalmente, se entra-
ron por el bosque después de
descrubrir a algunos indios que
corrían hacia algún otro puesto

oculto para observar desde él a

los piratas. Pero quedó un grupo
de indios con la firme intención
de defenderse, y lo hizo hasta

que su capitán fue herido y ca-

yó, y aunque el coraje (en aquel
estado) fuese mayor que sus
fuerzas procurando levantarse y
con intrépida valentía echó ma-
no de su azagaya y tiró un tajo

a un pirata, pero antes de hacer-

lo por segunda vez le dieron un

pistoletazo del que murió. Con
él murieron otros de los que le
acompañaban, como buenos sol-
dados que perdieron la vida en
la defensa de la patria.

Procuraban los piratas por to-
dos los medios con decidido
empeño agarrar algunos indios,
pero siendo éstos más ágiles en
la carrera, escaparon todos no
sin dejar muertos ocho piratas
y diez más heridos. Si los indios
hubieran sido más diestros, no
hubieran dejado pasar un solo
hombre por aquella parte. Poco
tiempo después llegaron a una
campiña llana y cubierta de
matizados prados, y desde ella
descubrieron a lo lejos a algunos
indios que estaban en lo alto de
una montaña muy cerca del ca-
mino por el cual debían pasar.

Enviaron una tropa de cincuenta
hombres, los más hábiles, a ver
si podían apresar algunos de
ellos y forzarlos a declarar dón-

de tenían sus moradas los demás
camaradas. Solióles vano el in-
tento porque los indios se es-
caparon y aparecieron en otro
lugar gritando: -"A la sabana, a
la sabana, cornudos perros ingle-
ses". Entretanto éstos hicieron

curar a los diez heridos que arri-
ba dijimos.

En este lugar había un bos-

que y a cada uno de los dos
lados una montaña; una ocupa-

ron los indios y a la otra subie-

ron los piratas. Pensaba Morgan
que en la selva habría embosca-

das y envió doscientos hombres

para reconocerla. Los españoles
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e indios que vieron a los piratas
descender de la montaña, hicie-
ron lo mismo fingiendo querer-
les dar un ataque, pero luego

que quedaron a cubierto de la
vista de piratas, se escondieron

en el bosque, dejándole el paso

libre.

Cerca del anochecer comenzó
a llover, por lo que los piratas

caminaron en busca de cobijo
para evitar que sus armas se
mojasen, pero los indios habían

quemado todos los ranchos del
contorno, transportando los ga-
nados a lugares remotos con el
fin de que los piratas no halla-
sen albergue ni mantenimientos

y se viesen obligados a volver la
grpa. Hallaron, sin embargo,
unas chozas pequeñas, pero na-
da de comer. No pudiéndose

guarecer todos en las cabañas,
pusieron unos cuantos hombres

de cada compañía de guardia de
las armas de todo el ejército. Pa-
saron la noche muy mal los que
quedaron en campo raso,
porque la lluvia persistió hasta
la mañana.

Al alba del siguiente día, que

era el noveno, Morgan ordenó
continuar la marcha mientras
duraba la frescura matutina; les
era más favorable lo opaco de
las nubes que la claridad de los
rayos solares, ya que el camino
que seguían era penosísimo, más
que todo el que habían recorri-
do. Dos horas después distin-
guieron una tropa de unos vein-
tes españoles que observaban sus
movimientos. Los piratas procu-
raron atrapar a alguno, pero no
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pudieron a causa de que los
otros se escondían en cavernas

que a ellos les eran desconoci-

das. Finalmente subieron a una

alta montaña desde la que se
descubre la Mar del Sur, en la
que vieron un navío y seis bar-
cas que habían salido de Pana-
má y se encaminaban a las islas
de Taboga y Taboguila. Causó-
les este espectáculo gran alegría

y descendieron a un valle en el
que hallaron gran cantidad de
animales cuadrúpedos, de los
que cogieron buen número.
Mientras unos se empleaban en

esta caza, otros encendieron
fuego en distintas partes para
asar las cares. TraÍn algunos un
toro, otros una vaca o un caba-

llo, y lo más cargaban con car-

nes de borricos, todo lo cual

cortaban en piezas y las echaban
sobre las llamas y chamuscados

se lo comían, de modo que la
sangre les corría por las barbas

hasta el pecho.

Una vez saciados con este
banquete opulento, mandó Mor-
gan continuar la marcha y dis-
puso una vanguardia de cincuen-
ta hombres con la misión de ha-
cer algunos prisioneros porque

le convenía que alguien le in-
formase el estado y fuerza de

los españoles. Cerca de la noche
descubrieron un grpo de dos-
cientos hombres que gritaban
contra los piratas, pero no po-
dían oirse lo que decían. Poco

después vieron por primera vez

la torre más alta de Panamá y
comenzaron a dar muestras de
una extrema alegría echando los



sombreros al aire, como si ya
hubieran conseguido la victoria.
No hubo trompeta que no sona-
se, ni tambor que no se dejase
oír en esos contornos. Acampa-
ron aquella noche con general
regocijo, impacientes por la lle-
gada de la aurora para la que
habían decidido dar el ataque a
la ciudad.

D e e Ha salieron cincuenta
hombres a caballo cuando oye-
ron las resonancias de los trom-

petas y los tambores de los pira-
tas. Se acercaron casi a tiro de
mosquete, precedidos también

de una trompeta que sonaba
maravilosamente. Gritaban los
tales de a caballo contra los ene-
migos y los insultaban diciendo:
_" ¡Perros! , nos veremos". Des-

pués de hecha esta amenaza se

volvieron a donde estaba una re-
serva de siete u ocho que per-
manecían en los contornos para
observar los mQvimientos de los
piratas, contra los que desde la
ciudad dispararon toda la noche
gruesa y repetida artilería. Los
doscientos hombres que los pira-
tas habían visto, volvieron a pre-
sen tarse haciendo como que
querían cortar el camino para
que no se les escaparan los hués-
pedes, mas los cercados, en lu-
gar de atemorizarse, luego que

pusieron guardias alrededor de

su ejército (si así es dable Ha-

i;arlo) desenvolvieron sus mo-
chilas y sin prevención de servi.
lletas ni platos, se pusieron a

comer a dos inanos los residuos
de carn.e de toro y caballos que

habían sobrado del anterior ban-

quete, y se echaron a dormir so-

bre la hierba con grandísimo re-

poso y satiiif..cción, aguardando
con impaciencia los crepúsculos

de la próxima aurora.

El décimo día fue puesta to-
da la gente en orden y al son de

tambores prosiguieron la marcha
derechamente a la ciudad, pero
uno de los guías aconsejó a
Morgan no tomase el camino
principal porque creía que halla-
rían en él gran resistencia de
emboscadas. Hallólo a propósito
el conductor y escogió otro
camino que presentaba el bos-
que, aunque era muy difícil y
penoso.

Viendo los españoles que
avanzaban los piratas por donde
no los esperaban, se vieron obli-
gados a dejar sus fortalezas y
venirse al encuentro de sus ene-
migos. El general de los españo-

les puso sus tropas en orden.

Consistían éstas en dos escua-

drones: cuatro batallones de in-
fantería y un gran número de
toros bravos que numerosos in-
dios habían traído con algunos

negros, y otros, para este fin.

Hallábanse los piratas en un
collado desde donde podían ver
ampliamente, y al descubrir la
fortaleza de los de Panamá, les

entraban grandes temores y el
deseo de librarse de la obliga-
ción de acometer o morir, pero
como les era preciso hacer de la
necesidad virtud, tuvieron que

resolver entre pelear o quedar

en la estacada, a sabiendas de
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que no habría cuartel para ellos;
así es que determinaron empe-
ñarse hasta la última gota de
sangre.

Separándose después en tres
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batallones colocaron por delante

una tropa de doscientos bucane-

ros que son muy diestros con
armas de fuego.





las virtudes cívicas de la autenti-
cidad panameña, en sus formas
y expresiones más hidalgas, más

positivas y más nobles. La soli-
dez de una construcciÓn, depen-

de de la calidad de los muros; lo
que el árbol tiene de i1orido, vi-
ve de lo que está enterrado. Un

pueblo vive de sus tradiciones y
proyecta su destino haeia el fu-
turo infinito. La tradiciÓn es el

recuerdo, como dijo el poeta; el
futuro es la esperanza. Ambos

conceptos se confunden a veces

y para subsistir, necesitan el uno
del otro. A veces en la frontera
lejana del mar, es posible obscr-

var que no hay diferencia entre
el azul oceánico y el celeste del
cielo. No existen fronteras entre
el recuerdo y la esperanza, entre

el pasado -que sirve únicamente
como enseñanza-, y el futuro,
que es el destino con su reto co-
Lidiano.

En esta ciudad, cn estos cam-

pos, bajo este cálido cielo sere-

no, discurrió la existencia
fecunda y laboriosa de Don
Leonidas Arjona. Como los vie-
jos patricios panameños, como
los antiguos griegos y romanos
que cultivaban el campo y nu-
trían su sabiduría con el estudio
y con la meditación, Leonidas

Arjona, forjó su personalidad en

el silencio, en la soledad y en la
Lierra, pero también en las ta-
reas colectivas, en compal1Ía de
su familia --heredera de sus vir-
Ludes y dc su talento- y dentro

del contorno de su comarca,
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merecedora de sus desvelos y de
sus afectos.

Por eso su recuerdo existirá
mientras existan Pesé y la Repú-
blica. Por eso hemos venido
hoy, como se renueva la cere-
monia emotiva todos los años,
para meditar en torno a su lega-
do espiritual, en torno a su
mensaje perdurable. Leonidas
Arjona nos enseñó cómo un va-
rón puede ser dichoso haciendo
la dicha de los demás; cómo el

que más da es el que más reci-
be, como en el amor, como en
la caricia.

Buen padre, buen ciudadano,
buen amigo, en su persona se
reunían, como en la confluencia
de aguas cristalinas, las excelen-
cias, las cualidades, que distin-
guen a los moradores de Pesé y
que forjan su carácter singular,
laborioso, industrioso, perseve-

rante, corajudo, leaL. En sus
mansiones celestes, Don Leoni-
das Arjona debe estar en espíritu
contemplando nuestra dicha y
nuestro dolor. Dicha al evocado,
dolor al sentir su ausencia. Pero

los hombres que merecieron el
amor de sus coterráneos y com-
patriotas, nunca mueren, porque
tienen al pueblo en su corazón

y porque su memona y su pre-
sencia, subsisten en el corazón
de su pueblo. Por eso año tras
año, de hijo en hijo, mientras

exista Pesé, Don Leonidas
Arjona estará siempre con
nosotros.
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MORENO DAVIS,
JULIO CESAR
JOHN LOCKE: EL ENSAYO
SOBRE EL ENTENDIMIENTO

HUMANO
Editorial Universitaria.

Unos de los libros cimeros del
pensamiento filófico es el cono-
cido con el nombre de ENSA-
YO SOBRE EL ENTENDI-
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MIENTO HUMANO, del inglés
J ohn Locke. El origen de esta
obra es bastante curioso: A raíz

de una tertulia, en la cual se dis-
cutía sobre temas de moral y re-
ligión, los presentes se vieron

ante la imposibilidad de conti-
nuar la discusión. Locke, partí-

cipe de la reunión, observó que

el camino que seguían no era el
correcto y que las dudas que les
embargaba obligaba a examinar
la capacidad del entendimiento

humano. Lo que planeó Locke
en la mencionada reunión, fue

causa de uno de los libros más
portentosos del genio inglés y su

publicación tuvo efecto en
1690.

La Editorial Universitaria nos
ofrece ahora el trabajo del Dr.
Julio César Moreno Davis, cate-
drático de Filosofía de la Uni-

versidad de Panamá, el cual
motiva estas líneas de presenta-
ción.

J ohn Locke se 'propuso diluci-
dar lo concerniente a la materia

de que trata el conocimiento
humano, esto es, los elementos
que lo integran. ¿En qué consis-
ten el origen, alcance y límites

de nuestro conocer? Los pro-
blemas gnoseológicos menciona-

dos son analizados por locke a
la luz de la experiencia senso-

rial, como fundamento del saber
nuestro: Es una solución empi-

rista que sostiene que la expe-

riencia nos ofrece los datos de

la sensibilidad interna y externa.

De orientación materialista, el
empirismo de Locke, al igual
que el sostenido por Francis



Bacon, Hobbes y los materialis-
tas franceses de la Ilustración. 'conviene cn que la base de la
experiencia sensible está en la
realidad exterior, en la naturale-

za material, de condición objeti-
va.La facultad sensible asocia los
datos obtenidos en forma de
imágei.es o representaciones, sin
recurrir a principios cognosciti-

vos dc Índole diferente e inde-
pendiente, pues nuestro espíritu
se comporta, inicialmente, a ma-
nera de una tabla lisa, pues está
vacío. Se observa la negación de
la teoría del innatismo de las
ideas propuesta por René Des-

cartes.

El comportamiento que suce-
de a menudo, al aparecer algu-
nos sensaciones en conjunto y
ei~ forma estable, hace que ad-
mitamos el concepto de sub-
stancia (lo que yace debajo de
un objeto, como receptáculo de

las propiedades que en él encon-
tramos).

La trasmisión que a los demás
hombres haccmos del conoci-
miento que hemos logrado, obli-
ga a que construyamos voces de

valor universaL. Esta tesis lockea-

na resulta de la comuniÓn de su
sensualismo con el nominalismo
medieval que, al igual del exa-
men que Locke plantea de las
relaciones entre lo racional y la
fe religiosa, constituyeron el ca-
mino abierto para otros pensa-

dores de la talla de Hume ,

Stuart Mill y Bertrand Russell.

Moreno Davis, además del es-
tudio que hace del pensamiento

de John Locke, agrega sus pro-
pias reflcxiones críticas y un es-

bozo de las ideas del filósofo
que sistematizÒ el Empirismo
Inglés.

Osman Leonel f'erguson
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CUA TRO POEMAS DE
TOMAS MERTON

Como el mismo Merton expresa, un poeta dedica su vida a
realizar repetidos proyectos mediante los cuales intenta construir o
reconstruir, y soñar, el mundo en que vive. Y ese mundo es suyo,
pero también es público. No puede ser exclusivamente una de las
dos cosas. Pero, agrega Merton, tampoco puede ser comunicado en
forma completa; sin embargo, suponemos fundadamente, crece en

la participación común. y se condensa, una y otra vez, en ese
lenguaje personal que constituye la obra poética. Merton, lo mismo
que Ezra Pound o Ernesto Cardenal, mezcla a veces lo suyo con lo
ajeno. Así ocurre, por ejemplo, en los poemas "Cargo" y "Ghost
Dance" de The Geography of Lograire. Este "recurso poundiano",
como lo llama Pablo Antonio Cuadra en su prólogo a la Antología
de Ernesto Cadenal, consiste, a veces, en una "poetización de la
prosa documental". Es, agrega Cuadra, refiriéndose a Cardenal:
"una sabia re distribución de la prosa del historiador o del viajero
hasta que alcance un nivel lírico o épico". La experiencia personal
en Merton como en Cardenal, es contrapuesta y subrayada en un mo-
saico de varios textos. Lo que a Merton interesa, en última instancia,
es dar fe de la solidaridad de la experiencia humana.

Ejemplo de ésto son los mitos de Lograire, "país de la
imaginación". como Paterson de Willam Carlos Wiliams. Pero este
país -dice la casa editorial New Directions- es también una perso-

na: el mismo Merton. La "geografía es el mapa", "la corografía
interna de su mente".

96



Los mitos de Lograie son una mezcla de relatos de cos-
tumbres mayas o de leyendas africanas y registros de expedi-
ciones áricas. Otras veces son una interpretación de los
cultos "Cargo" de Melanesia o las danzas "Ghost" de los indios
americanos. Los hechos de la historia son mezclados con los mitos,
mediante la utilización de una técnica que pone la sintaxis al ser-
vicio de los fines poéticos, en un sentido que desemboca en una
acumulación de distorsiones: "The distortion of dream, irony and
parody".

En ocasiones, desde luego, emergen los propios sueños del
mundo privado de Merton. O sus propias pesadilas. Y estos sueños
y estas pesadilas abarcan sus preocupaciones religiosas, trasladadas
a un vocabulario contemporáneo que utiliza una imaginería actual,
como en "Ash Wednesday", o sus observaciones más o menos mun-
danas sobre los crematorios de Brooklyn o los cabarets de Harlem.
A veces los sueños alcanzan Londres, y otras ciudades de Europa, o
se repliegan en la historia hasta los tiempos duros del Obispo

Landa. O el simbolismo onírico señala la culpa de las sociedades
industriales modernas con su policía impersonal, sus espeluznantes
"friendly undertakers" y sus desordenados crecimientos de gasó-

metros.
El sueño toma aspectos literalmente realistas en ocasiones,

pero la meditación puede desembocar -manes de las temperaturas
culturales- en un surrealismo domeñado pero no por eso menos
evidente. Son sueños de mitos universales y primitivos. O produc-
tos de esa área de pesadilas contemporáneas (prensa, cine, televi-
sión, radio) a la que, según Merton, todos somos vulnerables.

La poesía de Merton sigue, frecuentemente, el principio de
Pound establecido en 1912: utiliza, en cuanto al ritmo, una secuen-
cia análoga a la frase musical y no una secuencia de metrónomo.
Su manera de utilizar el Vers libre no es la prolija y verbosa que
encontramos en tanta poesía anterior y posterior.

Desde luego que Merton sólo utiliza los principios de Pound
en el sentido que este mismo quería: como puntos de partida y no
como algo que limita o prohÍbe. Tratar "la cosa" de una manera
directa; prescindir de toda palabra que no contribuya a la presenta-
ción, y la secuencia análoga a la frase musical, no eran dogmas para
Pound. La expresión: "No emplees una sola palabra superflua, ni
un solo adjetivo que no sea revelador" quería Pound que fuese

entendida en un sentido positivo: las palabras superfluas oscurecen
las imágenes y en muchas ocasiones producen una confusión entre
el plano de la abstracción y el plano de lo concreto.

En Merton no hay esos adornos inútiles que critica Pound. No
hay en su poesía expresiones como "nebulosos territorios de paz",
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ni es sorprendido "con las manos cn la masa hablando de 'colinas
bJfis paloma' o de 'palidez perlina'''.

Es una poesía exacta y precisa, a lo Dante, que no se "tam-
balea" en la traducción: utiliza palabras scncilJas, pero también le
mot juste que buscaba Wordsworth, no sabemos si con éxito. En
fin, una poesía "austera, directa, libre de babosa emociÓn". Y esto
es importante, porque en la poesía, de acuerdo con el mlsmo
Pound, "sólo la emociÓn perdura".

Y, sin embargo, toda la seriedad poctica dc Merton está nutri-
da de un humor que nunca le abandona, y que tiene su origen,
quizá, en ese conocimiento que encontramos en todo buen poeta:
el conocimiento de las cosas "mundanas". En este sentido sus poe-
mas tratan de cosas "reales", aunque su fuente inmediata sea, en
ocasiones, la memoria infantil o las imágenes que surgen de un
mundo recreado en la contemplaciÓn. Como el mismo Merton dijo,
según el testimonio de Mark Van Doren: "...poetry at its best is
contemplation -of things, and of what they signify".

--*--

Los poemas que aquí presentamos, en una traducciÓn que
esperamos no desemboque en traición, han sido tomados de los
Selectcd Poems, en los cuales encontramos poemas de sus primeros
libros, muy líricos y religiosos, pero donde también asoman algu-
nos que muestran la creciente preocupación d~ Merton por las
cuestiones sociales y la vida afuera del monasterio trapense. Los
Selected Poems ofrecen, segÚn opinión de los editores, que noso-
tros compartimos, una "muestra representativa del trabajo de un
poeta católico prominente, y uno de los poetas americanos más
vitales de la presente centuria".

La muestra que hemos seleccionado tiene un contenido que es
para nosotros leve y profundo, en una forma paradójicamente revo-

lucionaria y tradicionaL. Como dice Pablo Antonio Cuadra, "la re-
volución es el contenido de la tradición". (Subrayado nuestro).
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ARIADNA

A través de la llameante tarde
los tamborines hablan juntos como langostas;
la flauta derrama su delgado arroyuelo sin fin,
entretejiéndolo con el repiqueteo de los palilos

sobre la marimba.
Los tambores y las campanas cambian puñados de brilantes

monedas;
los tambores y las campans esparcen su música, como peniques a

través de todo el aire;
y, mira, la delgada mano del tocador del laúd
rápidamente arranca las notas brilantes como lentejuelas

de la cuerdas
y las esparce como gotas de agua.

Detrás de las cortinas de bambú;
detrás de las palmas;
en las recámaras verdes y salpicadas de sol de su palacio,
Ariadna con sus zapatilas rojas y un pequeño bostezo,
tira una bola sobrc la rueda de su ruleta.

De pronto, justamcnte al norte,
un barco griego salta en el horizonte, salta como un potrilo,

patea la espuma.
El barco navega a través de la llanura de brilantes amatistas

y gime ante la cscollera.
La ciudad entera corre a ver;
rápida como la mano cuando se cierra
se arían las velas.
Entonces los tambores se aturden y la multitud exaltada, clama:
iOh, Teseo! jOh, héroe griego!

Como un pensamiento a través de la mente,
Ariadna se dirige a la ventana.
De la armadura del capitán de ojos negros
flechas de luz saltan en todas direcciones.

Flechas de luz
resuenan dentro de ella como las cuerdas de una guitarra.
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MIERCOLES DE CENIZA

El desnudo viajero
estira, contra el amanecer de hierro, las cuerdas de arco de sus ojos
y muere de hambre en la sierra loca.

Pero los durmientes,
prisioneros en un amoroso mundo de hicrbajos,
lanzan un pequeño y rojo llanto,
y cambian sus sueños.

Orgulloso como la melena del aire relinchante,
y sin embargo humilde como las escamas de agua
o las lascas de la piedra de sol, el viajero
es clavado a la colina por la luz del navajazo de marzo;

y cuando el desierto ladra, en una furia de amor
por el momento culminante del eclipse,
yace con la garganta cortada en un cráter congelado.

Entonces, los durmientes,
prisioneros de una fuerza de mareas protegidas por la luna,
muertos por la quietud de sus propias meditaciones,

se yerguen, en sus tumbas, con un blanco llanto,
y mueren de terror por el asesinato del viajero.

ABRIL

Abril, como un leopardo en los bosques vantiscosos,
se divierte con las jabalinas del tiempo;

y los cazadores,

con sus ojos a nivel del borde limpio del mundo,
apuntan sus cuerdas en las enmascarantes rocas estáticas,
y derraman flechas
sobre la estación inocente e inmortal.

Oye cómo, como luces, estas continuas descargas
de afilados vuelos como dardos cantan por el aire,
y atraviesan las más límpidas obras de aire

sin herirlas,

para desaparecer, inadvertidas en las cañas.
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Pero donde las palabras sacian, el mundo es reanimado:
el estéril ambiente de pronto florece,
las pequeñas voces de los ríos cambian;
de manera que los cazadores hacen a un lado sus flechas de plata,
y mueren al nivel del río y al borde de las rocas,
y son trasladados, hacia sus propias lares,
al otro, solemne mundo.

TROPICOS

En la tarde el cielo explota como un cañón.

Los guardias, en la isla penal,
convergen, rabiosos como el asesinato, al bastón de los juramentos,
y detienen al viento que viene de todas partes.
Pero los hombres, encadenados y enumerados,
no cesan su trabajo:
construir una jaula para el sol devorador.

y a las seis exactamente,
el día explota como una bomba,
y es la noche.

Inmediatamente, los guardianes
se esconden en la jungla, construyen un bote
y escapan.

Pero los prisioneros del Estado
no cesan su labor:
recogen los fragmentos de asfalto de la noche.
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PLAN DE LOS SORTEOS ORDINARIOS OOMINICALES

EL BILLETE ENTERO CONSTA DE 150 FRACCIONES DIVIDIDO
EN CINCO SERIES DE 30 FRACCIONES CADA UNA

DENOMINADAS A, B, C, D y E

PREMIOS MAYORES

1 Premio Mayor, Series A, B, C, D y E
1 Segundo Premio, Series A, B, C, D y E
1 Tercer Premio, Series A, B, C, D y E

Fracción Billete Entero
Total de

Premios

B/.l,OOO.OO B/.150,000.00 B/.150,OOO.00

300.00 45,000.00 45,000.00
150.00 22,500.00 22,500.00

10.00
50.00

3.00
1.00

2.50
5.00

2.00
3.00

TOTAL...

Precio de un Billete Entero. . . . . B/.

Precio de una Fracción. . . . . . . . .
Valor de la Emisión. . . . . . . . . . .

DERIVACIONES DEL PRIMER PREMIO

1,500.00
7,500.00

450.00
150.00

27,000.00
67,500.00
40,500.00

135,000.00

18 Aproximaciones, Series A, B, C, D y E
9 Premios, Series A, B, C, D y E

90 Premios, Series A, B, C, D y E
900 Premios, Series A, B, C, D y E

DERIVACIONES DEL SEGUNDO PREMIO

18 Aproximaciones, Series A, B, C, D y E
9 Premios, Series A, B, C, D y E

375.00
750.00

6,750.00
6,750.00

DERIVACIONES DEL TERCER PREMIO

18 Aproximaciones, Series A, B, C, D y E
~ Premios, Series A, B, C, D y E

1,074
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300.00 5,400.00
450.00 4,050.00

B/.510,450.00

82.50

0.55
825,000.00



PLAN DE LOS SORTEOS ORDINAROS INTERMEDIOS

EL BILLETE ENTERO CONSTA DE 90 FRACCIONES, DIVIDIOO
EN 6 SERIES DE 15 FRACCIONES CADA UNA

DENOMINADAS A, B, C, D, E, Y F

PREMIOS MAYORES

1 Premio Mayor, Series A, B, C, D, E y F
1 Segundo Premio, Series A, B, C, D, E y F
1 Tercer Premio, Series A, Bi C, D, E y F

Frección Cada Serie

B/.l,OOO.OO B/.15,OOO.00

300.00 4,500.00
150.00 2,250.00

DERIVACIONES DEL PRIMER PREMIO

18 Aproximaciones, Series A, B, C, D, E y F
9 Premios, Series A, B, C, D, E y F

90 Premios, Series A, B, C, D, E y F
900 Premios, Series A, B, C, D, E y F

10.00
50.00

3.00
1.00

150.00
750.00
45.00
15.00

DERIVACIONES DEL SEGUNDO PREMIO

18 Aproximaciones, Series A, B, C, D, E y F

9 Premios, Series A, B, C, D, E y F

2.50

5.00

37.50

75.00

DERIVACIONES DEL TERCER PREMIO

18 Aproximaciones, Series A, B, C, D, E y F
-- Premios, Series A, B, C, D, E y F

1,074 PREMIOS

2.00
3.00

TOTAL...

30.00
45.00

Precio de un Bilete Entero. . . . .
Precio de Una Fracción. . . . . . . .
Valor de la Emisión . . . . . . . . . . .

8/.49.50
0.55

495,000.00

Total de
Premios

B/. 90,000.00

27,000.00
13,500.00

16,200.00
40,500.00
24,300.00
81,000.00

4,050.00

4,050.00

3,240.00
2,430.00

8/.306,270.00
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NUMEROS PREMIADOS EN LOS SORTEOS DE LA LOTERlA
NACIONAL DE BENEFICENCIA LOS DOMINGOS DE

JULIO, 1974

SORTEOS N~ PRIMERO SEGUNDO TERCERO

Julio 7 2889 1006 8635 4395

Julio 14 2890 2425 9061 7212

Julio 21 2891 6567 4194 6283

Julio 28 2892 6695 5487 0325

NUMEROS PREMIADOS EN LOS SORTEOS DE LA LOTERIA
NACIONAL DE BENEFICENCIA LOS MIERCOLES DE

JULIO, 1974

SORTEOS N~ PRIMERO SEGUNDO TERCERO

Julio 3 400 9211 0183 7517

Julio 10 401 7122 8000 0855

Julio 17 402 6812 2547 7837

Julio 24 403 1422 4494 6653

Julio 31 404 6635 1059 8981
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